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P R E S E N T A C I Ó N 

Con el lema «Participar para transformar. Acoger para 
compartir», se celebró en el mes de julio último la Escuela 
de Formación Social de Caritas y, una vez más, la revista 
CORINTIOS XIII facilita que puedan llegar a vuestras manos 
las tres ponencias que se celebraron en ese marco de for­
mación y convivencia, así como algunas breves aportacio­
nes que se presentaron sobre los temas tratados, en el áni­
mo de integrar y poner en diálogo el contenido de cada po­
nencia con nuestro ser y hacer en Caritas. 

Las tres ponencias respondieron a un eje que estuvo 
presente y atravesó toda la Escuela: cuál es la sociedad en 
la que estamos, en primer lugar, y remarcar los elementos 
de identidad de Caritas presentes en su compromiso de 
acogida a los excluidos, marginados y explotados de nues­
tra sociedad, en segundo lugar, así como los ejes ético/so­
ciales que deben sustentar nuestro hacer. Se trata de agluti­
nar en un continuo análisis el mundo en el que estamos, en 
toda su complejidad e interrogantes abiertos, y al que debe­
mos dar respuesta con una manera de ser concreta —nues­
tra propia identidad de Caritas— y que nos exige y remite a 
un modelo de hacer peculiar y enriquecedor, donde el hom­
bre ocupa el primer lugar. 
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Presentación 

Sebastián Sarasa, con su ponencia, «Crisis del Estado 
de Bienestar, ¿hacia una nueva sociedad?», nos abre las 
puertas a conocer las dimensiones relativas de la crisis de 
un modelo de sociedad que, ante la falta de respuestas jus­
tas y accesibles para todos, debe dar paso a la construcción 
de una nueva sociedad basada en unas nuevas relaciones 
entre Estado y sociedad civil. 

Los horizontes y pistas para mantener fresco el compro­
miso comunitario social y eclesial, es abordado en la ponen­
cia de Joaquín Losada, haciendo una retrospectiva y una 
fundamentación del carminar de Caritas en la andadura de 
la sociedad española y de su ser Iglesia. 

En un año donde Caritas celebrará una Asamblea pro­
gramática que la pondrá en las puertas del año 2 0 0 0 y don­
de la Iglesia española estaba organizando la celebración, ya 
realizado al salir estas páginas, del Congreso sobre «Los 
desafíos de la pobreza a la acción evangelizadora de la 
Iglesia», vimos necesario incluir el tema de la ponencia pre­
sentada por Ignacio Calleja, que nos plantea los ejes que 
deben fundamentar un modelo de acción social desde crite­
rios éticos y cristianos, basados en los valores de la gratui-
dad y la solidaridad y en profunda interconexión con la Doc­
trina Social de la Iglesia. 

A la riqueza de las ponencias hemos añadido un artículo 
elaborado a partir de la realización de uno de los cursos de 
la Escuela, «Teología y espiritualidad desde el Cuarto Mun­
do», que consideramos interesante como aportación a la 
teología y pastoral de la caridad de la perspectiva de la pre­
sencia del cristiano/a en una realidad cada vez más presen­
te, por desgracia, en nuestra sociedad occidental y neolibe­
ral, que crea, mantiene y sustenta ese Cuarto Mundo. Manu 
Arme nos invita a compartir con nuevo corazón el destino 
de tantos excluidos del reparto y que esperan de la mano 
del samaritano el espacio de su derecho a la participación. 

Termina el número recogiendo dos experiencias, una ur­
bana y otra rural, que nos abren un horizonte de esperanza, 
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Presentación 

porque demuestran con su día a día que no sólo hablamos 
de teorías, sino que es posible crear esos espacios y zonas 
liberadas donde el ser humano y la comunidad de los hom­
bres empiezan a ser tenidos más en cuenta y participan en 
su propio proceso de crecimiento. 

En el fondo, con la celebración de al Escuela y la publi­
cación de las ponencias en este número, se quiere poner un 
granito más de arena a crear esos espacios de participación 
y acogida donde se pueda transformar en justicia y accesi­
bilidad la injusticia y estructuras excluyentes que impiden la 
construcción de la sociedad del compartir. 

Además de la reflexión teológica a que nos invitan los 
temas abordados, creemos que este número de CORIN­
TIOS XIII nos puede ayudar para profundizar en la forma y 
manera de realizar la acción caritativa-social. 
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Crisis del Estado de Bienestar, 
¿hacia una nueva sociedad? 

• Crisis del Estado de Bienestar 
desde la óptica de la pobreza 

• Crisis del Estado de Bienestar 
y medio rural. 

• Crisis del Estado de Bienestar 
y el Sur. 





CRISIS DEL ESTADO DE BIENESTAR, 
¿HACIA UNA NUEVA SOCIEDAD? 

SEBASTIAN SARASA 
Sociólogo. Departamento de Ciencias Políticas y Sociología. 

Universidad Pompeu Fabra (Barcelona) 

I 

UNA CRISIS RELATIVA 

El E s t a d o de Bienes ta r está en crisis, se dice. Es t a 
a f i rmac ión es c ier ta en t an to la idea de crisis se c i rcuns­
cr ibe a u n a s i tuac ión crí t ica de deba te en la que se re­
p l a n t e a n de nuevo cues t iones que ha s t a hace p o c o t iem­
p o e r a n cons ide radas indiscut ib les . La supues t a crisis es 
m e n o s verosímil si de ella cabe deduc i r u n a desapa r i c ión 
del in t e rvenc ion i smo es ta ta l en las cues t iones sociales. 
Aseverar que as i s t imos al ocaso de las pol í t icas sociales 
es u n a t e m e r i d a d sólo just if icable p o r el ca lor y apas iona­
m i e n t o del deba t e ac tua l . Las r educc iones del gas to social 
públ ico , h a s t a el m o m e n t o ac tual , h a n s ido m í n i m a s , si 
es que las h a hab ido , t a n t o en t é r m i n o s abso lu tos c o m o 
relat ivos respec to al P N B (ver tab la 1). 

Hay, s in duda , con t racc iones de c ier tas pa r t i das de 
gas to social en d e t e r m i n a d o s países , pe ro en o t ros , c o m o 
es el caso de E s p a ñ a y o t ros pa íses del su r de E u r o p a , el 
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Sebastián Sarasa 

con jun to del gas to púb l i co y del gas to social en pa r t i cu la r 
h a a u m e n t a d o . Menos de lo que ser ía deseable p a r a a ten­
de r d i g n a m e n t e m u c h a s neces idades sociales, pe r o h a 
a u m e n t a d o . El m a y o r n ú m e r o de jub i l ados (1) y desem­
p leados son sin d u d a u n factor i m p o r t a n t e en este creci­
m i e n t o del gas to social . 

TABLA 1 

E V O L U C I Ó N D E L G A S T O S O C I A L E N P O R C E N T A J E 

D E L P N B D U R A N T E E L D E C E N I O D E L O S O C H E N T A 

1980 1990 

Total OCDE 19,6 21,5 
Dinamarca 26,8 27,8 
Francia 22,5 26,5 
Alemania 25,7 23,5 
Grecia 11,1 20,9 
Italia 21,2 24,5 
Holanda 28,3 28,8 
España 16,8 19,3 
Suecia 25,9 33,1 
Reino Unido 16,4 22,3 
EE.UU. 13,4 14,6 

FUENTE: V. GEORGE ( 1 9 9 6 , 10 ) . 

La p r o p o r c i ó n de r e n t a nac iona l ded icada a c o n s u m o 
de b i enes t a r es sin e m b a r g o u n ind icador m u y r u d i m e n ­
ta r io que p u e d e llevar a e n g a ñ o . El E s t a d o de Bienestar , 
m e d i d o en t é r m i n o s de gas to públ ico , n o se es tá d e s m a n ­
te lando . Sí, en c a m b i o , se es tá c u e s t i o n a n d o seve ramen te 
su forma. E n el con jun to de E u r o p a , las cond ic iones de 
acceso a c ier tas p res tac iones y servicios se e s t án e n d u r e ­

cí) No sólo por el creciente envejecimiento de la estructura de­
mográfica, sino por las políticas de jubilaciones anticipadas que los 
gobiernos europeos han promovido. 
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c iendo , p o r e jemplo, p a r a los de sempleados de larga du­
rac ión , y las fuentes de f inanciac ión se es tán modif ican­
do, m i e n t r a s que al m i s m o t i e m p o o t ros g rupos sociales, 
c o m o a lgunos colectivos de pens ion is tas , h a n me jo rado 
su s i tuac ión en el ú l t i m o decenio ( 2 ) . Los recor tes de al­
g u n a s p res tac iones , las mayore s dif icultades de acceso, 
así c o m o la apa r i c ión de nuevas neces idades sociales o el 
c rec imien to de las viejas, si las s u m a m o s a la cronifica-
c ión del desempleo y a la pé rd ida de de rechos labora les , 
p u e d e n m u y b ien h a c e r n o s conclu i r que la s i tuac ión hoy 
es m u c h o p e o r que la de hace u n decen io (GEORGE y TAY-
LOR-GOOBY, 1 9 9 6 ) . 

La d e n o m i n a d a crisis del E s t a d o de Bienes ta r hace re­
ferencia a p r o b l e m a s económicos , fiscales, sociales y cul­
tu ra les que de m a n e r a in t e r re l ac ionada afectan a todas 
las soc iedades avanzadas . Pero n o se t r a t a de u n a si tua­
c ión que p u e d a resolverse de u n p l u m a z o con u n progra ­
m a de emergenc ia . Al con t ra r io , se t r a t a de u n a s i tuac ión 
c rón ica que pers is t i rá d u r a n t e b a s t a n t e t i e m p o y cuya so­
luc ión d e p e n d e r á m u c h o de ideologías pol í t icas y, según 
países , c o m b i n a r á el a u m e n t o del gas to en a lgunos p ro ­
g r a m a s con reor ien tac iones ins t i tuc ionales y recor tes en 
o t ros . Decis iones que e s t a r án cond ic ionadas en cada pa ís 
p o r su s i tuac ión e c o n ó m i c a y su d e u d a públ ica . Suecia 
h a t en ido que r eco r t a r sus p r o g r a m a s en los años noven­
ta an t e el e n o r m e peso de su deuda , m i e n t r a s que Norue ­
ga, grac ias a sus ingresos p roven ien tes del pe t ró leo y el 
gas, h a r educ ido sus diferencias en niveles de gas to social 
respec to a su vecino sueco . Alemania h a m a n t e n i d o sus 
p res tac iones has t a que el elevado coste de la reunifica­
c ión h a obl igado a i n t roduc i r m e d i d a s restr ic t ivas (KUHN-
LE, 1 9 9 6 ) . 

(2) B. GREVE (ed.): Social Policy in Europe. Latest Evolution and 
Perspectives for the Future, The Danish National Institute of Social Re­
search, Copenhague, 1992. 
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Sebastián Sarasa 

E s t a m o s an t e u n o de esos pe r íodos cr í t icos p a r a la 
evolución de la pol í t ica social en los que a la p a r que se 
m a n t i e n e la he renc i a ins t i tuc ional del pa sado , se ensayan 
nuevas m a n e r a s de e n c a r a r los re tos . U n a s i tuac ión s imi­
lar ocur r ió a h o r a h a c e u n siglo en t oda E u r o p a y de ella 
su rg ie ron las bases de la segur idad social que vendr ía a 
desar ro l la rse en la posgue r ra . D u r a n t e los pe r íodos de 
crisis c o m o el ac tual , se m a n t i e n e n e inc luso i n c r e m e n t a n 
los p r o g r a m a s he redados , al m i s m o t i e m p o que se per­
c iben m o v i m i e n t o s de expe r imen tac ión o r i en t ados p o r 
nuevos p a r a d i g m a s ideológicos. El E s t a d o de Bienes ta r 
c o n t e m p o r á n e o surg ió c o m o re spues t a a nuevas necesi­
dades sociales que los s i s t emas de benef icencia t radic io­
nales e r a n incapaces de abordar . Hoy as i s t imos a u n c a m ­
bio i m p o r t a n t e de las neces idades . La cues t ión es si los 
s i s temas de b i enes t a r cons t ru idos en el siglo xx son capa­
ces de a t ender l a s s in p rovoca r graves desequi l ibr ios eco­
n ó m i c o s y sociales. Bajo las cond ic iones ac tua les las ne­
ces idades es tán c rec iendo con m a y o r r ap idez que los re­
cursos p a r a a tender las . Los índices de c rec imien to y 
p roduc t iv idad de las soc iedades avanzadas son m e n o r e s 
hoy que c u a n d o el consenso en t o r n o al E s t a d o del Bien­
es ta r e s t aba en su apogeo . E n consecuenc ia , el déficit y la 
d e u d a públ icas son mayores , a m e n a z a n d o el equi l ibr io fi­
nanc i e ro de los E s t a d o s (ver t ab la 2 ) . 

La e s t ruc tu r a de las neces idades sociales se es tá m o d i ­
ficando. A u m e n t a n los de socupados , los e m p l e a d o s p re ­
car ios y los viejos inact ivos, p e r o al m i s m o t i e m p o asisti­
m o s a c a m b i o s en las e s t ruc tu ra s de convivencia: famil ias 
m o n o p a r e n t a l e s e i nco rpo rac ión de la mu je r al t raba jo 
formal , igua ldad de de rechos en t r e h o m b r e s y mujeres . 
La t r ans fo rmac ión de las fo rmas de convivencia es de 
crucia l impor t anc i a . 

La definición de neces idad que cond ic iona el acceso a 
m u c h o s de los servicios y p res t ac iones púb l icas se va lora 
en g r an m e d i d a a t e n d i e n d o a la s i tuac ión del ind iv iduo 
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TABLA 2 

I N D I C A D O R E S E C O N Ó M I C O S E N P O R C E N T A J E S 

Aumento anual Porcentaje 
Media de aumento de la productividad de la Deuda Pública 
anual del PNB real del capital y el trabajo Neta sobre el PNB 

1960-
1970 

1980-
1993 

1960-
1973 

1979-
1992 1979 1993 

Dinamarca 4,9 1,8 2,7 1,4 1,8 33,0 

Francia 5,6 1,9 3,9 1,4 13,8 35,7 

Alemania 4,7 2,1 2,6 1,0* 11,5 31,8 

Grecia 7,7 1,5 5,8 0,5 27,7 106,1** 

Italia 5,6 2,1 4,4 1,1 55,6 112,6 

Holanda 5,3 1,7 3,4 0,9 21,8 59,6 

España 7,5 2,5 3,3 1,7 5,9 42,3 

Suecia 4,6 1,1 2,0 0,7 -19 ,9 19,6 

Reino Unido 2,8 1,9 2,6 1,6 47,9 41,2 

EE.UU. 3,4 2,4 1,6 0,4 19,2 39,3 

* Datos de la antigua R F A sólo. 
** Deuda bruta. 
FUENTE: V. GEORGE ( 1 9 9 6 ) . Tablas 1 .1, 1.3, 1.4 y 1.10. 

d e n t r o de su e s t ruc tu ra familiar. E n consecuenc ia , la de­
m a n d a po tenc ia l de servicios pe r sona les es tá t a n t o o m á s 
cond ic ionada p o r la evolución de los hoga res que p o r la 
de la pob lac ión en genera l . E n t é r m i n o s genera les las p re ­
visiones de envejec imiento de la pob lac ión a m e d i o p lazo 
son incues t ionables , pe ro hay que añadir , a d e m á s , que la 
e s t ruc tu ra de los hoga res es tá evo luc ionando hac ia un i ­
dades de convivencia con u n n ú m e r o de m i e m b r o s infe­
r io r al ac tua l . Dos da tos , al m e n o s , nos h a c e n prever que 
las neces idades de los hogares a u m e n t a r á n en el p r ó x i m o 
futuro. Uno, el n ú m e r o de hogares unipersonales , m o n o -
parenta les y de pocos m i e m b r o s se eleva con u n a celeridad 
super ior a la de los hogares extensos (ver tabla 3). Es to es 
u n hecho pa lmar io en c iudades g randes que a t r aen a g r a n 
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n ú m e r o de p e r s o n a s en b u s c a de m a y o r e s o p o r t u n i d a d e s 
de vida. E n Par ís , p o r ejemplo, se e s t ima que la m i t a d de 
los hoga res es tá f o r m a d o p o r u n solo indiv iduo. S egún 
esta t endenc ia , en los países eu ropeos d o n d e la expectat i ­
vas a m e d i o p lazo son de c rec imien to n a t u r a l del n ú m e r o 
de hab i t an te s , el n ú m e r o de hoga res c recerá a u n r i t m o 
supe r io r al de la pob lac ión (3). 

TABLA 3 

E V O L U C I Ó N D E L O S P O R C E N T A J E S D E F A M I L I A S 

M O N O P A R E N T A L E S E N E L D E C E N I O D E L O S O C H E N T A 

1980 1990 
Dinamarca 12 18 
Francia 7 13 
Alemania 9 12 
Italia 4 7 
Holanda 8 10 
España 3 5 
Suecia 18 19 
Reino Unido 12 19 
EE.UU. 22 25 

FUENTE: V. GEORGE y TAYLOR-GOOBY ( 1 9 9 6 , 12 ) . 

E n E s p a ñ a , el c rec imien to e spe rado del n ú m e r o de 
hoga res es no tab le . D u r a n t e la p a s a d a d é c a d a este creci­
m i e n t o se ra len t izó p o r la baja t a sa de nuevos m a t r i m o ­
n ios y p o r la r e n u n c i a de los hijos, ya n o t a n adolescen­
tes, a a b a n d o n a r los hoga res p a t e r n o s an t e la ausenc ia de 
t rabajo . Po r o t r a pa r t e , las ba j í s imas t a sas de na t a l i dad 
de n u e s t r o pa ís y la m a y o r e spe r anza de vida h a c e n supo­
n e r u n a r educc ión i m p o r t a n t e en la eficacia de las redes 

( 3 ) J. BALDOCK: «The personal social services» en V. GEORGE y S. 
MILLER (comps.), Social Policy Towards 2000, Londres, Routledge, 1 9 9 4 . 
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famil iares p a r a cubr i r las neces idades de los anc ianos . 
Un supues to p rác t i co p u e d e a y u d a r a c o m p r e n d e r mejor 
es ta aseveración. Una v iuda a n c i a n a i ncapac i t ada que tie­
ne c inco hijos adu l tos t iene m u c h a s m á s p robab i l idades 
de apoyo famil iar que o t ra con u n solo descendien te . Si a 
és ta ú l t ima le falla ese ún i co sopor te , será responsabi l i ­
d a d púb l ica velar p o r su bienestar . Si a ello a ñ a d i m o s la 
m a y o r i nco rpo rac ión de la muje r al m e r c a d o de t rabajo , 
la pers i s tenc ia del p a r o labora l y la m a y o r p r eca r i edad 
del empleo , n o es inverosímil conc lu i r que las neces ida­
des de servicios persona les , en su m a y o r í a de c o n s u m o 
local, a u m e n t a r á n n o t a b l e m e n t e en los p róx imos años . 

Si el a u m e n t o del gas to p u e d e a t r ibu i r se en b u e n a m e ­
d ida al a u m e n t o de los jub i l ados y a los c a m b i o s en la es­
t ruc tu r a familiar, la viabi l idad futura del Es t ado de Bien­
es tar no es t an to u n p r o b l e m a demográf ico c o m o de des­
empleo . La i ncapac idad de los Gob ie rnos p a r a ofrecer 
emp leo es table a la m a y o r í a de la pob lac ión en edad de 
t raba ja r es la m a y o r dif icultad que af ronta el E s t a d o de 
Bienes ta r (ver tablas 4 y 5). S iendo así que la c reac ión de 
empleo es fundamen ta l p a r a cubr i r el previsible a u m e n t o 
de las neces idades sociales. 

II 

ESTADO-NACIÓN Y CONFLICTO D E CLASES COMO 
FACTORES D E LA POLÍTICA SOCIAL 

La suer te de E s t a d o que h a ven ido a l l amarse de bien­
estar (4) es u n a d i m e n s i ó n polifacética de las soc iedades 

( 4 ) El término es polémico. Desde una perspectiva redistributiva 
sería apropiado hablar de Estado de Bienestar para referirse exclusi­
vamente al tipo de Estado desarrollado a partir de la Segunda Guerra 
Mundial en algunos países escandinavos y anglosajones. Sin embargo, 
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capi ta l i s tas m á s avanzadas del siglo xx. Fac to res econó­
micos , pol í t icos y cu l tura les h a n con t r i bu ido a su cons­
t rucc ión de u n a m a n e r a t a n in t e r re l ac ionada que se con­
vierte en t a r ea v a n a cua lqu ie r in t en to de d i scern i r cabal­
m e n t e la p r e e m i n e n c i a de u n factor sobre el o t ro 
(MONTAGUT Y SARASA, 1 9 9 5 ) . Ello n o es i m p e d i m e n t o p a r a 
que t r a t e m o s de p e n s a r a lgunas de las cond ic iones q u e 
h a n pos ib i l i tado la exis tencia de este t ipo de E s t a d o y, 
desde ahí , p r e g u n t a r n o s c ó m o las m u t a c i o n e s que se es­
t á n p r o d u c i e n d o en la e s t ruc tu r a de n u e s t r a soc iedad es­
t á n a fec tando a la fo rma de E s t a d o que h e m o s conoc ido . 

TABLA 4 

POBLACIÓN EN EDAD DE TRABAJAR (16 A 64 ANOS) 
POR (A) MAYORES DE 64 ANOS Y (B) MENORES DE 16 

Y MAYORES DE 64 ANOS 

1 9 6 0 1 9 9 0 

(a) (b) (a) (b) 
Austria 5,4 1,9 4,5 2,1 
Bélgica 5,2 1,8 4,5 2,0 
Dinamarca 6,0 1,8 4,3 2,1 
Finlandia 8,5 1,7 5,0 2,1 
Noruega 5,7 1,7 4,0 1,8 
España 7,6 1,8 5,0 2,0 
Suecia 5 5 1,9 3,6 1,8 
Suiza 6,2 1,8 4,5 0,4 
Reino Unido 5,5 1,9 4,2 1,9 
EE.UU. 6,5 1,5 5,3 1,9 
FUENTE: V. GEORGE y R TAYLOR GOOBY ( 1 9 9 6 , 1 8 1 ) . 

merced a los medios de comunicación, políticos y académicos inclui­
dos, en España se ha acabado por asumir ese término de una manera 
más laxa para referirse al Estado protector que interviene en la previ­
sión social de la colectividad. En esta ponencia se asumirá la segunda 
acepción del vocablo. 
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TABLA 5 

I N D I C A D O R E S D E E M P L E O E N L A U N I O N E U R O P E A 

( P O R C E N T A J E S D E 1 9 9 2 ) 

Población empleada Parados larga 
sobre total duración (12 

de 15 a 64 años Parados meses o más) 

Bélgica 5 6 , 8 6 ,7 6 1 , 6 

Dinamarca 7 6 , 1 9 ,0 3 1 , 2 

Alemania 6 7 , 8 4 ,1 4 5 , 5 

Grecia 5 5 , 4 7 ,8 4 7 , 0 

España 4 8 , 8 1 7 , 7 5 1 , 1 

Francia 6 0 , 5 10 ,2 3 7 , 2 

Irlanda 5 2 , 4 15 ,0 6 0 , 3 

Italia 5 3 , 6 9 ,4 6 7 , 1 

Luxemburgo 6 2 , 0 2 , 0 3 0 , 4 

Holanda 6 4 , 2 4 , 0 4 3 . 0 

Portugal 6 8 , 4 3 ,4 3 8 , 3 

Reino Unido 6 9 , 4 11 ,5 2 8 , 1 

Unión Europea 5 9 , 5 8,1 — 

FUENTE: V. GEORGE (1996, 185). 

A g randes rasgos p u e d e a f i rmarse que las pol í t icas so­
ciales pues t a s en m a r c h a a finales del siglo xix y que se 
h a n m a n t e n i d o h a s t a nues t ro s d ías son r e su l t ado de los 
t r e m e n d o s c a m b i o s que ocu r r i e ron en el s i s t ema de p ro ­
ducc ión y que a l t e ra ron m u y s ignif icat ivamente la es t ruc­
t u r a de clases y la es trat i f icación de las soc iedades . La ac­
c ión de es tas clases sociales se so lapó con mov imien to s 
de r e fo rma social, de fac tura var iop in ta según á reas cul­
tu ra les del m u n d o occ identa l capi ta l is ta , en u n contex to 
pol í t ico de concu r r enc i a en t re Es t ados nac iona les , y en 
u n a m b i e n t e cu l tura l de lucha en t re valores laicos de li­
be r t ad y p rog reso frente a o t ros de respe to a la t rad ic ión 
y f u n d a m e n t a d o s en creencias sob rena tu ra l e s . La lucha 
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en t re las nac iones -Es t ado p o r m a n t e n e r su i ndependen ­
cia espoleó el in terés de los g o b e r n a n t e s p o r apl icar polí­
t icas educa t ivas y san i ta r ias p a r a i n c r e m e n t a r la p r o d u c ­
t ividad y la eficiencia de las respect ivas fuerzas de t raba jo 
nac iona les . A la vez, los gob ie rnos , s i empre a ten tos , aun ­
que con for tuna desigual , al cult ivo de su leg i t imidad po­
lítica, se v ieron impel idos a p r o m o v e r m e d i d a s de p ro tec ­
c ión social . Unas veces m e d i a n t e negoc iac ión con las or­
gan izac iones de clase y con los m o v i m i e n t o s de r e fo rma 
social. Ot ras , c o m o en el caso de la E s p a ñ a f ranquis ta , de 
m a n e r a au to r i t a r i a . El r e su l t ado h a s ido u n a suer te de 
p a c t o social, m u c h a s veces n o explícito, en el que la con-
flictividad social se h a t r a s l a d a d o hac ia el á m b i t o del 
c o n s u m o a c a m b i o de u n c o m p r o m i s o de co l abora r en el 
c rec imien to e c o n ó m i c o sin cues t iona r la leg i t imidad del 
s i s tema. 

E n este ú l t imo terc io del siglo xx u n a suces ión de 
acon tec imien tos e s t án a l t e r ando el s ignif icado mayor i t a -
r io que el E s t a d o t iene en la esfera públ ica . Es t a m u d a n ­
za t iene i m p o r t a n t e s consecuenc ias en los s i s t emas de 
b i enes t a r que se h a n cons t ru ido a a m b o s lados del Atlán­
t ico Nor te . Cada u n o de estos s i s t emas af ronta el desafío 
según sus pecu l ia res lógicas i n t e rnas y su s i tuac ión en el 
o r d e n m u n d i a l , p o r lo que es a r r i e sgado a f i rmar cuál será 
el fu turo de cada u n o de ellos. Algunos indicios , e m p e r o , 
a p u n t a n hac i a u n nuevo p r o t a g o n i s m o de los gob ie rnos 
locales y regionales en E u r o p a . 

Los es tud ios c o m p a r a d o s p o n e n de relieve que u n o de 
los e l emen tos m á s des t acados en el desar ro l lo del E s t a d o 
de Bienes ta r h a s ido la movi l izac ión pol í t ica de la clase 
t r aba jadora , a u n q u e ello n o significa que la pol í t ica social 
fuera u n a re iv indicac ión obre ra . La pol í t ica social se fra­
guó c o m o u n a r m a de defensa frente a la a m e n a z a de re­
volución y las es t ra tegias frente a esa a m e n a z a es tuvieron 
m u y m a r c a d a s p o r las ideologías de las clases d o m i n a n ­
tes, la e s t ruc tu r a del E s t a d o y el efecto difusión de u n 
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país a o t ro . Es significativo que en t re los p r i m e r o s países 
en legislar m e d i d a s de segur idad social a b u n d a r a n aque­
llos cuyo r é g i m e n pol í t ico se b a s a b a en m o n a r q u í a s cons­
t i tuc ionales au to r i t a r i a s . Alemania , Franc ia , Suecia , Aus­
tr ia , Noruega , I tal ia y D i n a m a r c a se a d e l a n t a r o n a pa íses 
con r eg ímenes de d e m o c r a c i a p a r l a m e n t a r i a c o m o G r a n 
B r e t a ñ a o Es t ados Unidos , d o n d e las clases m e d i a s con 
ideología fue r temente l iberal e r a n m á s pode rosas . 

El pape l de las clases t r aba jadoras en el i n c r e m e n t o 
de los gas tos sociales es comple jo de analizar. P r imero , 
p o r q u e los t r aba jadores dif íci lmente cons iguen u n a re­
p re sen t ac ión p a r l a m e n t a r i a que p u e d a s u p e r a r el 50 p o r 
c iento de los sufragios, y su p o d e r d e p e n d e de las coali­
c iones que p u e d a n es tablecer con o t ras clases sociales, 
c o m o agr icul tores o clases m e d i a s u r b a n a s . H a y que re­
sa l ta r a d e m á s el f recuente e r ro r de ident if icar in tereses 
de los t r aba jadores con las es t ra tegias de los pa r t idos so­
cial istas y comun i s t a s , ya que la clase t r aba jadora h a 
ejercido su inf luencia m á s allá de los pa r t i dos con ideolo­
gías de izquierda . E n E u r o p a , al m e n o s , los pa r t i dos cris­
t i anos h a n t r a t a d o de d i spu t a r el voto de los asa la r iados a 
los pa r t i dos de i zqu ie rda y, en consecuenc ia , h a n s ido 
p r o m o t o r e s de m u c h a s m e d i d a s de b ienes ta r social en 
países c o m o Alemania , Bélgica, Ho landa , I tal ia y Franc ia . 

Par t idos social is tas y cr i s t ianos se h a n apoyado en 
fuertes e s t ruc tu ra s s indicales y neocorpora t i s t a s , contr i ­
b u y e n d o a desa r r ro l l a r u n a ins t i tuc ión f u n d a m e n t a l en el 
desar ro l lo del E s t a d o de Bienes ta r de la posguer ra : la 
conce r t ac ión social. Es u n h e c h o empí r i co que allí d o n d e 
h a n exist ido s indica tos pode rosos y fue r temente central i ­
zados el gas to social h a t end ido a ser m a y o r que en paí­
ses d o n d e la o rgan izac ión s indical h a s ido débil y frag­
m e n t a d a . 

Po r o t ro lado, es ta p rác t i ca neocorpora t i s t a h a t en ido 
lugar en el seno de u n a e c o n o m í a in te rnac iona l es t ruc tu­
r a d a en t o r n o a Es t ados nac iona les que c o m p i t e n en t re sí 
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e c o n ó m i c a y m i l i t a r m e n t e y que exigen cul t ivar la ident i ­
ficación de los c i u d a d a n o s con su Es t ado . M u c h o se h a 
escr i to sobre la inf luencia que las conf ron tac iones bél icas 
h a n t en ido en el desar ro l lo de la pol í t ica social eu ropea . 
La ex tens ión in te rnac iona l del cap i t a l i smo forzó a m u ­
chos E s t a d o s eu ropeos , a lgunos , c o m o Alemania e Italia, 
de m u y rec ien te c reac ión , d u r a n t e finales del siglo xix y 
p r inc ip ios del xx a p r o m o v e r la p roduc t iv idad de sus ciu­
d a d a n o s así c o m o su fidelidad an t e la be l igeranc ia de 
o t ras nac iones . E n E s p a ñ a , el deba t e en t r e los regenera-
c ionis tas d e c i m o n ó n i c o s se s i t uaba en c ó m o salvar la in­
d e p e n d e n c i a del E s t a d o españo l an t e los re tos económi ­
cos in te rnac iona les y la a m e n a z a revoluc ionar ia interior. 
La «reforma desde a r r iba» , c o m o vía de a u m e n t a r la 
compet i t iv idad del pa í s y a p a c i g u a r el ma l e s t a r de las cla­
ses suba l t e rnas , i n sp i r aba las p r o p u e s t a s de r e fo rma que 
s e m b r a r o n la s imien te del E s t a d o de Bienes ta r español . 

III 

CRISIS DEL NEOCORPORATISMO 

Las p a u t a s de t raba jo asa la r i ado , hoy, e s t án c a m b i a n ­
do . El t r aba jador t ipo del E s t a d o de Bienes tar : varón , em­
p leado a t i empo comple to y de m a n e r a estable en g randes 
empresas , está s iendo e ros ionado p o r nuevas figuras en 
las que el con t r a to t empora l y precar io , el t rabajo a t iem­
p o parc ia l e incluso el t rabajo a domici l io g a n a n t e r r eno y 
m i n a n las redes sociales en las que h a h u n d i d o sus raíces 
el s indica l ismo. Es to supone , sin duda , u n a t rans forma­
ción de la es t ruc tu ra de pode r y de conflicto ent re clases 
en to rno a condic iones de t rabajo y opor tun idades de bien­
estar. La so l idar idad de clase que t an to influyó en el desa­
rrol lo del Es t ado de Bienes ta r se ve m i n a d a p o r formacio­
nes sociales f ragmentar ias y p o r g rupos ocupac iona les 
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que se a l inean con g rupos de clase m e d i a en los deba tes 
sobre el fu turo del bienestar . A ello cabe a ñ a d i r la m a y o r 
p lu ra l idad de in tereses e iden t idades colectivas que com­
p i t en con la so l idar idad de clase: re iv indicac iones femi­
nis tas , é tnico- terr i tor ia les , ecologistas . La p rác t i ca neo-
corpora t i s t a de so luc ionar los p r o b l e m a s de gobernabi l i -
d a d con pac tos sociales a t res b a n d a s (Gobierno , p a t r o n a l 
y s indicatos) se es tá de t e r i o r ando sin que , ha s t a el m o ­
m e n t o , haya apa rec ido o t r a fo rma de conce r t ac ión social 
al ternat iva (MISHRA, 1 9 9 3 ) ( 5 ) . 

La ex tens ión del s i s t e m a e c o n ó m i c o cap i ta l i s t a a n i ­
vel m u n d i a l n o es n i n g u n a n o v e d a d q u e h a y a m o s de 
descubr i r . Las a sp i r ac iones de los cap i ta l i s tas p o r e n s a n ­
c h a r sus m e r c a d o s son in t r í n secas a la lógica del siste­
m a . E n los ú l t i m o s t r e i n t a años , s in e m b a r g o , las ráp i ­
d a s i n n o v a c i o n e s t ecno lóg icas , s o b r e t o d o en el m u n d o 
de las c o m u n i c a c i o n e s , h a n s ignif icado u n sa l to cual i ta ­
t ivo de g r a n i m p o r t a n c i a t a n t o en la m u n d i a l i z a c i ó n de 
la e c o n o m í a c o m o en la f o r m a de o r g a n i z a r el t r aba jo . 
Un p r i m e r i m p a c t o de es tos c a m b i o s es la de s indus t r i a ­
l izac ión c rec i en te en los pa í ses occ iden ta l e s en favor de 
o t ro s pa í ses d o n d e las t a s a s de r e n t a b i l i d a d son m á s ele­
vadas . R e n t a b i l i d a d q u e n o s i e m p r e es tá v i n c u l a d a a 
cos tes m á s bajos , c o m o suele a r g u m e n t a r s e p a r a jus t i ­
f icar la r e d u c c i ó n de sa la r ios y de p r e s t a c i o n e s socia­
les (6). Ot ro , la g e n e r a c i ó n de u n tej ido e c o n ó m i c o de 

(5) MISHRA, R.: «Social Policy in the Postmodern World», en Jo­
nes, C. (Ed.), New Perspectives on the Welfare State in Europe, Londres, 
Routledge, 1993. 

(6) Véase al respecto V. NAVARRO: La economía y el Estado de Bie­
nestar, Conferencia presentada en el X Encuentro sobre el Futuro del 
Estado de Bienestar. Madrid, 15-16 de diciembre de 1994. En ella se 
exponen varios trabajos críticos con la creencia neoliberal de que los 
costes de protección social sean una merma para la competitividad de 
las naciones y de que la movilidad del capital industrial hacia países 
con costes salariales bajos sea tan importante como se suele decir. 
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n u e v o c u ñ o q u e se c a r ac t e r i z a s o b r e t o d o p o r la descen­
t r a l i zac ión de sus ac t iv idades . Las m e j o r a s t écn icas in­
t r o d u c i d a s en los m e d i o s de t r a t a r la i n f o r m a c i ó n h a n 
pos ib i l i t ado q u e ya n o sea n e c e s a r i a u n a e s t r u c t u r a or­
gan iza t iva c e n t r a l i z a d a y j e r a r q u i z a d a p a r a d i r ig i r los 
p r o c e s o s p r o d u c t i v o s . La o r g a n i z a c i ó n del t r aba jo e n 
g r a n d e s c o r p o r a c i o n e s c o n c e n t e n a r e s o mi les de e m ­
p l eados d i r e c t a m e n t e supe rv i s ados p o r u n a a u t o r i d a d 
cen t r a l e s tá d e j a n d o p a s o a f o r m a s de ex te rna l i zac ión y 
de s u b c o n t r a t a c i ó n e n t r e p e q u e ñ a s u n i d a d e s p r o d u c t i ­
vas . Es t e n u e v o s i s t ema , q u e h a ven ido a l l a m a r s e «post-
fordis ta» p o r c o n t r a p o s i c i ó n al s i s t e m a de g r a n d e s con­
c e n t r a c i o n e s de t r a b a j a d o r e s en c a d e n a c o n t r a t a d o s y 
supe rv i s ados p o r u n a sola e m p r e s a y q u e fuera mit i f ica­
d o p o r la Ford , n o es t a n sólo el r e s u l t a d o de la innova­
c ión t écn ica . Su n a t u r a l e z a p e r m i t e a los g r a n d e s cap i ­
ta l i s tas m a n t e n e r su con t ro l s o b r e la p r o d u c c i ó n y u n a 
m a y o r flexibilidad p a r a a f r o n t a r los r á p i d o s c a m b i o s 
t ecno lóg icos y la i nes t ab i l i dad de los m e r c a d o s i n t e rna ­
c iona les . El lo s in h a b e r de p a g a r el p r ec io de n e g o c i a r 
c o n p o d e r o s o s s ind ica tos s u r g i d o s de la c o n c e n t r a c i ó n 
indus t r i a l a q u e d io l u g a r el s i s t e m a ford is ta de p r o d u c ­
ción. El r e s u l t a d o es la p ro l i fe rac ión de p e q u e ñ a s u n i d a ­
des p roduc t i va s , el d e s p i d o de u n g r a n n ú m e r o de t r a b a ­
j a d o r e s c o n e m p l e o es tab le , c o n el cons igu i en t e a u m e n ­
to de d e s e m p l e a d o s y la p r e c a r i z a c i ó n de las cond ic io ­
nes de t r aba jo p a r a los n u e v o s c o n t r a t a d o s . 

E n E s p a ñ a , con la t r ans ic ión democrá t i ca , las cent ra ­
les s indicales mayor i t a r i a s (UGT y CC.OO.) y las organi ­
zac iones pa t rona l e s (CEOE) desp lega ron u n a es t ra tegia 
de p res ión y negoc iac ión en l ínea con las p rác t i cas corpo-
ra t i s tas desa r ro l l adas en o t ros pa íses eu ropeos d u r a n t e 
los años 60 y 70. Su acc ión es tuvo desa jus tada t empora l ­
m e n t e p o r u n a rea l idad labora l y s indical en p ro funda 
m u t a c i ó n , así c o m o p o r las debi l idades organiza t ivas de 
s indica tos y p a t r o n a l que , a ú n hoy, l imi tan la capac idad 
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de sus cúpu las p a r a hace r cumpl i r a sus respect ivas bases 
los acue rdos que susc r iben (7). 

E n l íneas genera les , la p a t r o n a l h a c o n t i n u a d o desple­
g a n d o u n a es t ra tegia subs id ia r ia de la acc ión púb l ica y 
g u b e r n a m e n t a l , a s u m i e n d o en la m a y o r í a de los casos so­
luc iones a «corto plazo» (ejemplo, ajustes salar iales , re­
gulac iones de empleo , c ierres fabriles). A la secular falta 
de cu l tu ra «emprendedora» en el e m p r e s a r i a d o español 
se h a co r r e spond ido u n a a r t i cu lac ión de in tereses dirigi­
da, p r inc ipa lmen te , a m a x i m i z a r m á r g e n e s comerc ia les y 
a pa t r imon ia l i za r los excedentes . Sea c o m o fuere, su ac­
c ión h a es tado m e d i a t i z a d a p o r el ca rác te r in te rven tor de 
los pode res públ icos —en especial , del Gob ie rno cen­
t ra l— en pos de p rop ic i a r ins tanc ias de negoc iac ión y de 
r e spa lda r i n s t i t uc iona lmen te los acue rdos a l canzados en­
t re los in te r locu tores económicos y sociales. 

Po r su pa r t e , los objetivos p r o g r a m á t i c o s de las cen­
t ra les s indicales se h a n visto co r t ap i sados p o r sus p rop ia s 
dif icul tades organiza t ivas (8), su d e p e n d e n c i a f inanciera 
de los subs id ios g u b e r n a m e n t a l e s y su inhab i l idad p a r a 
i n c o r p o r a r a sus filas a nuevos g rupos y generac iones de 
t raba jadores , e spec ia lmente en el sec tor servicios. Ade­
m á s , sus act iv idades e inf luencia se h a n visto r educ idas 
en las e m p r e s a s de p e q u e ñ o y m e d i o t a m a ñ o , precisa­
m e n t e las que o c u p a n en su con jun to a cerca del 80 p o r 
c iento de la pob lac ión labora l e spaño la y en las que el 
«factor h u m a n o » — t a n t o de empresa r io s c o m o de emple­
a d o s — se conf igura c o m o e l emen to d e t e r m i n a n t e . Po r 

(7) En el caso de los sindicatos mayoritarios la debilidad de los 
recursos organizativos se ha hecho más patente a medida que ha dis­
minuido la autoridad política de los partidos mayoritarios de la iz­
quierda sobre los cuadros sindicales y sus afiliados en general. Autori­
dad muy superior durante el período de la transición democrática y 
que posibilitó el cumplimiento de los Pactos de La Moncloa. 

(8) Sobre los condicionantes organizativos en las estrategias de 
los sindicatos mayoritarios españoles, véase J . JORDANA (1993). 
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o t ro lado, los c a m b i o s de la e s t ruc tu r a ocupac iona l some­
ten a los s indica tos a m a n t e n e r u n difícil equi l ibr io en t re 
la r ep re sen tac ión de los in tereses genera les de la clase 
t r aba j adora y los in tereses pa r t i cu la res de los t raba jado­
res con c o n t r a t o es table (9). 

El f racaso de la es t ra tegia pac t i s t a — m e d i d o en pérd i ­
da de afil iación s indical—, u n i d o a la r ecupe rac ión eco­
n ó m i c a in ic iada a m e d i a d o s de los a ñ o s 80, significó u n 
c a m b i o en la o r i en tac ión es t ra tégica de los s indica tos 
mayor i t a r ios . La nueva es t ra tegia de conf ron tac ión h a 
t r a t a d o de s u p e r a r las p rác t i cas co rpora t i s t a s de pac tos 
globales cen t ra l i zados p o r o t ras de acue rdos parc ia les 
con el Gob ie rno , sobre t odo en m a t e r i a s de pol í t ica social 
y de des regu lac ión del m e r c a d o labora l que a fec taban a 
toda la clase t r aba jadora , a la vez que se descen t r a l i zaban 
los pac tos de r en t a s p a r a pe rmi t i r al g rueso de los afilia­
dos me jo ra r sus niveles salar ia les . 

La debil idad organizativa de sindicatos y pa t ronal po r 
u n lado, las ú l t imas crisis financieras internacionales po r 
otro, y los efectos «competitivos» del dumping social pues to 
en práct ica p o r los países en desarrollo con economías m á s 
agresivas (cuatro «dragones» asiáticos), o inmed ia t amen te 
periféricos a los centros product ivos europeos (ex comunis ­
tas europeos, magrebíes o la t inoamer icanos «avanzados»), 
ha empujado a a m b o s agentes sociales hacia u n a «conver­
sión» a u n a filosofía de ac tuación m á s posibilista respecto 
al man ten imien to del Es tado del Bienestar, a ú n en detri­
m e n t o de relajar su posiciones en cuan to a la flexibilización 
laboral, el repar to de trabajo, el fraude t r ibutar io o la rein­
versión product iva de excedentes. 

Todo ello pa rece a p u n t a r hac i a u n a supe rac ión del ca­
rác te r «tardío» de las p rác t i cas co rpora t i s t a s desp legadas 
in ic ia lmente , p e r o convendr í a que el m o v i m i e n t o s indical 

(9) Contradicción que no es exclusiva de los sindicatos españoles, 
véase G. ESPING-ANDERSEN (1992). 
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fuera capaz de a r t i cu la rse con u n inc ip iente tejido de ini­
ciat ivas sociales que pe r s iguen c a m b i o s en los «modos de 
vida» de c ier tos g rupos sociales cuyas neces idades n o 
p u e d e n cubr i r se exc lus ivamente con pol í t icas de ren tas . 
Es t a a r t i cu lac ión pe rmi t i r í a la apa r i c ión de enfoques in­
novadores p a r a la adecuac ión de nuevas pol í t icas sociales 
que n o o lv idaran los p r inc ip ios de jus t ic ia social t radic io-
n a l m e n t e defendidos p o r los s indica tos . Creemos que es ta 
p r o p u e s t a cob ra sen t ido p o r q u e los efectos c reados p o r 
u n a pau l a t i na (10) t r ans ic ión del m o d o «fordista» de p ro ­
ducc ión en las e c o n o m í a s avanzadas , m a x i m i z a d o en la 
«tradicional» poli tel ia del Es tado-nac ión , a u n t ipo «post­
indust r ia l» sujeto a los efectos del c a m b i o técnico y a la 
g lobal ización de las re lac iones comerc ia les y financieras, 
e m p u j a n hac ia nuevos contextos de «dual ización» y frag­
m e n t a c i ó n social en los cuales los g rupos m e n o s organi ­
zados —y a m e n u d o excluidos— p u g n a n p o r cauces de 
acceso a la p ro tecc ión social al m a r g e n de la acc ión insti­
tuc iona l de los g rupos de in terés «tradicionales» (ejem­
plo, s indica tos , g rupos rel igiosos, pa r t idos pol í t icos o aso­
c iac iones gremiales) . 

IV 

CONCURRENCIA ETNO-TERRITORIAL 
Y UNION EUROPEA 

La mayor l iberación del comerc io mund ia l y la facili­
dad p a r a vender los p roduc tos fuera de las fronteras nacio-

(10) El ritmo con el que tales cambios se producen en España es 
objeto de controversia entre los especialistas en relaciones laborales. 
Hasta el momento no hay consenso sobre si las innovaciones tecnoló­
gicas en nuestro sistema de producción han sido lo bastante impor­
tantes como para que pueda hablarse ya de un modo de producción 
«postfordista». 
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nales d o n d e se e laboran, ha conver t ido en m e n o s rentables 
las polít icas de fomento de la d e m a n d a in te rna que t an to 
p r o p u g n a r a Keynes y que h a n sido la p iedra clave del siste­
m a económico de los reg ímenes de b ienes ta r de posguerra . 
Aumen ta r la capac idad de c o m p r a de las clases desfavore­
cidas nacionales h a perd ido interés económico p a r a algu­
nos gobiernos europeos . Las empresas mul t inacionales , al 
encon t ra r sus mercados ent re las clases con capac idad ad­
quisitiva de todo el o rbe mundia l , p ie rden interés en sufra­
gar con sus impues tos las ren tas de los colectivos exclui­
dos del m e r c a d o nac ional (viejos, incapaci tados y pa rados 
sobre todo) . Al m i s m o t iempo, gracias a la l iberación del 
comerc io in ternacional , el fomento de la d e m a n d a in te rna 
de forma n o selectiva acaba p o r favorecer m á s a las em­
presas y t rabajadores foráneos, con el consiguiente riesgo 
de que los nacionales p ie rdan sus pues tos de t rabajo. El 
caso de la polít ica económica seguida po r el Par t ido Socia­
lista francés c u a n d o ganó las elecciones a pr incipios de los 
años ochen ta es u n ejemplo. Su polít ica keynesiana de fo­
m e n t o de la d e m a n d a ind isc r iminada originó u n a u m e n t o 
de las impor tac iones que benefició sobre todo a sus com­
pet idores m á s directos, c o m o Alemania ( 1 1 ) . 

O t ro factor de inf luencia n a d a desdeñab le h a s ido el 
h u n d i m i e n t o de los s i s t emas c o m u n i s t a s . La a m e n a z a 
que r e p r e s e n t a b a n p a r a la p a z social de los pa íses capi ta­
listas y que motivó, en cierta medida , las polí t icas de b ien­
es ta r occidenta les , h a desapa rec ido . No qu ie re ello dec i r 
que se h a y a n ago t ado las pos ib i l idades de conflicto inclu­
so de d i s turb ios , m á x i m e c u a n d o las condic iones de vida 
de ampl i a s capas de la pob lac ión e m p e o r a n . Pero , al m e ­
nos , sí se h a n ago tado , p o r el m o m e n t o , las a l te rna t ivas 
exis tentes al cap i ta l i smo, que n o las u tóp icas , y la a m e n a -

(11) Ello no es óbice para que, a juicio de algunos expertos, no 
puedan llevarse a cabo políticas de demanda selectivas que promue­
van la producción interior. Véase V. NAVARRO, op. cit. 
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za de que desde o t ros pa íses con s i s temas sociales dist in­
tos se p u e d a a len ta r el de scon ten to de las clases subord i ­
n a d a s en los pa íses capi ta l is tas . 

La ape r tu r a de nuevos m e r c a d o s en los países de co­
lect ivismo burocrá t i co , la m a y o r l iberal ización del comer­
cio m u n d i a l y las facil idades que la tecnología comunica ­
tiva apo r t a a la movi l idad de capital , p o n e n en evidencia 
el l imi tado m a r g e n de m a n i o b r a que t i enen los Es tados 
nac ionales p a r a llevar a cabo polí t icas que a t en ten con t ra 
los intereses de las g randes corporac iones indust r ia les y 
f inancieras . El Es t ado m o d e r n o h a a b a n d o n a d o en g ran 
m e d i d a sus p re tens iones planif icadoras y t iende a t raspa­
sar a los gobiernos regionales y locales la responsab i l idad 
de genera r act ividad económica y a t r ae r a inversores . La 
descent ra l izac ión se h a ido i m p o n i e n d o c o m o fórmula 
m á s ágil frente a la imprevis ibi l idad del futuro (12). 

E s p a ñ a , u n E s t a d o nac iona l de compos ic ión é tn ica 
p lura l , asiste en la ú l t ima pa r t e del siglo xx a la inst i tu-
c ional izac ión en clave federal de su o rgan izac ión pol í t ica 
terr i tor ia l . Desde 1978 h a s t a 1991, la progres iva y profun­
da descen t ra l izac ión que h a conl levado la i m p l a n t a c i ó n 
del «Es tado de las Autonomías» se h a t r a d u c i d o en u n a 
modi f icac ión sus tanc ia l de la pa r t i c ipac ión de los t res ni­
veles g u b e r n a m e n t a l e s en el gas to púb l ico general : de 90 
al 65 p o r c iento , el Gob ie rno centra l ; del 0 al 22 p o r cien­
to, la admin i s t r ac ión a u t o n ó m i c a , y del 10 al 17 p o r cien­
to, la admin i s t r ac ión local. 

Respecto al diseño y puesta en vigor del políticas socia­
les, el proceso de descentralización en España ha p rocurado 

(12) La paradoja de una mayor limitación de lo político al ámbi­
to local cuando se está desarrollando una economía a nivel mundial 
ha sido analizada por E. PRETECEILE: «Paradojas políticas de las rees­
tructuraciones urbanas, globalización de la economía y localización 
de lo político», en A. ALABART et al (comps.), Clase, poder y ciudadanía, 
Madrid, Siglo XXI, 1994. 
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u n rol insti tucional protagonis ta a las 17 «nacionalidades 
históricas» y regiones. Recuérdese que la Consti tución de 
1978 establece la asistencia social como u n a competencia 
de las Comunidades Autónomas . E n este sentido, la labor 
innovadora en la reestructuración y creación de nuevos ser­
vicios sociales ha sido a sumida en su práct ica total idad po r 
las adminis t rac iones au tonómicas y locales, las cuales h a n 
contado en ocasiones con el concurso del Gobierno central , 
po r ejemplo, a través del Plan Concer tado pa ra el desarrollo 
de u n a Red Básica de Centros de Prestaciones Sociales que 
promovió el extinto Ministerio de Asuntos Sociales. Ténga­
se en cuenta que b u e n a par te de la reacción c iudadana a la 
burocra t izac ión mecanicis ta de la provisión social centrali­
zada característ ica del rég imen asistencial franquista h a te­
n ido t ambién su expresión en el creciente p ro tagon ismo de 
Comunidades Autónomas y munic ipios . 

I lus t rac ión del ca rác t e r d i n a m i z a d o r de la admin i s t r a ­
c ión a u t o n ó m i c a en el d i seño y pos te r io r i m p l a n t a c i ó n de 
«nuevas» pol í t icas sociales h a n s ido los p r o g r a m a s de 
ren t a s m í n i m a s de inserc ión (mal l l amadas «salario so­
cial»). E n m a r z o de 1989, el Ingreso M í n i m o Familiar , 
an tesa la del pos te r io r Ingreso M í n i m o de Inse rc ión (IMI), 
en t ró en vigor en la C o m u n i d a d de Euskad i , cons t i tuyén­
dose en el p r eceden t e y referente de p lanes s imi lares 
pues tos en p rác t i ca con pos te r io r idad en todas las 
CC.AA., a excepción de Baleares (13). N o cabe calificar la 
na tu ra l eza de tales p lanes c o m o m e r a m e n t e «comple­
men ta r i a» de la acc ión es ta ta l cent ra l . E n rea l idad se t ra­
ta de ac tuac iones púb l icas crucia les p a r a el «cierre» de 
u n s i s t ema social —o «red m í n i m a » as is tencia l— que 

(13) Para un análisis de los procesos de génesis, diseño e implan­
tación de «Plan Integral de Lucha contra la Pobreza en Euskadi» y, en 
concreto, del «Ingreso Mínimo de Inserción», así como de su «efecto 
demostración» para otras CC.AA. , véase SANZO (1993) y ESTIVTLL 
(1993). Una evaluación global de esas implantaciones puede encon­
trarse en M. AGUILAR et al (1996). 
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equ ipara , a ú n m o d e s t a m e n t e , la s i tuac ión de la provis ión 
social en E s p a ñ a con la del res to de los países «centrales» 
eu ropeos . Si b ien, al es ta r b a s a d a en la d e m o s t r a c i ó n pre ­
via de neces idad y en la d iscrec iona l idad de la Adminis­
t rac ión , t a m p o c o p u e d e cons ide ra r se u n p a s o re levante 
hac ia la universa l izac ión de las p res tac iones sociales. 

E n todos los escenar ios democrá t i cos futuros del de­
sarrol lo del b i enes t a r en España , el pape l a d e s e m p e ñ a r 
p o r las C o m u n i d a d e s A u t ó n o m a s en la con fo rmac ión ins­
t i tuc ional del s i s t ema de as is tencia social será de u n a im­
p o r t a n c i a decisiva. Los p r o g r a m a s y servicios pues tos en 
vigor p o r a lgunas CC.AA. t e n d r á n u n i m p a c t o d i rec to en 
o t ras y, u n a vez m á s , el «pr incipio del agravio c o m p a r a ­
tivo» (14) d e t e r m i n a r á u n cur so polí t ico de compe t i c ión 
expansiva que t e n d r á su l ímite en la p rop ia capac idad 
a u t o n ó m i c a de as ignac iones p r e supues t a r i a s ex novo. Sea 
c o m o fuere, el ca rác te r con t r ac tua l «abierto» de los ajus­
tes pol í t icos en t re los t res niveles de la Admin i s t r ac ión 
púb l i ca e spaño la es la p r inc ipa l var iable de l imi t adora de 
las formas que el E s t a d o del Bienestar , c o m o p roceso de 
ins t i tuc iona l izac ión c o m p e n s a d o r a de las des igua ldades 
soc ioeconómicas en t re los c iudadanos , a d o p t a r á en Espa­
ñ a c u a n d o se inicie el t e rcer mi len io . 

¿Qué efectos puede tener la Unión Europea sobre este 
pano rama? La construcción de la Unión Europea está ba­
sándose en unas insti tuciones políticas a nivel europeo más 
la pervivencia sólida de los Estados miembro . Probablemen­
te esta es t ructura se man tend rá por m u c h o t iempo. Dada la 
enorme heterogeneidad territorial, cultural y de niveles de 
desarrollo económico en Europa , es probable que la única 
m a n e r a de man tene r la Unión sea respetando la au tonomía 
de los Estados y fomentando las estructuras federales, ten-

( 1 4 ) Para una conceptualización de las competitivas relaciones 
políticas autonómicas en España como de «concurrencia múltiple et-
noterritorial», véase MORENO ( 1 9 9 2 ) . 
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dencia a la que pueden abonarse las aspiraciones auto­
nomis tas de m u c h a s regiones y nacional idades históricas 
europeas, entre ellas las de los Países Bajos, Italia y España . 
Muy probablemente , esta configuración reducirá la capaci­
dad redistributiva entre regiones europeas, dado que cual­
quier intento de crear insti tuciones de bienestar centraliza­
das en Europa , con intenciones redistributivas, puede des­
per tar conflictos inter-regionales dent ro de algunos de los 
estados miembro y conflictos entre Estados con diferencias 
notables de calidad de vida. Muy probablemente , se man­
tendrá la es t ructura actual de Estados nacionales con sus 
sistemas de seguridad social que es tarán complementados 
con algunos p rogramas de bienestar y fondos provinientes 
de la Unión Europea (FLORA, 1993b, en KUHNLE) . 

Cierto que hay u n a ligera tendencia a la convergencia 
en los niveles de gasto en tan to los países medi ter ráneos , 
gobernados po r la izquierda, h a n a u m e n t a d o sus prestacio­
nes sociales mien t ras que los países nórdicos las h a n frena­
do. La convergencia parece que t ambién se p roduce en la 
es t ructura insti tucional de la provisión. Los países de tradi­
ción «bismarckiana» dedican ahora más par te de sus ingre­
sos de los presupuestos generales del Es tado a la cobertu­
ra de grupos antes no atendidos y que no t ienen derechos 
basados en la cotización previa (GEORGE y TAYLOR-GOOBY, 

1996). Sin embargo, las diferencias institucionales entre paí­
ses de t radición «beveridgeana» y «bismarckiana» es posi­
ble que se al teren m u y poco a med io plazo (KUHNLE, 1996). 

V 

ESTADO D E BIENESTAR, SOCIEDAD CIVIL 
Y PAÍSES E N DESARROLLO 

S e g u r a m e n t e el fu turo del E s t a d o de Bienes ta r e s ta rá 
t a n lejos del m o d e l o es ta t i s ta y universa l i s ta pe r segu ido 
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u n d ía p o r la i zqu ie rda soc ia ldemócra t a c o m o del E s t a d o 
min ima l i s t a p r econ i zado hoy p o r a lgunos l iberales insoli-
dar ios . Las t e n d e n d a s ac tua les m á s b ien p a r e c e n a p u n t a r 
hac ia u n c rec imien to t a n t o del pape l del E s t a d o c o m o del 
sec tor p r ivado . E s t a d o y soc iedad civil, m a n o a m a n o , 
c o n t i n ú a n a u m e n t a n d o sus respect ivas provis iones de 
servicios de bienestar , si b ien se de tec ta u n auge en las 
fo rmas mercan t i l e s de s u m i n i s t r a r b i enes t a r social. La 
mercan t i l i zac ión del b i enes ta r social se aprec ia en dos 
t endenc ias . Una, la m a y o r p red i spos ic ión de u n a pa r t e de 
los c o n s u m i d o r e s a c o m p r a r servicios en el m e r c a d o 
c u a n d o su capac idad de r en t a se lo pe rmi t e . E n a lgunos 
casos se t r a t a de servicios de b i enes t a r c o m p l e m e n t a r i o s 
a los públ icos . Es el caso de los F o n d o s de Pens iones y de 
la s an idad pr ivada . E n ot ros , se t r a t a de servicios sust i tu-
tivos, c o m o la e n s e ñ a n z a pr ivada , sobre t odo la relacio­
n a d a con la fo rmac ión profes ional y cier tos es tudios su­
per iores r e l ac ionados con la ges t ión empresa r i a l . Ot ra 
t endenc ia a la mercan t i l i zac ión se observa en la provis ión 
de servicios públ icos a t ravés de la conce r t ac ión con em­
presas y o rgan izac iones n o lucra t ivas y en la in t roduc­
c ión de t iques m o d e r a d o r e s o de «cheques escolares». E n 
todos los casos , p r i m a la c reenc ia de que la concu r r enc i a 
en t re agentes p roveedores , el pago p o r pa r t e del consumi ­
d o r y la m a y o r l iber tad de elección m e j o r a n la eficiencia 
del s i s tema de bienestar . Es decir, me jo ra la ca l idad y 
con t iene los costes . Sin c o n t e m p l a r si es ta p lu ra l idad 
c o n c u r r e n t e e m p e o r a la coord inac ión , dupl ica servicios y 
despi l farra recursos , a la p a r que a u m e n t a las des igualda­
des sociales. 

El auge de la provis ión mercan t i l de b i enes t a r social 
es tá a lgunas veces e n m a s c a r a d a bajo en t idades de inicia­
tiva social f o rma lmen te sin á n i m o de lucro . El rec iente 
auge de es tas en t idades esconde las m á s de las veces aso­
c iac iones de profes ionales s in o t ro fin que el de proveerse 
de u n a ocupac ión lucra t iva bajo la fo rma ju r íd ica de ent i-
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d a d de iniciat iva social, in ic iando así u n a s enda que , a 
largo p lazo , p u e d e per jud icar s e r i amen te el pres t ig io so­
cial de las en t idades v e r d a d e r a m e n t e a l t ru is tas , s ean és­
tas de ca rác t e r filantrópico o de a y u d a m u t u a (SARASA, 
1996). E n los Es t ados Unidos h a c e años que este pel igro 
h a s ido d e n u n c i a d o en deba tes pol í t icos y académicos . 
E n la m e d i d a en q u e las o rgan izac iones n o lucra t ivas co­
merc ia l i zan sus servicios son objeto de infi l t ración y, pos­
t e r io rmen te , de a t aque , p o r p a r t e de las e m p r e s a s comer ­
ciales, las cuales d e n u n c i a n el «dumping» de las ONLs 
que se benef ic ian in jus t i f icadamente de beneficios fisca­
les y accesos preferencia les a la provis ión de servicios. Ta­
les denunc ia s , en a lgunos casos , h a n p r o m o v i d o m e d i d a s 
legislativas q u e h a n abol ido tales p re r roga t ivas a las 
ONLs, pe r jud icando con ello a aquel las que e r a n real­
m e n t e a l t ru is tas . 

La cues t ión a d i luc idar es si es ta p resenc ia mix ta de 
p roveedores de b i enes t a r debe ba sa r se en la co laborac ión 
y pa r t i c ipac ión de la soc iedad civil en la ges t ión púb l i ca 
o, al con t ra r io , se h a de f u n d a m e n t a r en la c o n c u r r e n c i a 
mercan t i l en t r e todos los agentes . Los m á s l iberales y fie­
les a la doc t r ina de que el m e r c a d o crea u n a « m a n o invi­
sible» que p r o d u c e la eficiencia genera l i zada conf ían en 
que la c o m p e t e n c i a en t re agentes públ icos y p r ivados es 
u n a b u e n a solución. La t endenc i a parece , e m p e r o , a p u n ­
t a r hac ia u n a m a y o r he t e rogene idad de in tereses de bien­
es ta r ( K U H N L E ) . 

S o r p r e n d e c o m p r o b a r que el d i scurso h e g e m ó n i c o de 
hace r r e t rocede r las f ronteras del E s t a d o en beneficio de 
u n a soc iedad civil abs t r ac t a se ex t ienda n o sólo p o r las 
soc iedades avanzadas , s ino t a m b i é n en t re pa íses p a u p é ­
r r imos , d o n d e el E s t a d o es p r á c t i c a m e n t e inexis tente , y 
su in t e rvenc ion i smo en la previs ión social u n a ente lequia . 
Pese a lo que m u c h o s ideólogos l iberales a f i rman, la car­
ga fiscal y el gas to social n o p a r e c e n t ene r en la p rác t i ca 
n i n g u n a inc idenc ia negat iva sobre la c reac ión de e m p l e o 
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y la compet i t iv idad de las e c o n o m í a s nac iona les (GEORGE 
y TAYLOR GOOBY, 1 9 9 6 , 1 7 ) . Los ú l t imos in formes de la 
OCDE y de la UE así lo con f i rman y, es m á s , v ienen a 
apoya r los a r g u m e n t o s de que la pol í t ica social t iene efec­
tos m u y posi t ivos sobre la capac idad de desar ro l lo de u n 
país . A pesa r de ello, la doc t r ina l iberal se h a a s e n t a d o só­
l i damen te en todos los gob ie rnos y pocos de ellos con­
t e m p l a n el a u m e n t o de i m p u e s t o s c o m o u n a vía hac ia el 
desarro l lo . El p r o b l e m a es m á s grave a ú n en países po­
bres , d o n d e la p resenc ia de servicios públ icos es escasa o 
inexis tente . Un círculo vicioso que se refuerza y p o r el 
cual la p o b r e z a en los países m e n o s r icos se ext iende y 
consol ida , a l c a n z a n d o niveles cada vez m á s d r amá t i cos . 
E n beneficio de g randes c o m p a ñ í a s mul t inac iona les y del 
capi ta l f inanciero, cuya m a y o r volat i l idad a m e n a z a per­
m a n e n t e m e n t e a los gob ie rnos que p r e t e n d a n a u m e n t a r 
los i m p u e s t o s sobre el capi ta l o el t rabajo . A la p a r que el 
FMI a m e n a z a a los países subdesa r ro l l ados que n o redu­
cen su déficit públ ico . 

A pesa r de la crisis, e m p e r o , las soc iedades avanzadas 
se e n c u e n t r a n f u n d a m e n t a d a s todavía en la lógica del 
c o n s u m i s m o insaciable , que a m e n a z a la supervivencia 
del p l ane t a y h a c e impos ib le el desar ro l lo de los países 
m á s pobres . N o se v i s lumbra o t ra so lución a los proble­
m a s del E s t a d o de Bienes ta r que la t rad ic iona l rece ta de 
«crecer hoy p a r a r epa r t i r m a ñ a n a » . Un a b s u r d o que po­
dr ía c o n d u c i r n o s al suic idio colectivo. 
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CRISIS DEL ESTADO DE BIENESTAR 
DESDE LA ÓPTICA DE LA POBREZA 

VÍCTOR RENES AYALA 
Sociólogo. 

Servicios Generales de Caritas Española 

Pienso que la exposic ión del p o n e n t e es lo suficiente­
m e n t e i lustra t iva c o m o p a r a que n o sea m u y larga m i in­
te rvenc ión sobre este t e m a . Por ello, de u n a fo rma breve, 
voy a exponer dos p u n t o s de reflexión desde la ópt ica de 
la pobreza . 

Uno. Los e s tud ios sob re p o b r e z a , cfr. V Informe 
FOESSA y los es tudios sobre Condiciones de vida de los 
pobres, p romov idos p o r las Cari tas) nos es tán d a n d o u n a s 
cons tan tes : d i s m i n u c i ó n d u r a n t e la p a s a d a d é c a d a de la 
p o b r e z a severa y m a n t e n i m i e n t o en bajos niveles porcen­
tua les en la p re sen te década ; a u m e n t o de la p r eca r i edad y 
la vu lnerab i l idad social; c a m b i o en el ros t ro de la p o b r e z a 
hac i a m á s jóvenes y hac i a los efectos de la rees t ructura- , 
c ión e c o n ó m i c a y del empleo ; efectos de con tenc ión de la 
p o b r e z a severa p o r m e d i d a s de p ro tecc ión asis tencial 
(pens iones , desempleo , r en t a s m í n i m a s ) ; m a n t e n i m i e n t o 
de la re lac ión en t re p o b r e z a y e s t ruc tu ra social, es decir, 
i n t ensa cor re lac ión de la p o b r e z a con el bajo nivel de ins­
t rucc ión , la baja cualif icación, la o c u p a c i ó n n o cualifica­
da, la apa r i c ión de la re lac ión p o b r e z a y t rabajo . 
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De ello, y en re lac ión con el deba t e sobre la crisis del 
E s t a d o de Bienestar , p o d e m o s en t r e saca r dos cues t iones 
re levantes que t i enen u n a re lac ión ambiva len te en t re sí. 
Po r u n a pa r t e , la p ro tecc ión h a h e c h o d i s m i n u i r la pob re ­
za severa; pe ro , p o r o t ra , es u n a p ro tecc ión as is tencial 
que subs id ia p e r o en sí m i s m a n o in tegra . Po r lo que ni 
p u e d e dejar de existir n i es la p ro tecc ión deseada p o r los 
efectos as is tencia l is tas y de d e p e n d e n c i a que genera . 

Así, pues , en el deba t e sobre crisis del E s t a d o de Bien­
es ta r y sobre r educc ión de p res tac iones , hay algo n o ad­
mis ible desde la óp t ica de la pobreza . Y es to n o es la ac­
c ión p ro tec to ra , s ino el s i s t ema de p ro tecc ión des l igado 
de la in tegrac ión . Es to n o debe llevar a la r educc ión de 
p res tac iones , s ino al desar ro l lo del E s t a d o de Bienes ta r 
en o t ras á reas , c o m o son la fo rmac ión accesible a las si­
tuac iones de m á s bajo nivel, el acceso al emp leo y el acce­
so a la vivienda. Es to de fo rma pr ior i ta r ia . 

De segui r en m a r c h a las t endenc ia s de recor tes y re­
ducc ión , finalmente, j u n t o con la r u p t u r a en t re p ro tec ­
c ión e inserc ión, se p o n d r á en p r i m e r a p á g i n a la cues t ión 
de la cohes ión social . Y se p o n d r á en la ac tua l idad social 
p o r la gene rac ión de s i tuac iones de violencia y r u p t u r a 
social. O sea, u n a soc iedad dua l es u n a soc iedad que lleva 
en sí u n a carga de agres ividad y conflicto cons iderab le en 
la vida co t id iana de los c i u d a d a n o s . Por ello, u n r e t o r n o a 
m a y o r e s niveles de p o b r e z a severa y u n m a n t e n i m i e n t o 
de la exclusión, de la impos ib i l idad de acceso a b ienes so­
ciales bás icos ( formación, emp leo y vivienda) , son gé rme­
nes de u n a soc iedad esc indida . 

Dos. Desde el p u n t o de vista de la pobreza , la crisis 
del E s t a d o de Bienes ta r t iene u n signif icado m á s h o n d o 
que la p r o p i a ca renc ia (de ingresos , de prestaciones . . . ) y 
que a p u n t a al «sent ido». El E s t a d o de Bienes ta r p re t en ­
día u n a d i s t r ibuc ión m á s igual i tar ia de la r e n t a y u n a co­
b e r t u r a universa l de las neces idades bás icas de t o d a la 
pob lac ión . Ahora b ien , la inc idenc ia de la crisis del Es ta-
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do de Bienes ta r n o hay que en tende r l a so l amen te desde 
la c o m p r e n s i ó n de la s i tuac ión c reada al n o p ro tegerse y 
al dejar de p ro tegerse u n o s de rechos que a n t e r i o r m e n t e 
se p ro teg ían . Es te es u n p u n t o i m p o r t a n t e que h e m o s te­
n ido en c u e n t a en los pár ra fos an te r io res . 

Pero n o es suficiente p a r a e n t e n d e r el significado de 
la crisis del E s t a d o de Bienestar . P o r q u e esta crisis es, 
a d e m á s , y c ada vez m á s de m a n e r a i m p o r t a n t e , la expre­
s ión de u n a inso l ida r idad es t ruc tu ra l de n u e s t r a socie­
dad . Espec í f icamente el colectivo p o b r e ya n o perc ibe 
que en la soc iedad se e s t án g e n e r a n d o pos ib i l idades en 
las que él p u e d e pa r t i c ipa r y sobre las que él debe rea l izar 
su p rop io ejercicio y obl igación de responsab i l idad . Lo 
que él pe rc ibe es que las pos ib i l idades en es ta soc iedad 
exis ten desde lo que cada u n o p u e d e «ar reba tar» , desde 
lo que cada u n o p u e d e aprop ia r se , y eso de m o d o indivi­
dual , y en t a n t o se espabi la p o r e n c i m a de los d e m á s , que 
son sus compe t ido re s na tu ra le s . 

Po r t an to , la crisis del E s t a d o de Bienes ta r n o es sólo 
u n a crisis de p res tac iones e c o n ó m i c a s y sociales, s ino 
t amb ién , y es to es a ú n m á s grave, crisis de mode los so­
ciales de referencia, de «propues ta social» que p l an t eaba 
c o m o valores sociales el m a n t e n i m i e n t o y el desarro l lo de 
la in tegrac ión y la cohes ión social, inc luso de la jus t ic ia 
social . Por ello, esta crisis lo es de sent ido , de valores y 
¿has ta d ó n d e lo es de civil ización? 
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CRISIS DEL ESTADO DE BIENESTAR 
Y MEDIO RURAL 

JORGE MOAS ARRIBI 
Plataforma Rural 

1. U N ÚNICO SISTEMA MUNDIAL: 
D E S D E EL ESTADO D E BIENESTAR 
A LA R E P R E S I Ó N POLICIAL Y MILITAR 

El s á b a d o 29 de j u n i o ú l t i m o se c l a u s u r ó la c u m b r e 
de los s ie te pa í s e s m á s r i cos del m u n d o , el l l a m a d o G-7 
( E s t a d o s U n i d o s , C a n a d á , J a p ó n , A leman ia , R e i n o Uni ­
do , F r a n c i a e I ta l ia) , a los q u e se s u m ó c o m o inv i t ado 
Rus ia , as í c o m o los m á x i m o s r e s p o n s a b l e s del F o n d o 
M o n e t a r i o I n t e r n a c i o n a l , el B a n c o M u n d i a l y la Organ i ­
z a c i ó n M u n d i a l del C o m e r c i o . E n defini t iva, e s t a b a el 
g o b i e r n o m u n d i a l e n p l e n o . E n su d e c l a r a c i ó n r e c o n o ­
c e n q u e la m u n d i a l i z a c i ó n de la e c o n o m í a « p u e d e acen ­
t u a r las d e s i g u a l d a d e s en los pa í s e s m á s p o b r e s y cier­
t a s r e g i o n e s del m u n d o p u e d e n q u e d a r m a r g i n a d a s » . 
S in e m b a r g o , de h e c h o , ya se h a n a c e n t u a d o h a c e t i em­
p o d i c h a s d e s i g u a l d a d e s e n t r e pa í se s , r eg iones , c lases 
socia les , s ec to res p r o d u c t i v o s , el c a m p o y la c i udad , e tc . 
La r i q u e z a se es tá c o n c e n t r a n d o c a d a vez m á s en m e ­
n o s m a n o s . 
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Según el in forme sobre el Desarrol lo h u m a n o , publ i ­
cado p o r el P r o g r a m a de Nac iones Unidas p a r a el Desa­
rrol lo H u m a n o (PNUD), d u r a n t e los ú l t imos diez a ñ o s h a 
a u m e n t a d o la diferencia desigual , t a n t o en t re pa íses r icos 
y p o b r e s c o m o en t re colectivos h u m a n o s : el 2 0 % m á s r ico 
de la H u m a n i d a d t iene el 8 2 % de los ingresos , el 8 1 % del 
comerc io m u n d i a l , el 9 4 % de los p r é s t a m o s comerc ia les , 
el 80 ,6% del a h o r r o i n t e rno y el 8 0 , 5 % de la invers ión. E n 
camb io , el 2 0 % m á s p o b r e sólo c u e n t a con el 1,4% de los 
ingresos , el 1% del comerc io , el 0 ,2% de los p r é s t a m o s 
comerc ia les , el 1% del a h o r r o i n t e rno y el 1,5% de la in­
vers ión. La diferencia en t r e el 2 0 % m á s r ico y el 2 0 % m á s 
p o b r e es de 60 veces, y en t r e p e r s o n a s a u m e n t a a 150 ve­
ces m á s . 

La lógica del capi ta l lleva i nhe ren te las des igua ldades . 
N o p u e d e existir cap i t a l i smo sin des igua ldades e injusti­
cia. La lógica de la consecuc ión del m á x i m o beneficio en 
el m í n i m o t i e m p o posible y la t endenc ia n a t u r a l del siste­
m a a la concen t r ac ión de capi ta l y la expans ión de n u e ­
vos m e r c a d o s p a r a a u m e n t a r la t a sa de gananc i a s h a s t a 
l legar a la m u n d i a l i z a c i ó n de la e c o n o m í a en la ac tual i ­
dad, d o m i n a d a p o r las e m p r e s a s mul t inac iona les , que in­
c luso pre f iguran y d e t e r m i n a n en g r a n m e d i d a las polí t i­
cas soc io-económicas de los gob ie rnos de los pa íses m á s 
r icos, n o d i g a m o s de los pobres , en su p r o p i o beneficio e 
in terés , es el f u n d a m e n t o del cap i t a l i smo desde sus oríge­
nes , hace a p r o x i m a d a m e n t e u n o s qu in ien tos años , en la 
época del Renac imien to , la cons t i tuc ión de los E s t a d o s 
nac iona les en E u r o p a y del p r inc ip io del co lonia l i smo. 

E n los pa íses r icos , t a m b i é n l l amados pos t indus t r i a ­
les, d o n d e p r e d o m i n a el sec tor servicios, los gob ie rnos se 
leg i t iman con el l l a m a d o E s t a d o de Bienestar , que in t en ta 
ga ran t i za r t oda u n a serie de de rechos sociales: vivienda, 
salud, educac ión , p re s t ac ión p o r desempleo , ingresos mí­
n i m o s , pens iones , etc. , p e ro en d is t in tas ocas iones , en los 
países eu femís t i camen te l l amados «en vías de desa r ro -
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lio», p r e d o m i n a la r ep res ión y la d ic tadura , con el objeto 
de so luc ionar los conflictos sociales gene rados en el m a r ­
co de la pobreza , el h a m b r e y la miser ia . 

P a r a i n t en t a r pa l ia r es ta s i tuación, según la not ic ia de 
«El País», de 29 de j u n i o de este año , el G-7 quiere con­
vert i r a la ONU en el «superas i s ten te social del m u n d o » . 
Rea lmen te , su c in i smo, c o m o el capi ta l , n o t iene fron­
te ras , p o r q u e saben que los p r o b l e m a s de pa ro , t raba jo 
p recar io , h iperexp lo tac ión de h o m b r e s , mujeres y n iños , 
subempleo , e c o n o m í a sumerg ida , con t r a tos basu ra , 
«dumping» social, pobreza , guer ras , de te r io ro cons t an t e 
del m e d i o amb ien t e , etc., son consecuenc ia de la d is t r ibu­
c ión desigual de la r iqueza , que t r ae cons igo el c rec imien­
to e c o n ó m i c o a u l t r anza . 

Ac tua lmen te se es tá r e p l a n t e a n d o el ac tua l E s t a d o de 
Bienes ta r en la Unión Eu ropea , así c o m o en o t ros pa íses 
occidenta les , c u a n d o en E s p a ñ a todavía n o se h a b í a ins­
t a l ado del todo . Uno de los mot ivos es la des local ización 
de las economías , el capi ta l con las e m p r e s a s van allá 
d o n d e cons iguen u n o s m e n o r e s costes de p r o d u c c i ó n y 
mejores ayudas p a r a producir , s in impor t a r l e s los proble­
m a s económicos y sociales que or ig inan, de s t ruyendo pe­
q u e ñ a s y m e d i a n a s e m p r e s a locales y sus t i tuyendo m a n o 
de ob ra p o r capi tal , y o t ro , el h u n d i m i e n t o del soc ia l i smo 
real , que p u s o en crisis al «capi ta l i smo de ros t ro h u m a ­
no» que nac ió en los a ñ o s pos te r iores a la S e g u n d a Gue­
r r a Mundia l , d o n d e convergieron: u n fuerte c rec imien to 
económico , u n a o rgan izac ión s indical fuerte y el t e m o r al 
c o m u n i s m o a escala m u n d i a l (la «guerra fría»). El E s t a d o 
de Bienes ta r se deba te en u n a con t rad icc ión cons tan te : 
p o r u n lado, favorecer la concen t r ac ión de capi ta l y, p o r 
o t ro , r educ i r las des igua ldades en las que se b a s a el siste­
m a m u n d i a l . 

Un e jemplo claro de lo que es tá ocu r r i endo es el in ten­
to de i m p o n e r a las clases popu la re s eu ropeas la E u r o p a 
de Maas t r i ch t . El 7 de febrero de 1992 se f i rmó en Maas -
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t r ich t (Holanda) el Tra tado de la Un ión E u r o p e a . El eje 
fundamen ta l de los a c u e r d o s de Maas t r i ch t es la Un ión 
E c o n ó m i c a y Mone t a r i a y se a d o p t a r á c o m o m o n e d a ún i ­
ca el eu ro (antes ecu) . 

Es tas m e d i d a s economic i s t a s y mone ta r i s t a s , s in t ene r 
en c u e n t a la t a n necesa r i a c o h e s i ó n e c o n ó m i c a y so­
cial, v a n a a c e n t u a r los desequ i l ib r ios ex is ten tes e n t r e 
los pa í ses y p u e b l o s e u r o p e o s . N o es q u e se vaya h a c i a 
u n a E u r o p a de dos ve loc idades , es q u e ya existe a h o r a y 
con este t r a t a d o segui rá exis t iendo, pues to que obl igará a 
todos los pa íses m i e m b r o s a e n d u r e c e r sus pol í t icas eco­
n ó m i c a s , desde u n con tex to conse rvador y neol ibera l . 

El e n d u r e c i m i e n t o de las pol í t icas e c o n ó m i c a s se t ra­
duce en las cond ic iones de convergencia , ineludibles p a r a 
l legar a u n a m o n e d a ún ica : 

— P e r m a n e c e r dos a ñ o s en la b a n d a de fluctuación 
del 2 ,25% del S M E (S is tema Mone t a r i o E u r o p e o ) . 

— Que la inflación, la t a sa de índices de prec ios al 
c o n s u m o , n o supe re en m á s del 1,5% la m e d i a de los t res 
pa íses que la t e n g a n m á s baja. 

— Que los t ipos de in terés n o sean super io res en m á s 
de dos p u n t o s a la m e d i a de los t res pa íses en que la infla­
c ión sea m á s baja. 

— Que el déficit púb l ico n o supe re el 3 % del PIB 
(P roduc to In te r io r Bru to ) . 

— Que el e n d e u d a m i e n t o del sec tor púb l ico n o supe­
re el 6 0 % del PIB. 

H a y que t ene r en c u e n t a que el B a n c o Centra l E u r o ­
p e o será la m á x i m a a u t o r i d a d y n o t e n d r á n i n g ú n con t ro l 
polí t ico, con el objetivo fundamen ta l de m a n t e n e r la esta­
b i l idad de los prec ios , s in cons ide ra r las des igua ldades 
exis tentes en el á m b i t o de la UE. 

La Un ión E u r o p e a significa que los pa íses m i e m b r o s 
n o t i enen d e m a s i a d a capac idad p a r a a c t u a r sobre sus 
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prop i a s e c o n o m í a s en u n m o m e n t o espec ia lmente grave, 
c u a n d o n o existen obs tácu los in te rnos a la c i rculac ión de 
b ienes , servicios, capi ta les y m a n o de obra . Las diferen­
cias en t re Es t ados en niveles de ren ta , sa lar ios , infraes­
t ruc tu ra s , p res tac iones sociales, etc., son mani f íe tas y el 
p r e s u p u e s t o c o m u n i t a r i o sólo es u n a pa r t e m u y escasa 
(en t o r n o al 1,5%) del PIB de la Un ión E u r o p e a , a pesa r 
de habe r se c r eado el F o n d o de Cohes ión p a r a los pa íses 
con r en t a per cápita inferior al 9 0 % de la m e d i a c o m u n i ­
ta r ia (ent re t odos los F o n d o s cons t i tuyen la c u a r t a pa r t e 
del to ta l del p r e s u p u e s t o comun i t a r io ) . 

La Unión E c o n ó m i c a y Mone ta r i a a c e n t u a r á los des­
equi l ibr ios en t re Es t ados , regiones , el c a m p o y la c iudad 
y clases sociales; los capi ta les se c o n c e n t r a r á n en las zo­
n a s m á s r icas , sobre t odo en las g r andes concen t r ac iones 
u r b a n a s ; h a b r á m a y o r des igua ldad en la d i s t r ibuc ión de 
la ren ta ; c o n t i n u a r á el pa ro , la e c o n o m í a s u m e r g i d a y la 
p reca r i zac ión de la fuerza de t rabajo; se r e c o r t a r á n los 
p r e s u p u e s t o s en salud, e n s e ñ a n z a y servicios sociales; 
exist irá u n a m a y o r dependenc ia , si cabe , p o r pa r t e de los 
pa íses m e d i t e r r á n e o s del capi ta l del Cent ro y Nor te de 
E u r o p a y segui rá de t e r io rándose el m e d i o ambien t e ; ade­
m á s de p o n e r cada vez m á s dif icultades de e n t r a d a a los 
i nmig ran t e s del Tercer M u n d o , en b u s c a de u n a ca l idad 
de vida que se les n iega en sus lugares de origen, c o m o 
consecuenc ia de la explotac ión a la que son y h a n sido so­
me t idos p o r los pa íses r icos . 

2. CAMPO/CIUDAD: REALIDADES E N CONFLICTO 

El cap i ta l i smo h a ido evo luc ionando a t ravés de p ro ­
cesos c o m o la indus t r ia l izac ión y la u rban izac ión , que 
h a n p r o vado la desar t i cu lac ión del te r r i tor io . Las t enden­
cias e conómicas d o m i n a n t e s h a n ido c o n c e n t r a n d o el ca­
pital , la m a n o de obra , las in f raes t ruc turas y los servicios 
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en las c iudades y h a n despob lado el c a m p o , tal c o m o h a 
suced ido en E s p a ñ a . 

La soc i edad e s p a ñ o l a h a p a s a d o de ser r u r a l y agra ­
r ia a u r b a n a y pos t i ndus t r i a l , p a r a ello se r o m p i ó c o n la 
au tosuf ic ienc ia , el a u t o c o n s u m o y la subs i s tenc ia ; se fue 
l i q u i d a n d o p o c o a p o c o el t r aba jo a r t e s a n o y c o n c e n ­
t r a n d o la m a n o de o b r a de o r igen c a m p e s i n o en las fá­
b r i ca s y c i u d a d e s . P a r a la gen te q u e se q u e d ó t r a b a j a n d o 
e n el c a m p o se c r e a r o n n u e v a s n e c e s i d a d e s de p r o d u c t o s 
e l a b o r a d o s e n la i n d u s t r i a y d i r ig idos t a n t o al c o n s u m o 
p e r s o n a l - d o m é s t i c o c o m o al t r aba jo e n las exp lo tac iones 
ag ra r i a s . La a g r i c u l t u r a t r ad i c iona l se convi r t ió en u n a 
a g r i c u l t u r a de c a r á c t e r p roduc t iv i s t a e in tens ivo p o r la 
u t i l i zac ión de t écn icas m o d e r n a s . De tal m a n e r a q u e 
es te ú l t i m o m o d e l o ag ra r i o es el d o m i n a n t e e n la a c tua ­
l idad. 

Por o t ro lado, las c rec ientes expecta t ivas de t rabajo en 
o t ros sec tores p roduc t ivos y la i n d e p e n d e n c i a e c o n ó m i c a 
de los jóvenes y las mujeres fueron r o m p i e n d o el pa t r i a r -
ca l i smo, al de te r io ra r se la a u t o r i d a d del cabeza de fami­
lia y t i tu la r de la explo tac ión agrar ia . Se p a s ó de la fami­
lia extensa, d o n d e convivían m i e m b r o s de t res generac io­
nes , a la familia nuclear , c o m p u e s t a sólo p o r los p a d r e s y 
los hijos. Las fiestas fueron p e r d i e n d o su ca rác t e r emi­
n e n t e m e n t e rel igioso y de re lac ión d i rec ta con el ciclo 
agrar io , p a r a d e p e n d e r en su ce lebrac ión de la af luencia 
veran iega de vis i tantes . 

Los m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n de m a s a s , p r inc ipa lmen­
te la televisión, el s i s t ema educat ivo , d i s eñado p a r a las 
clases m e d i a s u r b a n a s , y el regreso per iód ico de los emi­
g ran tes en vacac iones con t r ibuyeron , c a d a vez m á s , a 
a r r i n c o n a r y despres t ig ia r el m o d o de vida ru ra l y c a m p e ­
sino, h a s t a tal p u n t o que los jóvenes , hijos y n ie tos de 
agr icul tores y jo rna le ros l legaron a desprec ia r lo . 

E s p a ñ a h a c o n s e g u i d o conver t i r se e n u n a soc i edad 
m o d e r n a , p e r o es todav ía u n pa í s i n t e r m e d i o , d o n d e 
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c o n t i n ú a n ex is t i endo graves de s igua ldades y desequi l i ­
b r i o s socia les y espac ia les . Tiene la t a s a de p a r o m á s ele­
v a d a de la U n i ó n E u r o p e a (en t o r n o al 2 3 % , s egún la 
E n c u e s t a de P o b l a c i ó n Activa), u n a e c o n o m í a sumer ­
g ida i m p o r t a n t e y la g r a n m a y o r í a de sus C o m u n i d a d e s 
A u t ó n o m a s (Andalucía , Astur ias , Can tab r i a , Casti l la y 
León , Cast i l la-La M a n c h a , Ceu ta y Melilla, C o m u n i d a d 
Valenc iana , E x t r e m a d u r a , Galicia, C a n a r i a s y M u r c i a ) 
t i e n e n u n P IB p o r h a b i t a n t e p o r deba jo del 7 5 % de la 
m e d i a c o m u n i t a r i a . 

U n e jemplo c la ro de la t r a n s f o r m a c i ó n e x p e r i m e n t a ­
d a en n u e s t r o pa í s es el c a m b i o o c u r r i d o en la e s t ruc tu ­
r a del e m p l e o : en 1 9 5 0 cas i la m i t a d de la p o b l a c i ó n ac­
tiva t r a b a j a b a en la ag r i cu l t u r a ( 4 7 , 6 % ) y en 1 9 9 3 ape ­
n a s l legaba al 1 0 % ; en 1 9 5 0 t r a b a j a b a en la i n d u s t r i a el 
1 9 , 9 % de la p o b l a c i ó n act iva, p e r o en 1 9 8 0 lo h a c í a el 
2 6 , 1 % , y c o n el p r o c e s o de r econve r s ión i ndus t r i a l cayó 
h a s t a el 2 3 , 7 % en 1 9 9 0 ; el sa l to m á s e s p e c t a c u l a r se rea­
lizó en el sec to r servicios: así , en 1 9 5 0 , e s t a b a e m p l e a d o 
en es te sec to r el 2 5 , 9 % del to ta l de ac t ivos y en 1 9 9 0 se 
p a s ó al 5 4 , 8 % (da tos ex t ra ídos de ALONSO ZALDIVAR, C , y 
CASTELLS, M.: España, fin de siglo, Al ianza Edi to r ia l , Ma­
dr id , 1 9 9 2 ) . 

3 . CARACTERÍSTICAS DEL MEDIO 
Y LOS COLECTIVOS RURALES 

E n u n r eco r r ido a lo largo y a n c h o de n u e s t r o ter r i to­
r io, u n o de los f enómenos que m á s l l ama la a t enc ión es el 
de ampl i a s á reas deser t i f icadas o con r iesgo de serlo a 
cor to p lazo . El d e s p o b l a m i e n t o es algo pa ten te , así c o m o 
el envejec imiento y la mascu l in izac ión , de tal m o d o que 
es tá en pel igro la r e p r o d u c c i ó n social de d is t in tas zonas 
ru ra les de Castilla y León, Aragón y, en general , del inte­
r io r peninsular . 
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A pr inc ip ios de siglo, el 7 0 % de la pob lac ión vivía en 
el m e d i o rura l , ded icada casi en su to ta l idad a las t a reas 
agrar ias , y en el a ñ o 1 9 9 1 , s egún el Censo de Poblac ión , 
el 8 % vivía en núc leos de m e n o s de 2 . 0 0 0 hab i t an t e s y el 
2 5 % en los de m e n o s de 1 0 . 0 0 0 . M u c h a s de las p rovinc ias 
e spaño las del in te r io r n o l legan a los 2 5 hab i t an t e s p o r ki­
l ó m e t r o c u a d r a d o y m u c h a s c o m a r c a s de m o n t a ñ a t i enen 
m e n o s de c inco hab i t an t e s p o r k i lómet ro c u a d r a d o . 

A c t u a l m e n t e p a r e c e ser q u e e s t a m o s e n la ú l t i m a 
fase del éxodo ru ra l , a u n q u e se c o n s t a t a u n c ie r to flujo 
de e m i g r a c i ó n ru ra l , a u n q u e n a t u r a l m e n t e n o c o n t a n t a 
fuerza c o m o en la é p o c a del d e s a r r o l l i s m o (de 1 9 6 0 a 
1 9 7 5 ) . E m i g r a n los jóvenes y act ivos , s o b r e t o d o los de 
las z o n a s de m o n t a ñ a del inter ior , e i n m i g r a n los m a ­
yores e inac t ivos h a c i a las z o n a s ru r a l e s c e r c a n a s a las 
c i u d a d e s y a la cos ta . (CAMARERO, L. A.: Del éxodo rural 
y del éxodo urbano.. Ocaso y renacimiento de los asen­
tamientos rurales en España, Ser ie E s t u d i o s , MAPA, Ma­
dr id , 1 9 9 3 . ) 

Además hay que des t aca r las carac ter í s t icas s iguientes 
de las zonas ru ra les y de los colectivos que en ellas viven 
y t raba jan : 

— Las reg iones m e n o s desar ro l ladas , con extensas 
zonas rura les , son las que t i enen u n m a y o r porcenta je de 
pob lac ión o c u p a d a en la agr icu l tura , u n desar ro l lo desar­
t i cu lado del sec tor servicios, con p r e d o m i n i o de los de 
baja cal idad, y u n tejido indus t r ia l débil , con m u c h a s in­
dus t r i a s c o n t a m i n a n t e s y de escasa capac idad t ransfor­
m a d o r a . 

— Peor ca l idad de la enseñanza , la sa lud, los t r ans ­
por tes , las c o m u n i c a c i o n e s y los servicios sociales con 
respec to a las zonas u r b a n a s . 

— Mayor desar t i cu lac ión social que en las c iudades . 
— C o n t a m i n a c i ó n del m e d i o a m b i e n t e (agua, t i e r ra y 

aire) p o r la u t i l izac ión de combus t ib l e s der ivados del pe-
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t ró leo, f i tosani tar ios y a b o n o s qu ímicos , así c o m o p o r la 
a c u m u l a c i ó n de p u r i n a s en las explo tac iones de ganade ­
r ía intensiva. La fert i l idad de la t ie r ra está d i s m i n u y e n d o 
y a u m e n t a n d o la eros ión. 

— Envejec imiento de la poblac ión , sobre t odo en zo­
n a s desfavorecidas y de m o n t a ñ a , c o m o consecuenc ia de 
la emig rac ión del c a m p o a la c iudad . 

— Bloqueo de m u c h o s jóvenes per tenec ien tes , pr inc i ­
pa lmen te , a las clases popu la res , hijos de p e q u e ñ o s y m e ­
d ianos agr icul tores y de jo rna le ros , que n o e n c u e n t r a n 
t rabajo en o t ros sectores p roduc t ivos , d e p e n d i e n d o eco­
n ó m i c a m e n t e de sus p a d r e s y abue los o de la «busca» 
cons t an t e de t rabajo . 

— E n a lgunas zonas la mujeres t i enen u n doble hora ­
r io de t rabajo , en la explo tac ión famil iar y en la casa. 
Sólo u n a m i n o r í a son t i tu lares de explotac iones . Las m á s 
jóvenes h a n s ido las p r i m e r a s en a b a n d o n a r el c a m p o , 
p o r lo que hay m á s h o m b r e s sol teros, con las cons iguien­
tes dif icultades de r e p r o d u c c i ó n social . 

— E n las á reas ru ra les p r ó x i m a s a las g r andes c iuda­
des las pob lac ión se dupl ica o t r ipl ica d u r a n t e los fines de 
s e m a n a y las vacac iones , p o r lo que su rgen p r o b l e m a s de 
convivencia en t re la pob lac ión hab i tua l y la foránea. 

— M u c h o s p e q u e ñ o s agr icul tores t i enen que t raba ja r 
en o t ros sectores p roduc t ivos p a r a lograr u n o s ingresos 
d ignos (plur iact ividad) . Agricul tores que viven cerca de 
M a d r i d h a c e n j o r n a d a s largas y ago t ado ra s p a r a comple­
t a r sus ingresos t r aba j ando en la cons t rucc ión . 

— Los jo rna le ros d e p e n d e n de las subvenc iones del 
Gob ie rno p a r a p o d e r vivir m í n i m a m e n t e . 

— Los pues tos de t rabajo sin cualif icar e s tán d ismi­
n u y e n d o en la agr icu l tu ra y a u m e n t a n d o los cualif icados, 
c o m o en los d e m á s sec tores p roduc t ivos . 

— Desde hace a ñ o s se es tán i n c o r p o r a n d o al t raba jo 
asa la r i ado agra r io cada vez m á s i nmig ran t e s extranjeros 
(cent roaf r icanos en el M a r e s m e y magreb íe s en Levante) , 
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que en la m a y o r í a de las ocas iones son explo tados p o r 
sus p a t r o n o s al n o reconocer les sus de rechos labora les y 
sociales. 

— E s t á n a u m e n t a n d o los e m b a r g o s de t ie r ras y p ro ­
p iedades en t re los agr icul tores , que n o p u e d e n p a g a r sus 
deudas , a p e s a r de las ayudas de la Polí t ica Agrar ia Co­
m ú n . 

4. EL SECTOR AGRARIO 

Hay que tener en cuen ta que ya n o se identifica lo rura l 
con lo agrar io , pues to que está d i sminuyendo el n ú m e r o 
de agricul tores y el med io rura l t iene o t ras funciones, 
c o m o la de ser lugar p a r a el ocio y t i empo libre de la gente 
que vive en las c iudades , factor endógeno de man ten i ­
mien to de su poblac ión y pro tecc ión del med io ambien te . 

Desde este m a r c o p o d e m o s des t aca r las caracter ís t i ­
cas s iguientes del sec tor agrar io : 

— La poblac ión activa agrar ia h a pa sado de constituir, 
desde 1985 a 1995, del 16% al 8,4% de la poblac ión activa 
total. La población ocupada, desde 1984 a 1995, d i sminuyó 
en 1.000.000 de personas . E n 1995 hab ía 1.075.000 perso­
nas ocupadas en el sector (fuente, EPA). M u c h a s de las 
p e r s o n a s que t r aba j aban en la agr icu l tu ra h a n e n g r o s a d o 
el n ú m e r o de p a r a d o s . 

— La tasa de p a r o en el sec tor h a p a s a d o de const i ­
tu i r del 14% en 1993 al 19% en 1995 (fuente, EPA). 

— La pens ión m e d i a m e n s u a l de las p e r s o n a s que co­
t izan al R é g i m e n Especia l Agrar io de la Segur idad Social 
(REASS), t a n t o p o r c u e n t a ajena c o m o p o r c u e n t a p ro ­
pia , es m e n o r que la de las que co t izan al R é g i m e n Gene­
ral; así la pens ión m e d i a m e n s u a l de éste fue en 1995 de 
76.200 pese tas y las del REASS p o r c u e n t a p r o p i a y ajena 
fueron de 47.000 y 49.400 pese tas , r e spec t ivamente . 
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— La r e n t a m e d i a agra r ia a p e n a s sob repasa la m i t a d 
de la r e n t a de los d e m á s sectores p roduc t ivos . 

— La d i m e n s i ó n e c o n ó m i c a de las explotac iones es 
m u y baja, ya que , según el censo de 1989, m á s de las t res 
cua r t a s pa r t e s de las explotac iones n o l legan a cua t ro 
UDEs de m a r g e n b r u t o e s t á n d a r (una UDE, Un idad de 
D imens ión E u r o p e a , equivale a 199.200 pese tas en 1996), 
es decir, que n o a l canzan las 796.000 pese tas , y según la 
E n c u e s t a de las E s t r u c t u r a s Agrar ias n o l legan a a l canza r 
las cua t ro UDEs el 66%. 

— La d i m e n s i ó n física m e d i a de las explotac iones h a 
a u m e n t a d o , según las E n c u e s t a s de las Explo tac iones 
Agrar ias de 1987 y 1993, p a s a n d o de 14 hec t á reas a 19 en 
este in tervalo de t i empo . E n los años o c h e n t a la explota­
c ión m e d i a f rancesa e ra de 31 hec tá reas . 

— La c u a r t a pa r t e de las r en t a s de los agr icul tores 
p rov iene de las ayudas d i rec tas de la Polí t ica Agrícola Co­
m ú n en el a ñ o 1995 (Subdi recc ión Genera l de Es tad ís t ica 
del MAPA). 

— Teniendo en c u e n t a la d i s m i n u c i ó n cons t an te de la 
pob lac ión o c u p a d a en la agr icu l tu ra la subvenc ión m e d i a 
p o r o c u p a d o a nivel es ta ta l h a p a s a d o a ser de 38.123 pe­
setas en 1985 a 584.003 pese tas en 1994 y 700.000 pese tas 
en 1995. Es ta d i s t r ibuc ión h a s ido desigual en t re t i tu lares 
de explotac iones (en Andaluc ía h a h a b i d o la t i fundis tas 
que h a n rec ib ido has t a 300.000.000 de pese tas y en algu­
n a s zonas de m o n t a ñ a n o h a n l legado a las 60.000 pese­
tas) y en t re C o m u n i d a d e s A u t ó n o m a s , así en 1993 Casti­
lla y León, Castilla-La M a n c h a , Canar ias y Nava r ra tuvie­
r o n m á s de 1.000.000 de pese tas p o r o c u p a d o de ayuda 
del FEOGA (Fondo E u r o p e o de Or ien tac ión y Garan t í a 
Agrícolas) y Galicia y Astur ias n o l legaron a las 100.000 
pese tas (fuente, Subd i recc ión Genera l de Es tad ís t ica del 
MAPA y Minis te r io de Trabajo). De este m o d o c o m p r o b a ­
m o s que el E s t a d o de Bienes ta r ofrece m á s a u n o s que a 
o t ros y a u n a s zonas sobre o t ras . 
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— Según la E n c u e s t a de E s t r u c t u r a s Agrar ias de 
1993, m á s de u n 2 7 % de los t i tu lares de explo tac iones 
agra r ias (371.219 en n ú m e r o s absolu tos) t en í an o t r a acti­
v idad pr inc ipa l (ent re ellos se e n c u e n t r a n m u c h o s absen-
t is tas) . 

— Según las ú l t imas encues t a s la e d a d m e d i a de los 
agr icul tores es tá en t o r n o a los c incuen t a y cua t r o años . 

— El sec tor p roduc t ivo ag ra r io c u m p l e u n pape l su­
b o r d i n a d o en re lac ión con la indus t r i a y las g r andes em­
presas ag roa l imen ta r i a s . 

— Los r e n d i m i e n t o s med ios son m e n o r e s y los gas tos 
de p r o d u c c i ó n m a y o r e s que en los pa íses del Cent ro y 
Nor te de E u r o p a . 
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CRISIS DEL ESTADO DE BIENESTAR 
Y EL SURO 

JUAN MORELLO 
Servicios Generales de Caritas Española 

E m p e z a r e m o s po r indagar sobre la rea l idad de los 
países m á s pobres del p laneta —los l lamados PMA, o 
«países m e n o s adelantados»—, p a r a luego indicar a lgunas 
or ientaciones y respues tas a los p rob lemas detectados . 

1. LA REALIDAD E N EL SUR 

E n los ú l t imos años , los PMA, salvo a lgunas excepcio­
nes , h a n sufr ido p rocesos que m u y poco t i enen que ver 
con p rocesos de desarro l lo . La evolución e c o n ó m i c a y so-

(*) La brevedad de la intervención obliga a dejar una serie de 
afirmaciones sin desarrollar; se ha ampliado el contenido de esta in­
tervención en el curso correspondiente que se presentó en la Escuela 
de Verano de Caritas. 

Centramos nuestras reflexiones sobre los llamados PMA, «países 
menos adelantados» o países más pobres del planeta, que son en la ac-
tualiad 47; ahora bien, gran parte de dichas reflexiones valen también 
para buena parte de los PVD, «países en vías de desarrollo». 

El contenido de esta reflexión es exclusivamente personal. 
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cial, así c o m o t a m b i é n su h is tor ia rec ien te nos a y u d a n a 
e n t e n d e r a lgunas de sus pr inc ipa les dif icul tades ac tua les . 

1.1. Los p a í s e s m á s p o b r e s d e l p l a n e t a p a s a n 
por u n p r o c e s o d e desarrol lo m u y prob lemát ico , 
i n c l u s o , para gran parte d e e l lo s , c o n t a sas 
d e c r e c i m i e n t o nega t ivas 

De fo rma r e s u m i d a , se p u e d e dec i r que , en general , en 
las t res ú l t imas décadas , g r an p a r t e de los pa íses m á s po ­
bres del p l ane ta h a n padec ido lo que p o d r í a m o s l l a m a r 
u n p roceso de re t ro-desar ro l lo o empeo-desa r ro l lo (1), y 
e n t r a n en u n p roceso de m a r g i n a c i ó n global . Si es to es 
así, en tonces la diferencia en t r e los países pob re s y los 
países r icos se va e n s a n c h a n d o y n o acor tando . . . 

Los Es tados que gob ie rnan los pueblos m á s pobres del 
m u n d o , en los que g ran pa r t e de sus poblac iones viven en 
la miser ia m á s abso lu ta (sus p e q u e ñ a s élites gozando de 
niveles de vida m u y elevados), desde el final de los años 
70, con el ingreso de los países indus t r ia l izados en u n a 
profunda fase recesiva, h a n ten ido que enfrentarse a u n 
proceso de decrec imien to económico p ro longado : la m a ­
yoría de estos países p r e sen t an tasas negat ivas de creci­
m i e n t o en los ú l t imos veint ic inco años . I lus t ra t ivamente , 
p a r a los PMA, la tasa de c rec imien to anua l p r o m e d i o del 
PIB real p o r hab i t an t e en los decenios del 70 y del 80 fue­
r o n - 0 , 4 % y - 0 , 5 % , respec t ivamente , o sea, negat iva (2). 

El in fo rme 93-94 de la UNCTAD sobre los PMA p o n e 
de relieve u n a evolución que refleja u n a p ro funda crisis 
p a r a los pa íses m á s p o b r e s del p lane ta , cal i f icándola de 

(1) Son neologismos artificiales, pero pueden ayudar a ilustrar en 
algo el proceso muy problemático de los países aludidos. 

(2) NACIONES UNIDAS, U N C T A D : Los países menos adelantados. In­
forme de 1993-1994. 
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«catastrófica». Los p o b r e s resu l t ados económicos obteni ­
dos ú l t i m a m e n t e p o r la m a y o r í a de los pa íses m e n o s ade­
l an t ados h a n t en ido consecuenc ias terr ibles . La ca ída del 
p r o d u c t o p o r h a b i t a n t e se h a t r a d u c i d o de fo rma di rec ta 
en u n a d i s m i n u c i ó n del c o n s u m o de calor ías , u n a u m e n ­
to de la m o r t a l i d a d y la morb i l idad , u n a d i s m i n u c i ó n de 
las t a sas de escolar izac ión y u n m a y o r e m p o b r e c i m i e n t o 
de las mujeres y los n iños . 

E n part icular , la s i tuac ión e c o n ó m i c a de los PMA afri­
canos h a seguido e m p e o r a n d o , p u e s p r á c t i c a m e n t e todos 
sus pr inc ipa les ind icadores económicos a r ro jan resul ta­
dos pobres . E n lo que va de los años 90, se calcula que el 
c rec imien to del PIB fue negat ivo en 1992 p o r te rcer a ñ o 
consecut ivo . E n a lgunos países la con t i nuac ión de las ac­
t ividades h a o r ig inado d i sminuc iones cons iderab les y 
p ro longadas de la p roducc ión . Es to obliga con frecuencia 
a ut i l izar la a y u d a exter ior p a r a ayuda h u m a n i t a r i a en 
vez de ded icar la a fomen ta r el desarro l lo . M u c h a s veces 
resu l ta inc luso difícil d i s t r ibu i r esa ayuda de emergenc ia . 

Los pa íses que es tán en esta s i tuac ión reg i s t ran tasas 
negat ivas de c rec imien to del p r o d u c t o nac iona l . N o hay 
que olvidar que p a r a m u c h o s pa íses afr icanos, en los últ i­
m o s años , las condic iones c l imát icas m u y adversas h a n 
con t r i bu ido a este de ter ioro ; es tas condic iones c l imát icas 
d e b e n t o m a r s e m u y en c u e n t a p a r a es tas e c o n o m í a s bás i ­
c a m e n t e p r imar i a s , d o n d e la agr icu l tu ra es el sec tor m á s 
i m p o r t a n t e y al m i s m o t i e m p o el m á s er rá t ico . 

E n m u c h o s países en desarrol lo , en pa r t i cu la r en los 
PMA de África, los niveles de vida h a n seguido ba jando . A 
esto hay que a ñ a d i r el i m p a c t o negat ivo del e s t ancamien­
to de la cor r i en te de f inanciac ión externa . Además de lo 
anterior , en var ios PMA la p o b r e z a y los suf r imientos hu­
m a n o s , c a u s a d o s en p a r t e p o r la i n t r anqu i l idad social 
y pol í t ica y los en f ren tamien tos civiles, s iguen e m p e o r a n ­
do y c a u s a n d o u n a i n c e r t i d u m b r e genera l izada . E n este 
contex to se observa la i ncapac idad manif ies ta de m u c h o s 
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países p a r a me jo ra r —y en a lgunos casos inc luso m a n t e ­
ner— la provis ión de servicios sociales esenciales , en par ­
t icu la r los de s an idad y educac ión . Es to n o sólo r epe rcu t e 
d i r ec t amen te en la cond ic ión h u m a n a , s ino que , a d e m á s , 
p o n e en pel igro el desar ro l lo fu turo de los países , que se 
b a s a fo rzosamente en la c apac idad de t raba ja r y la for­
m a c i ó n de sus hab i t an t e s . Los bajos ingresos in te rnos , y, 
p o r t an to , la baja capac idad de a h o r r o i n t e rno — p o r de­
bajo de la m i t a d del p r o m e d i o de los PVD— los hace m á s 
depend ien t e de la a y u d a externa . 

Sus s i s temas económicos p r imar io -expor t ado re s se 
v ieron d i r ec t amen te afectados p o r el p ro fundo p roceso 
recesivo p o r el que p a s a r o n los pa íses indus t r i a l i zados al 
final de la d é c a d a de los se ten ta y en la p r i m e r a m i t a d de 
la de los ochen ta , n o p u d i e n d o r ecupe ra r se luego, p o r el 
i m p a c t o negat ivo de o t ros factores, m u y espec ia lmente el 
b loqueo que i m p o n e el t a m a ñ o p r o p o r c i o n a l m e n t e exor­
b i t an te de su d e u d a externa . 

Desde u n pr inc ip io , el sec tor p r imar io - expo r t ado r de 
es tos países , fuente p r inc ipa l de divisas, vio fuer temente 
m e r m a d o sus ingresos p o r la d i s m i n u c i ó n de la d e m a n d a 
de m a t e r i a s p r i m a s y p o r la baja de sus prec ios en el mer ­
cado in te rnac iona l . Es tos cambios , que n o fueron sola­
m e n t e coyun tura les , s ino que , c o m o t endenc i a p rofunda , 
se m a n t u v i e r o n de fo rma pers i s ten te , l levaron al co lapso 
de sus débiles e c o n o m í a s d e b i e n d o e m p r e n d e r r e fo rmas 
e c o n ó m i c a s m u y drás t icas , a t ravés de los l l amados p r o ­
g r a m a s de ajuste es t ruc tu ra l . 

Lo p r o b l e m á t i c o de es tos c a m b i o s es q u e en la m a y o ­
r ía de los casos , ta les esfuerzos n o h a n c o n d u c i d o al sa­
n e a m i e n t o y a la es tab i l izac ión de la s i tuac ión , resa l tan­
d o en pa r t i cu l a r el a g r a v a m i e n t o de su d e u d a ex te rna . 
Los E s t a d o s de los PMA h a n t en ido q u e t o m a r dec is iones 
q u e h a n l levado a r e c o r t a r u n a ser ie de servicios y activi­
d a d e s ( económicas , etc.) , g e n e r a n d o re t rocesos en los ni­
veles de v ida ya m u y bajos y p r o d u c i e n d o lo q u e p o -
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d r í a m o s l l a m a r p r o c e s o s de r e t rodesa r ro l l o o e m p e o - d e -
sar ro l lo . 

Antes de i ndaga r en las causas de tal s i tuación, con­
viene r e c o r d a r a lgunos de los rasgos pr inc ipa les del p ro ­
ceso h is tór ico p o r el que h a n p a s a d o estos pa íses en las 
ú l t imas décadas . 

1.2.. N o h a y q u e o lv idar s u h i s tor ia r e c i e n t e 

P a r a var ios de los pa íses en vías de desar ro l lo que fue­
r o n afectados p o r es ta crisis, n o hay que olvidar que hace 
a p e n a s u n o s t r e in ta a ñ o s que h a n e m p r e n d i d o u n proce­
so de desco lonizac ión y h a n consegu ido su i ndependen­
cia, con las e n o r m e s dif icul tades que h a n t en ido que su­
p e r a r p a r a af ianzar sus Es t ados rec ién c reados . C u a n d o 
fa l taban empre sa r i o s y a h o r r o local, h a n s ido los gobier­
nos los que h a n l levado a cabo el desar ro l lo e c o n ó m i c o 
de sus países . C o m o consecuenc ia , se h a n c reado e m p r e ­
sas púb l icas en m u c h o s sectores de la e c o n o m í a de es tas 
nac iones jóvenes y se h a definido u n m a r c o admin i s t r a t i ­
vo y legal que dio lugar a la conso l idac ión de s i s temas bu­
rocrá t icos con compl i cadas n o r m a t i v a s admin i s t r a t ivas 
que pa ra l i za ron en b u e n a m e d i d a la iniciat iva pr ivada; el 
sec tor públ ico , en m u c h o s casos , en s i tuac ión de m o n o ­
pol io o con n o r m a s p ro tec to ras , t iene elevados niveles de 
déficit, de ineficiencia, e inc luso de p rác t i cas co r rup ta s . 

El p e r í o d o de c r e c i m i e n t o de la e c o n o m í a m u n d i a l 
en los a ñ o s 60 y p r inc ip io s de los 70 d io l u g a r a q u e las 
n u e v a s éli tes «nacionales» en el p o d e r desa r ro l l a sen u n 
m o d e l o de E s t a d o q u e p u d o a s u m i r la p u e s t a en funcio­
n a m i e n t o de u n a ser ie de servicios d e s t i n a d o s a u n a pa r ­
te de su p o b l a c i ó n (educac ión , sa lud , etc.) , c o m o t a m ­
b i é n de e m p r e n d e r el desa r ro l lo de a l g u n a s in f raes t ruc­
t u r a s . Con los p rec ios de sus m a t e r i a s p r i m a s al alza, 
sus s i s t emas e c o n ó m i c o s , b a s a d o s en u n sec to r expor ta -
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d o r de m a t e r i a s p r i m a s c o m o p r inc ipa l fuente de divi­
sas , p r o p o r c i o n a r o n los r e c u r s o s p a r a a p o y a r d i chos 
m o d e l o s desa r ro l l i s t as . 

Sin e m b a r g o , en m u c h o s casos se l levaron ade lan te al­
gunos p r o g r a m a s de invers iones que r e p r e s e n t a b a n p a r a 
sus débiles e c o n o m í a s fuertes sacrificios, imp l i cando en 
pa r t i cu la r e levados niveles de e n d e u d a m i e n t o ; la eufor ia 
desarrol l i s ta que r e i n a b a en ese en tonces se fundaba en 
las expectat ivas m u y op t imis t a s de que la fase expansiva 
de la e c o n o m í a m u n d i a l iba a seguir m u c h o t i empo , lo 
cual n o fue así, pues to que en los 70 la e c o n o m í a m u n d i a l 
en t ró en u n c laro p roceso recesivo y los pa íses p o b r e s tu­
v ieron que enf ren tarse a u n a crisis e s t ruc tu ra l que llevó 
en m u c h o s casos a u n a s i tuac ión de cuas i b a n c a r r o t a del 
Es t ado . 

A pr inc ip ios de los 80, la a l te rna t iva a es ta crisis de 
m u c h o s pa íses pobres , p l a n t e a d a p o r el FMI y el B a n c o 
Mund ia l — l l a m a d a c o m ú n m e n t e pol í t ica de ajuste es­
t ruc tu ra l— i m p u s o u n férreo «saneamien to» de es tas eco­
n o m í a s que vivían p o r e n c i m a de sus pos ib i l idades , favo­
rec iendo la l ibera l ización de las pol í t icas comerc ia les con 
la a p e r t u r a de las f ronteras , t a m b i é n la de los t ipos 
de c a m b i o de las m o n e d a s nac iona les , la de la l iberal iza­
c ión de los m e r c a d o s , y la p r iva t izac ión de las e m p r e s a s 
públ icas . 

Ni la agr icu l tura , m a y o r m e n t e t rad ic iona l y olvidada, 
ni las pocas e m p r e s a s locales, inc luso las e m p r e s a s públ i ­
cas p o r privatizar, t en í an los m e d i o s y el d i n a m i s m o sufi­
c iente p a r a a d a p t a r s e r á p i d a m e n t e a tales c amb ios . P a r a 
m u c h o s pa íses pobres , la p r o d u c c i ó n n o h a p o d i d o m a n ­
tenerse en sus ú l t imos niveles a l canzados an te s de la cri­
sis, y los niveles de vida se h a n de t e r io rado fuer temente . 
Los Es tados , en s i tuac ión de b a n c a r r o t a , h a n t en ido que 
d i sminu i r sus gas tos t a n t o cor r ien tes c o m o de inversión, 
r e d u c i e n d o así los ya l imi tados servicios ofrecidos a u n a 
p a r t e so l amen te de sus pob lac iones . 
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1.3. Las c a u s a s 

Las causas son var ias . Hay causas in te rnas , que van 
desde la m a l a ges t ión g u b e r n a m e n t a l , ha s t a el i m p a c t o de 
f enómenos na tu ra l e s adversos (sequías , etc.), p a s a n d o 
p o r la adopc ión de pol í t icas b a s a d a s sobre mode los de 
desar ro l lo ( tan to económicos c o m o polí t icos) n o adap ta ­
dos a su rea l idad . 

Pero , a d e m á s de todas estas dif icul tades in te rnas , y 
sobre las cuales volveremos m á s ade lan te , hay que seña­
lar las causas ex te rnas l igadas a las re lac iones de d o m i n a ­
c ión a las que estos pa íses es tán somet idos p o r pa r t e de 
las e c o n o m í a s cent ra les d e n t r o del s i s t ema e c o n ó m i c o 
m u n d i a l . Es tas re lac iones de d o m i n a c i ó n que se m a n i ­
fiestan, en t re o t ras cosas , en el de te r io ro de los t é r m i n o s 
de i n t e r c a m b i o a ra íz de las var iac iones negat ivas de los 
prec ios de sus m a t e r i a s p r i m a s , y el peso e n o r m e de la 
d e u d a externa , t i enen u n peso decisivo en su s i tuac ión 
crí t ica; en la ac tua l idad , es tos pa íses pob re s es tán somet i ­
dos a u n p roceso de m a r g i n a c i ó n de la e c o n o m í a m u n ­
dial. (UNCTAD, Informe del Banco Mundial.) 

¿Cómo es que las cosas van t a n m a l p a r a estos países? 
Las causas an tes seña ladas n o lo expl ican todo . Hay que 
ver las carac ter í s t icas es t ruc tura les de d ichos países p a r a 
avanza r u n poco m á s hac ia la ident i f icación de los p ro ­
b l e m a s m á s p ro fundos . 

La soc iedad de u n PMA n o p u e d e concebi r se c o m o u n 
t odo m u y ar t icu lado; se c o m p o n e de diferentes «partes» 
que n o enca jan b ien las u n a s con las o t ras . P a r a simplifi­
ca r s eña l a r emos t res g r andes sectores m u y diferentes en­
t re sí: el sec tor ru ra l t rad ic ional , el sec tor u r b a n o y las 
g r andes e m p r e s a s expor t adoras . La e c o n o m í a nac iona l 
cons t i tuye u n a rea l idad desa r t i cu lada en t re estos diferen­
tes sectores . Pero , a d e m á s de es ta desar t icu lac ión , existe 
u n s i s t ema de d o m i n a c i o n e s (económicas , sociales, políti­
cas, cu l tura les , t a n t o desde el á m b i t o in t e rno c o m o desde 
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el á m b i t o externo) que c o n d i c i o n a n e n o r m e m e n t e cual­
qu ie r c a m b i o en favor de u n a me jo ra p a r a t odo el pa í s y 
p a r a s u p e r a r las con t rad icc iones que b l o q u e a n el p roce­
so de desarro l lo . A t í tu lo de e jemplo v e a m o s el sec tor 
agrícola. 

1.4. La agr icul tura c o m o f o r m a soc ia l d e v ida 
y c o m o s i s t e m a d e d o m i n a c i ó n 

E n las soc iedades agra r i as de los pa íses m e n o s desa­
r ro l lados , la ag r icu l tu ra es la ac t iv idad de las g r andes m a ­
yor ías . Los c a m p e s i n o s viven d e n t r o de su cu l tu ra t rad i ­
cional , la cual desde h a c e var ios a ñ o s va i n t eg rando as­
pec tos cu l tura les «modernos» ; el t raba jo agr ícola es tá li­
gado a o t ras d imens iones de su cul tura ; las técn icas p r o ­
duct ivas , fruto de la a c u m u l a c i ó n del s abe r p rác t i co de la 
exper iencia secular colectiva, e s t án m u y a m e n u d o liga­
das a p rác t i cas rel igiosas y a concepc iones globales del 
m u n d o que son en g r a n m e d i d a precient í f ícas . 

E n lo económico , la act iv idad p roduc t iva de las m a y o ­
r ías c a m p e s i n a s se e n m a r c a d e n t r o de la p e q u e ñ a p ro -
p r i edad y se ca rac te r i za c o m o u n a e c o n o m í a de subsis­
tencia , lo que cons t i tuye el cond ic ionan t e bás ico de es ta 
agr icu l tura . Tiene u n a débil a p e r t u r a al m e r c a d o , lo cual 
c rea u n a s cond ic iones objetivas a ra íz de las cuales es tos 
c a m p e s i n o s a c t ú a n b u s c a n d o sat isfacer d e t e r m i n a d a s ne­
ces idades y defender in tereses concre tos que difieren de 
los que t i enen agr icu l tores t o t a l m e n t e in tegrados al mer ­
cado . Su lógica e c o n ó m i c a es d is t in ta . 

Se toca aqu í u n p u n t o i m p o r t a n t e . Los p e q u e ñ o s agri­
cul tores de los PMA ya s aben algo de las técnicas m o d e r ­
n a s de cult ivo y de la e c o n o m í a de m e r c a d o , pe r o t i enen 
c o n d u c t a s p roduc t ivas y e c o n ó m i c a s algo dis t in tas , n o 
p o r q u e s e a m cu l t u r a lmen te opues tos a lo m o d e r n o — 
c o m o se suele leer en comen ta r io s , inc luso de gente ex-
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pe r t a sobre estos t e m a s — , s ino p o r q u e en sus condic io­
nes de e c o n o m í a de subs is tenc ia y cond ic ionados p o r re­
lac iones sociales de d o m i n a c i ó n (lo ve remos m á s adelan­
te), sus m u y l imi tadas pos ib i l idades de mejo ras n o les 
e m p u j a n a e m p r e n d e r c a m b i o s significativos. 

Ahora bien, no que remos con esto p re tender que el 
campes ino t radic ional es u n p roduc to r to ta lmente cons­
ciente de sus intereses y que ac túe den t ro de u n a clara ló­
gica económica , no es cierto, y la d imens ión cul tural t radi­
cional señalada al pr incipio const i tuye u n e lemento impor­
tan te en la de te rminac ión de su conducta ; y es este 
aspecto, real, que a lgunos resal tan de forma exclusiva y 
exagerada: la cul tura t radic ional t iene pau ta s de conduc ta 
que const i tuyen frenos a la mejora de la agr icul tura t radi­
cional en los PMA. Y u n a mejora en la agr icul tura no es 
so lamente u n a cuest ión técnica, s ino u n a cues t ión cul tural 
m á s amplia , que requiere pone r en m a r c h a u n cambio cul­
tural , sin olvidar, po r supues to , las condiciones na tura les 
adversas, mater ia les , y de infraestructura. E n efecto, mu­
chas veces hay que añad i r la falta de infraestructuras: falta 
de vías de comunicac ión , de puentes , de pistas t ransi tables 
(parte del año) , y el a is lamiento es m á s o m e n o s impor tan­
te. Pero existe t amb ién la d imens ión socio-política. 

Tres t ipos de d o m i n a c i ó n p u e d e n darse : la de los gran­
des propie ta r ios , la de los comerc ian tes y la de los usure ­
ros . A m e n u d o se c o m b i n a n : los p rop ie ta r ios o comer ­
c ian tes son t a m b i é n u su re ros . La expol iac ión de los cam­
pes inos p o r p a r t e de los p rop ie ta r ios p rovoca el endeu­
d a m i e n t o , y este e n d e u d a m i e n t o c o n d u c e a la ven ta de 
las t i e r ras o hace m á s difícil todavía las condic iones de la 
m a y o r í a de los c a m p e s i n o s pobres . Los g randes propie ta ­
r ios , en su p roceso de expans ión , van e c h a n d o a los pe­
q u e ñ o s c a m p e s i n o s hac i a t ie r ras m e n o s ap t a s p a r a la 
agr icu l tura , d a n d o lugar a p rocesos de min i fund izac ión y 
t a m b i é n a u n p roceso de p ro le ta r i zac ión de u n a pa r t e de 
los m i s m o s . 
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Para las mayor ías campes inas , la tendencia bás ica de 
los procesos que afectan a la d is t r ibución de la t ierra en el 
c a m p o llevan a u n a minifundización, y p o r o t ra par te , 
c o m o se h a seña lado antes , a la prole tar ización, e incluso a 
la expulsión del c a m p o . Es den t ro del m a r c o de la estruc­
tu ra de la d is t r ibución de la t ier ra y de dominac ión que 
hay que es tudiar el p rob l ema de la falta de t ierra. Por 
ejemplo, en el caso de África (se podr ía hab la r t amb ién del 
s is tema del lat i fundio-minifundio en América Latina, o de 
los p rob lemas de la d is t r ibución y del t rabajo de la t ierra 
en ampl ias zonas de Asia) el desigual acceso a la t ierra es 
pa r t i cu la rmen te acen tuado en varias par tes de este conti­
nente . Es u n p rob l ema impor t an t e en países c o m o Ghana , 
Kenya y Malawi; lo es t amb ién en Sudáfrica, donde m e n o s 
del 1% de la poblac ión posee el 8 5 % de las t ierras agríco­
las. E n Zimbabwe, u n mil lón de granjas comuni ta r ias , que 
t ienen u n a superficie reducida , r ep resen tan m e n o s de la 
mi t ad de las t ierras cultivables, mien t ra s que la o t ra mi t ad 
está cont ro lada po r unos 4.500 granjeros, casi todos blan­
cos, con explotaciones grandes , y que p roducen p a r a el 
mercado . Además, las empresas agrícolas comercia les tie­
nen las mejores t ierras i r r igadas, mien t ras que las granjas 
comuni t a r i a s se ub ican en las zonas m á s ár idas . La repar­
tición m u y desigual de la t ierra (y del agua) explica cómo, 
a pesa r del fuerte a u m e n t o de la p roducc ión de a l imentos 
desde los años 80, cerca de u n mil lón de familias rura les 
es tán expuestas a p rob lemas de malnut r ic ión . 

E n tales condic iones , n o es de e x t r a ñ a r que la p r i m e r a 
función de la agr icu l tura , que es a l imen t a r a sus agricul­
tores , n o se c u m p l a . 

1.5. El s e c t o r u r b a n o 

Las economías u r b a n a s en los países pobres general­
m e n t e p roducen poco y se q u e d a n m u c h a s veces en t rans-
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formar a lgunas mate r ias p r imas que p roceden del exterior, 
o de real izar a lgún t ipo de ensamblaje . Inclusive, suelen 
impor t a r g ran par te de sus bienes de c o n s u m o manufac tu­
rados . Los ingresos que generan estas economías u r b a n a s 
dependen del exterior y se canal izan a través del sector co­
mercia l y del sector público-estatal . Aquel se c i rcunscr ibe 
al import-export, y el ú l t imo extrae sus ingresos de las 
aduanas , aranceles y de la ayuda externa. Estos ingresos 
r ep resen tan m á s del 50% del p resupues to de ciertos Esta­
dos (cuando en países desarrol lados r ep resen tan m e n o s 
del 10%). Si los ingresos p resupues ta r ios de u n país desa­
rrol lado dependen bás icamen te de su economía interna, 
los de u n país subdesar ro l lado dependen del exterior. 

Además es tas e c o n o m í a s u r b a n a s son ajenas al res to 
del pa í s p o r su m o d o de vida. Las c o n d u c t a s de t ipo occi­
den ta l p r e s i o n a n vía las pel ículas , la publ ic idad , la educa­
ción, la p resenc ia de extranjeros , etc., p r o d u c i é n d o s e en 
a lgunos casos p rocesos de deculturación. 

E n las e c o n o m í a s u r b a n a s de los pa íses m á s pob re s 
resa l t an dos sectores d i ferenciados de act iv idades econó­
micas con m o d o s de func ionamien to m u y dis t in tos . Se 
hab l a del sec tor formal y del sec tor informal . E n el sec tor 
formal es tán t odas las e m p r e s a s que func ionan de fo rma 
capi ta l is ta y d e n t r o del m a r c o económico- legal vigente; el 
sec tor informal a b a r c a t odas las ac t iv idades n o es t ruc tu­
r adas , que s iguen u n a lógica e c o n ó m i c a n o exclus ivamen­
te c e n t r a d a en el cálculo e c o n ó m i c o empresa r i a l y que es­
c a p a n al con t ro l del E s t a d o . 

1.6. Las g r a n d e s e m p r e s a s e x p o r t a d o r a s 

Yuxtapues tas al sec tor t rad ic ional , las e m p r e s a s ex­
p o r t a d o r a s conocen pe r fec tamen te la e c o n o m í a m o d e r n a 
e in t e rnac iona l ( m u c h a s veces c o m o mul t inac iona l ) . Su 
act iv idad d e p e n d e de los m e r c a d o s en los pa íses desa r ro -
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l iados. Es t a re lac ión es tá a c e n t u a d a p o r los m é t o d o s de 
p r o d u c c i ó n exigiendo la a p o r t a c i ó n de ma te r i a l extranje­
ro y u n a débil p r o p o r c i ó n de m a n o de o b r a local. Además 
los cen t ros de decis ión de m u c h a s de es tas firmas e s t án 
ub i cados en el ext ranjero . Con t odo ello es l imi t ado el im­
pac to que t i enen en el pa ís d o n d e es tán ins ta ladas : p a g a n 
i m p u e s t o s y d i s t r ibuyen salar ios , p e r o s in in tegra r la eco­
n o m í a nac iona l . Algunas de ellas se l imi tan a ser p u r o s 
enclaves en la e c o n o m í a local. 

1.7. I n t e r c a m b i o s c o m e r c i a l e s 

El comerc io de los países pobres se caracter iza p o r el 
hecho de que los p roduc tos p r imar ios represen tan lo esen­
cial de sus exportaciones; p a r a m u c h o s países pobres , sus 
expor taciones son compues ta s de u n o o dos p roduc tos pri­
mar ios ; es su «especialización». E n cambio , las impor ta ­
ciones son bienes manufac tu rados , p rocedentes de los paí­
ses desarrol lados, a los que venden sus mate r ias p r imas 
p a r a pode r comprar les sus p roduc tos . E n esta diferencia 
reside la l l amada división in ternacional del t rabajo, im­
pues ta p o r la fuerza y teor izada luego p o r economis tas . 

E n décadas an te r io res , se p e n s ó que el m o t o r del cre­
c imien to e s t aba en el comerc io : así , con m á s indust r ia l i ­
zac ión en el Nor te , h a b r í a m á s d e m a n d a de los p r o d u c t o s 
de los pa íses pobres , y as í se desa r ro l l a r í an m á s , ya q u e 
t e n d r í a n s i empre m á s ingresos . Pe ro a h o r a la expans ión 
del comerc io m u n d i a l es tá m u y lejos de p e r m i t i r q u e di­
chos pa íses p u e d a n r educ i r su a t r a so . 

E n p r i m e r lugar, los in te rcambios comercia les de los 
países pobres se real izan aho ra en condic iones m u y distin­
tas de las que prevalecían décadas a t rás . H a surgido la 
competenc ia de nuevos p roduc tores , c o m o t amb ién se in­
c remen ta la e laborac ión de p roduc tos sust i tu tor ios y t am­
bién se p roducen modif icaciones en los movimien tos del 

66 



Crisis del Estado de Bienestar y el Sur 

comerc io in ternacional , donde resal ta la p reponderanc ia 
de los in te rcambios ent re países industr ia l izados , de m o d o 
que éstos van presc ind iendo de los PMA, y así, estos últi­
m o s deben pe rde r la esperanza de alcanzarles u n día, vía 
el comerc io in ternacional , tal c o m o lo p ronos t i caban doc­
t r inas l iberales has ta la Segunda Guer ra Mundia l . O sea, el 
comerc io ya no p ropaga cor rec tamente el c rec imiento al 
nivel mundia l : los países pobres se vuelven marginales . 

E n segundo lugar, en los ú l t imos quince años , los pre­
cios de las mate r ias p r imas que expor tan los países pobres 
t ienden a bajar; así, po r ejemplo, d a m o s a con t inuac ión la 
evolución de los precios de unos p roduc tos básicos cuya 
expor tación interesa a los países pobres : c o m o p o d e m o s 
observar, en t re 1980 y 1993, todos, salvo el té, h a n sufrido 
u n a d isminución , a lgunos de forma m u y p ronunc iada . Tal 
t endenc ia ha impac tado m u y negat ivamente en los ingre­
sos po r exportación de m u c h o s países pobres . 

PRECIOS MUNDIALES DE ALGUNOS 
PRODUCTOS BÁSICOS: 1980-1993 

(Números índices: 1980=100) 

Cacao 43 
Café 39 
Cobre 89 
Copra 63 
Algodón 68 
Yute 66 
Arroz 65 
Té 134 

FUENTE: Op. ya citado, Informe UNCTAD 

sobre los PMA. 

La e c o n o m í a de u n pa ís subdesa r ro l l ado es a la vez 
desa r t i cu lada y d o m i n a d a . Y esto es su na tu ra l eza p ro ­
funda y la causa del subdesar ro l lo . La lucha p o r el desa-

6 7 



Juan Morello 

r rol lo p a s a r á p o r la r ee s t ruc tu rac ión de la economía , la 
l ucha con t r a la desa r t i cu lac ión t a n t o e c o n ó m i c a c o m o 
polí t ica, y b u s c a r á t r a n s f o r m a r las d o m i n a c i o n e s en s im­
ples i n t e rdependenc ia s . El desar ro l lo e s p o n t á n e o es im­
posible . 

2. ALGUNAS ORIENTACIONES Y CIERTOS TIPOS 
D E RESPUESTAS A LOS PROBLEMAS 
PLANTEADOS 

2 . 1 . O r i e n t a c i o n e s g e n e r a l e s 

Si por desarrollo se alude a u n proceso en cuyo centro 
debe estar el ser h u m a n o , no se le puede considerar sola­
mente como el avance en algún aspecto de la realidad de las 
sociedades, como, por ejemplo, lo económico. Se t ra ta del 
desarrollo de los seres humanos , de todos los seres huma­
nos. E n este sentido se t iene que hablar de desarrollo huma­
no. El desarrollo depende sólo parc ia lmente de las transfor­
maciones económicas; t an impor tantes son: la t ransforma­
ción de los hombres , la renovación de las mental idades, la 
vigencia de u n estado de derecho y democrát ico, y políticas 
que tengan impactos positivos en el largo plazo. 

El desar ro l lo h u m a n o es u n p roceso c o n d u c e n t e a la 
ampl i ac ión de las opc iones de que d i sponen las pe r sonas . 
El PNUD (de las Nac iones Unidas) insis te en t res opcio­
nes bás icas : p o d e r t ene r u n a vida la rga y sa ludable , p o d e r 
acceder a la educac ión y p o d e r acceder a u n nivel de vida 
m í n i m a m e n t e h u m a n o (3), lo cua l r equ ie re u n c rec imien-

(3) Ver al respecto las publicaciones anuales del PNUD: Informe de 
Desarrollo Humano; las orientaciones seguidas por estos informes no 
son totalmente novedosas, por ejemplo, la corriente de Francois Pe-
rroux y del equipo de Lebret desde los años 50 han elaborado conteni­
dos que han permitido los planteamientos del PNUD a partir de 1990. 
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to e c o n ó m i c o efectivo (cuya tasa supe re la del c rec imien­
to demográf ico , d e n t r o de u n a soc iedad cuyas e s t ruc tu ra s 
po tenc ien u n a red i s t r ibuc ión de la r iqueza p r o d u c i d a ha­
cia las mayor ía s ) . Pero el p roceso de desar ro l lo neces i ta 
de o t ros factores p a r a que los an te r io res p u e d a n da r se de 
fo rma m í n i m a m e n t e óp t ima : p o r e jemplo, que a nivel po ­
lítico esté vigente el r espe to de las l iber tades y u n a diná­
m i c a par t ic ipa t iva (democrac ia , etc.) de todos los m i e m ­
b ros de la soc iedad (4). 

El desar ro l lo h u m a n o requ ie re t a m b i é n que se asegu­
re su sostenibi l idad, es decir, que p e r m i t a a las generac io­
nes fu turas a l canza r u n desar ro l lo efect ivamente m á s hu­
m a n o que el ac tual , lo cual impl ica , en t re o t ras cosas , 
p l an tea r se las exigencias de u n ecodesar ro l lo que preser­
ve las po tenc ia l idades de n u e s t r o e n t o r n o na tu ra l . 

R e t o m a n d o lo que se h a visto en la p r i m e r a par te , en 
re lac ión con los pa íses m á s pobres , el desar ro l lo será u n 
p roceso a t ravés del cual de sapa recen p rog res ivamen te 
las pr inc ipa les desar t i cu lac iones y d o m i n a c i o n e s que blo­
q u e a n su avance hac ia condic iones de vida y soc iedades 
m á s h u m a n a s . 

El desar ro l lo es u n p roceso comple jo de mejoras p a r a 
los seres h u m a n o s , que abarca , en t re o t ras cosas , las di­
m e n s i o n e s económica , social, pol í t ica y cu l tura l de u n a 
sociedad, s u p e r a n d o los desequi l ibr ios i m p o r t a n t e s que 
p o n e n en pel igro la supervivencia h u m a n a p resen te y fu­
tu ra . 

El p roceso de desar ro l lo debe inscr ib i rse en el la rgo 
p lazo . Las t r ans fo rmac iones i n m e d i a t a s a que da lugar 

(4) Por la brevedad de la intervención, damos solamente unas 
breves anotaciones sobre el contenido del concepto de desarrollo, que 
será más explicitado en el curso que se dará en la escuela al respecto. 
Sin embargo, en el presente texto, extendemos la presentación de for­
ma un poco más amplia de la presentación oral dada en la apertura 
del curso. 
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deben es ta r o r i en t adas hac ia lo que u n p u e b l o qu ie re ser 
m a ñ a n a , hac i a lo que neces i t a r án las generac iones futu­
ras p a r a progresar . El desar ro l lo surge de u n a acc ión 
consc ien te y c o n c e r t a d a de todos los q u e c o n f o r m a n u n 
pueb lo d e t e r m i n a d o , o sea, expresa rá la t r a n s f o r m a c i ó n 
de los m o d o s de hacer, de los m o d o s de ser y de pensar . 

El desar ro l lo es b á s i c a m e n t e fruto de u n esfuerzo p ro ­
p io que requ ie re u n a apo r t ac ión prop ia ; el desar ro l lo n o 
viene de fuera ni es rega lado . Ahora bien, a nivel m u n ­
dial, con los niveles y capac idades de desar ro l lo m u y des­
iguales que existen en t r e u n o s y o t ros países , la neces idad 
de u n desar ro l lo p r o p i o y e n d ó g e n o y au tosos t en ido p a r a 
cada soc iedad debe inc lu i r esfuerzos de todos y cada u n o 
de los pa íses del p lane ta , y según sus po tenc ia l idades , 
p a r a que en pa r t i cu la r los esfuerzos que rea l izan los PMA 
p u e d a n efec t ivamente r e d u n d a r en beneficio p rop io y que 
n o sirvan, c o m o es en m u c h o s casos en la ac tua l idad , 
p a r a o t ros (a m e n u d o p a r a los m á s r icos) . 

Para el desarrol lo no hay recetas , ni t a m p o c o princi­
pios generales que se p u e d a n apl icar ind is t in tamente , de la 
m i s m a mane ra , a todos los países . Es necesar io que haya 
u n b u e n conoc imien to de cada real idad local, y es t a m b i é n 
indispensable que el Es t ado llegue a e laborar u n a polí t ica 
de desarrol lo, lo cual implica definir u n a s or ientac iones 
bás icas que se quieren a lcanzar y luego, en función de la 
real idad (de la que, reca lcamos , se debe tener u n conoci­
mien to m í n i m a m e n t e ópt imo) , t o m a r las med idas — u n a 
polít ica de t e rminada— acer tadas p a r a llevarlo a cabo. 

La exigencia de un iversa l idad del desar ro l lo h u m a n o 
requ ie re p a r a u n a pol í t ica de desar ro l lo que se i m p l e m e n -
te u n a lucha c o n t r a la pobreza ; ésta, en el caso de los 
PMA, es ta rá o r i en t ada a las g r a n d e s mayor í a s , t a n t o ru ra ­
les c o m o u r b a n a s . 

Sobre t odo en el caso de los PMA, el esfuerzo i n t e rno 
p r o p i o p a r a el desar ro l lo t iene que ir a c o m p a ñ a d o , a ni­
vel m u n d i a l , de nuevos avances en el esfuerzo p lane ta r io , 
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y en especial de las soc iedades m á s r icas , p a r a l imi ta r los 
i m p a c t o s negat ivos sobre los PMA de los m e c a n i s m o s de 
d o m i n a c i ó n a los que es tán somet idos ( re laciones comer ­
ciales, etc.). 

Hay que r e c o r d a r la i m p o r t a n c i a de me jo ra r la aplica­
c ión del i n s t r u m e n t o de la p lanif icación de su desarrol lo . 
Es c ier to que la p rác t i ca de la p lanif icación en los países 
en vía de desar ro l lo p o n e en evidencia m u c h o s aspec tos 
negat ivos; pe ro las dif icul tades n o d e b e n llevar a r e n u n ­
ciar a u t i l izar este i n s t r u m e n t o . Hay que me jo ra r su ela­
b o r a c i ó n (pa r t i cu la rmen te , ev i tando la e l aborac ión de 
g randes p lanes que en m u c h o s casos poco t i enen que ver 
con la rea l idad y t e r m i n a n c o m o d o c u m e n t o s cos tosos 
inapl icables) y su ap l icac ión (evi tando, p o r e jemplo, las 
desviaciones l igadas a p rác t i cas cl ientel istas) , y t r a t a n d o 
de es tablecer u n cont ro l pol í t ico y p o p u l a r en t odo el p ro ­
ceso de e laborac ión y apl icación. 

E n el caso de m u c h o s PMA, la s i tuación actual m u e s t r a 
sociedades enfrentadas a m u c h a s dificultades económicas , 
polí t icas y culturales; en a lgunos casos, se ha desemboca­
do en conflictos civiles in ternos violentos que llevan a la 
para l izac ión de todo desarrol lo e incluso hacia u n retroce­
so casi i r reparable que desemboca en el caos general y en 
la des t rucción del p rop io Es tado y la ins taurac ión de u n a 
t r ibal ización guer re ra de dichas ex sociedades «naciona­
les». Es ta real idad, m u y var iada y m u y difícil, no debe lle­
var a r echaza r p lan teamien tos e in s t rumen tos que, si b ien 
no son aplicables en ciertos casos —y en relación a ellos 
p u e d a n aparecer c o m o utópicos—, no po r ello se debe de­
ja r de busca r los medios de mejorar la s i tuación. 

2.2 . La n e c e s i d a d d e h a c e r o p c i o n e s 

E n el desar ro l lo es necesa r io h a c e r u n a serie de opcio­
nes . I lus t ra t ivamente , u n E s t a d o t iene que ver qué es lo 
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que va h a c e r p a r a me jo ra r las in f raes t ruc turas , qué lugar 
va a o c u p a r la agr icu l tura , qué t ipo de indus t r ia l i zac ión 
se va a potenciar , qué esfuerzo se va a h a c e r p a r a contes ­
t a r a las neces idades sociales de la pob lac ión y las exigen­
cias de u n avance efectivo hac i a u n desar ro l lo h u m a n o 
sostenible , etc . 

Aquí v a m o s a i lus t ra r so l amen te a lgunos aspec tos de 
la cues t ión agrícola. E n el p a s a d o rec iente , n o h a n s ido 
pocos los casos de pol í t icas de desar ro l lo que h a n cent ra ­
do sus esfuerzos en la indus t r ia l izac ión , o lv idando o de­
j a n d o a b a n d o n a d a la cues t ión agr ícola y sus agr icul tores , 
la g r a n mayor ía , p o b r e s . Se r econoce a h o r a que es to es 
u n grave e r ro r y que la agr icu l tu ra juega u n pape l decisi­
vo en la l ucha con el subdesar ro l lo . 

Todo desar ro l lo agr ícola exige que las e s t ruc tu ra s p ro ­
duct ivas ru ra les sean acordes con u n desar ro l lo efectivo, 
lo cual en m u c h o s casos n o se a lcanza . C o m o h e m o s visto 
antes , en m u c h o s países las potencia l idades product ivas 
agrícolas es tán b loqueadas p o r u n a s es t ruc turas desart icu­
ladas y de d o m i n a c i ó n . Toda opc ión pol í t ica de desa r ro ­
llar el c a m p o debe enf ren tarse a la posible neces idad de 
u n c a m b i o de e s t ruc tu ra s —si es necesa r io— del m u n d o 
rura l . E n c ier tos casos tales c a m b i o s exigirán la e labora­
c ión y pues t a en m a r c h a de u n a r e fo rma agrar ia . Es u n a 
cues t ión comple ja que a b a r c a aspec tos económicos , so­
ciales, pol í t icos, legales, cu l tura les e inclusive in te rnac io ­
nales . N o nos ex t ende remos aqu í sobre es ta de l icada 
cues t ión , s e ñ a l a n d o so l amen te su g r a n impor t anc i a . 

S i empre en re lac ión al p r o b l e m a agrar io , a l u d i r e m o s 
a la cues t ión t a m b i é n m u y i m p o r t a n t e de la segur idad 
a l imen ta r i a (SA). Los PMA se enf ren tan a la i ncapac idad 
de a segu ra r su a u t o n o m í a a l imenta r ia , es decir, que su 
agr icu l tu ra p u e d a a segu ra r la a l imen tac ión de su pobla­
ción. U n a de las opc iones bás icas de los E s t a d o s de es tos 
países t iene que ser la de a l canza r la segur idad a l imenta ­
r ia (SA). 
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La SA n o es el r e su l t ado a u t o m á t i c o de los ajustes 
m a c r o e c o n ó m i c o s . La SA es r e su l t ado t a n t o de u n ade­
c u a d o ap rov i s ionamien to a l imen ta r io (p roducc ión ali­
m e n t a r i a ) c o m o de la pos ib i l idad de acceso a él (dis t r ibu­
c ión a l imen ta r i a ) . P a r a la m a y o r í a de las pob lac iones ru­
ra les de los PVD la ú n i c a ga ran t í a real is ta de lograr la 
segur idad a l imen ta r i a res ide en la agr icu l tu ra y en sus ac­
t ividades conexas . P a r a las pob lac iones p o b r e s la seguri­
d a d a l imen ta r i a r eposa en la ob tenc ión de cond ic iones de 
exis tencia seguras y sostenibles . 

La SA debe cons ide ra r se en sus diferentes niveles: na­
cional , regional , famil iar e individual . Todas las pol í t icas 
que la conc i e rnen d e b e n r e s p o n d e r a la p regun ta : ¿Quién 
está en cond ic ión de insegur idad a l imen ta r i a y p o r qué? y 
e l abora r u n p l an que dé r e spues t a s progres ivas efectivas 
a los p r o b l e m a s encon t r ados . Las ca tegor ías vu lnerab les 
e s t án cons t i tu idas p o r las m a y o r í a s de c a m p e s i n o s po­
bres , t r aba jadores del sec tor informal en s i tuac ión de po­
breza . Los c a m p e s i n o s sin t ierra , p ropo rc iones i m p o r t a n ­
tes de las mujeres , anc ianos , etc. La insegur idad a l imen­
ta r i a afecta a g randes capas de las pob lac iones de 
m u c h o s pa íses en vías de desar ro l lo y se mani f ies ta t a m ­
b ién en zonas d o n d e hay a b u n d a n c i a . 

Se h a n p r e s e n t a d o c o m o u n a s p ince ladas sobre la gra­
ve s i tuac ión de los países m á s pobres del p lane ta ; se h a n 
e sbozado a lgunas p is tas a nivel de las r e spues t a s que se 
d e b e n t o m a r p a r a ir s u p e r a n d o el m o m e n t o ac tual . Hay 
m u c h o s aspec tos claves que n o se h a n tocado , en especial 
t odo lo r e l ac ionado con la coope rac ión con d ichos países . 
E n t r e o t ras cosas es tá t odo lo que hace el sec tor de las 
ONG sol idar ias con estos países . E n este esfuerzo es tá 
p a r t i c i p a n d o t a m b i é n Cari tas . Car i tas es sol idar ia y deja 
su huel la de f ra te rn idad en favor del desar ro l lo en m u ­
chos r incones de la Tierra. 
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I 

INTRODUCCIÓN 

El sen t ido de la p o n e n c i a que se m e h a ped ido , «Cari­
tas, signo evangélico en nuestra sociedad: el compromiso 
comunitario», es el de u n a p r e g u n t a p o r la iden t idad , p o r 
la iden t idad de Caritas. N o es u n a p r e g u n t a nueva . Cari­
tas se la viene h a c i e n d o desde h a c e casi t r e in ta años , ape­
nas sal idos del Concil io Vat icano II. N o es u n a p r e g u n t a 
trivial. Es u n a p r e g u n t a p o r el ser, ¿qué es Cari tas? Pre­
g u n t a p o r el ser o el n o ser; p r e g u n t a de vida o de m u e r t e . 
Por eso, ya en el p u n t o de par t ida , debe q u e d a r c l a r amen­
te a f i rmada la i m p o r t a n c i a y t r a scendenc ia del t e m a de la 
ponenc ia , la identidad de Caritas. 

La cues t ión de la i den t idad se p l a n t e a c o n u rgenc i a 
i nqu i e t an t e c a d a vez q u e el h o m b r e t iene q u e p a s a r u n a 
f rontera e ir m á s allá, a r r a s t r a n d o u n c a m b i o en su s i tua­
c ión socio-cul tura l . Las nuevas c i r cuns t anc ia s , los n u e ­
vos « impor tan tes» del m o m e n t o , los nuevos ho r i zon te s , 
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l ími tes y f ron te ras exigen u n a o r i en t ac ión y res i tuac ión . 
Los «guard ianes» del n u e v o o r d e n sol ic i tan el «docu­
m e n t o de iden t idad» q u e h a b r á q u e negoc i a r en los tér­
m i n o s y cond ic iones i m p u e s t o s p o r la n u e v a s i tuac ión , 
q u e ac red i t a a c u a n t o s q u i e r a n es tab lecerse d e n t r o de 
ella. 

E n las Meditaciones del Quijote, ORTEGA Y GASSET de­
finía la i den t idad del sujeto c o m o «Yo soy yo y mi cir­
cunstancia». E s la «c i rcuns tancia» , imp l i cada en la iden­
t idad, la que apa rece some t ida al asa l to de los c a m b i o s 
y p rocesos socio-cul turales , que inev i tab lemente inc iden 
en el sujeto, y p o r t an to , susc i t an el c u e s t i o n a m i e n t o de 
la iden t idad . E n el p roceso hay u n «yo» que n u n c a debe 
pe rde r se . Aparece u n a «circunstancia» c a m b i a d a , que 
afecta p r o f u n d a m e n t e al sujeto, cons t i tuyendo su nueva 
identidad. 

A pa r t i r de este m o m e n t o , se a b r e u n proceso de iden­
tificación del sujeto con la nueva iden t idad , que re su l t a rá 
decisivo p a r a su fu turo y su eficacia c o m o factor social 
d e n t r o de la nueva s i tuac ión . 

La p r e g u n t a p o r la i d e n t i d a d de Car i tas , q u e p r e t e n ­
d e m o s clar i f icar en la p o n e n c i a , d e b e r á e n c o n t r a r su 
r e s p u e s t a r e c o r r i e n d o el c a m i n o q u e a c a b a m o s de esbo­
za r en sus g r a n d e s e t a p a s . Af i rmación , en p r i m e r lugar, 
del «yo» esenc ia l de Car i tas , p r e s e n t e en la C o m u n i d a d 
c r i s t i ana d e s d e su m i s m o n a c i m i e n t o . E n s e g u n d o lugar, 
los c a m b i o s q u e i n c i d e n en la «circunstancia» de Car i t as 
y q u e van a c u e s t i o n a r su i den t i dad . Tercero , a p a r i c i ó n 
de la nueva identidad de Car i tas , n e g o c i a d a a n t e «los 
n u e v o s i m p o r t a n t e s » del m o m e n t o . P o r ú l t i m o , el proce­
so de identificación d e Car i tas , m i e m b r o s y e s t r u c t u r a s , 
c o n la n u e v a i den t idad . E n rea l idad , Car i t as se e n c u e n ­
t r a c o m p r o m e t i d a en es te p r o c e s o de ident i f icac ión des ­
de h a c e b a s t a n t e t i e m p o , c o m o lo i n d i c a n las conc lus io ­
n e s y p r o g r a m a s de t r aba jo n a c i d o s de sus Asamblea s 
Genera l e s . 
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II 

LOS CAMBIOS CUESTIONANTES 
D E LA IDENTIDAD D E CARITAS 

Estos c a m b i o s a l canzan la «ci rcunstancia» que define 
a Car i tas en u n a doble ver t iente . U n a ver t iente interior, 
que se refiere a la s i tuac ión de Car i tas en el in te r ior de la 
Iglesia. Ot ra exterior, que a t i ende a la soc iedad en la que 
Car i tas ope ra y está i m p l a n t a d a . De hecho , los c a m b i o s 
se h a n man i fe s t ado s i m u l t á n e a m e n t e en a m b a s vert ien­
tes, a pa r t i r de la s e g u n d a m i t a d de nues t ro siglo, con u n a 
c ier ta in ter re lac ión. 

El c a m b i o eclesial se va ges t ando desde el siglo xix y 
n a c e con el Concil io Vat icano II. Es consecuenc ia del 
convenc imien to que t iene u n a g r an pa r t e de la Iglesia de 
que la a p e r t u r a y el d iá logo con el m u n d o m o d e r n o es u n 
impera t ivo que proviene de Cristo y que n o se p u e d e sos­
layar. La fidelidad a ese impera t ivo i m p o n e u n a p ro funda 
renovac ión de la Iglesia, que la ace rque al m u n d o de la 
m o d e r n i d a d . 

E l c a m b i o e n el m u n d o se p r o d u c e d e s p u é s del i m ­
p a c t o b r u t a l de d o s g u e r r a s m u n d i a l e s , q u e h a c e n 
e n t r a r e n cr is i s el d o g m a f u n d a m e n t a l del p r o g r e s o so­
cial i l i m i t a d o , m o v i d o p o r la c i enc i a y p o r la t écn i ­
ca . El h o r r o r de la v io lenc ia , de los c a m p o s de e x t e r m i ­
n io , de la b o m b a a t ó m i c a , del d e s p r e c i o de los d e r e ­
c h o s del h o m b r e t i e n e n c o m o c o n s e c u e n c i a la cr is is de 
los idea les y va lo re s de la m o d e r n i d a d . Al m i s m o t i e m ­
p o q u e la c i enc i a y la t é c n i c a del h o m b r e a l c a n z a n sus 
m á s a l t a s co t a s , su s c o n s e c u e n c i a s i m p a r a b l e s a m e n a ­
z a n c o n d e s t r u i r al « a p r e n d i z de b ru jo» . E s en es te 
m u n d o , i n m e n s a m e n t e r i co y d r a m á t i c a m e n t e p o b r e , 
e s p e r a n z a d o y a m e n a z a d o , d o n d e Ca r i t a s h a de s i t ua r ­
se y c o m p r o m e t e r s e . 
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Los c a m b i o s e n n u e s t r a Ig les ia d e s p u é s d e l Conc i l io 

Es difícil des taca r los cambios m á s significativos p ro ­
vocados p o r el Concilio en el in ter ior de la Iglesia. Quizá 
el m á s radical , seña lado p o r Pablo VI en el d i scurso inau­
gura l de la segunda sesión conciliar, y r e i t e r adamen te afir­
m a d o p o r J u a n Pablo II, es que en el Concilio se enc iende 
u n a nueva conciencia de Iglesia. Es te h e c h o t r a scenden ta l 
exige u n a res i tuac ión de todos los m i e m b r o s , e s t ruc tu ras 
y funciones de la Iglesia, en referencia a la nueva forma 
de a u t o c o m p r e n s i ó n que la Iglesia t iene de sí m i s m a . Na­
tu ra lmen te , esto afecta d i r ec t amen te a Cari tas: resituarse 
en la Iglesia conciliar. Es , an te todo , en este contexto don­
de hay que colocar la p r e g u n t a y la respues ta p o r la iden­
t idad de Cari tas . El Concilio Vat icano II debe ser fuente 
de luz p a r a d a r u n a respues ta vál ida a nues t r a cuest ión. 

La p r e o c u p a c i ó n p o r los p o b r e s y p o r lo p e r d i d o estu­
vo s i empre p resen te en la C o m u n i d a d cr is t iana , pe r o fue 
J u a n XXIII, u n m e s an te s de la a p e r t u r a del Concil io, el 
que a n u n c i ó c o m o u n o de los objetivos de la r enovac ión 
conci l iar la apa r i c ión de «la Iglesia de los pobres». Al Con­
cilio llegó la voz del «Tercer M u n d o » . El Concil io la refle­
jó y la po tenc ió en las Asambleas del Celam en Medel l ín y 
en Puebla . E n ellas, se p r o c l a m a y se genera l iza p a r a t o d a 
la Iglesia la «opción preferencia! por los pobres». 

Decía el D o c u m e n t o de Puebla : 

«Volvemos a tomar con renovada esperanza en la 
fuerza vivificante del Espíritu la posición de la II Confe­
rencia General, que hizo una clara y profética opción 
preferencial y solidaria por los pobres... Afirmamos la ne­
cesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción 
preferencial por los pobres, con miras a su liberación in­
tegral.» (Puebla 1134.) 

Con este c a m b i o en la m a n e r a de s i tuarse la Iglesia 
an t e el m u n d o de los pobres , p a s a n d o a u n a opc ión prefe-
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rencia l p o r ellos, Car i tas t a m b i é n adqu ie re el reconoci ­
m i e n t o impl íc i to de u n protagonismo preferencia! en t re 
los servicios y t a reas que la Iglesia h a de rea l izar en el 
c u m p l i m i e n t o de su mis ión . 

F ina lmen te , hay que señalar, c o m o c a m b i o especial­
m e n t e i m p o r t a n t e p a r a la «ci rcunstancia» de Cari tas , el 
r e conoc imien to que h a c e el Concil io de la identidad de los 
laicos y de su función en la Iglesia y en el m u n d o . Conti­
n u a d o r e s de la t r iple función de Cristo, sacerdota l , profé-
t ica y real , con fo rme a u n a vocac ión y c a r i s m a p rop io , 
sujetos p o r t a d o r e s de est r ic tos de rechos y deberes , las po ­
sibi l idades que se les ofrecen p o r su inserc ión eclesial en 
el servicio de Cari tas a l canzan u n desar ro l lo p leno de su 
exis tencia cr is t iana . Car i tas p u e d e ser u n espac io privile­
g iado de p resenc ia y r e sponsab i l idad de los laicos en la 
Iglesia. 

Los cambios en la nueva situación de nuestra sociedad 
inc iden t a m b i é n fuer temente en el p r o b l e m a de la identi­
d a d de Car i tas . Cambios p r o d u c i d o s en la soc iedad espa­
ño la y c a m b i o s en la soc iedad m u n d i a l . 

E n 1978, en u n a lúc ida e i m p o r t a n t e c o m u n i c a c i ó n 
a la 33 Asamblea de Car i tas Españo la , su p res iden te , 
D. José Mar í a de P r a d a González , r e s u m í a la nueva si tua­
c ión de la soc iedad española , en la que deb ía a c t u a r Cari­
tas , con esta a f i rmación: «estamos asistiendo a una pro­
funda transformación de nuestra sociedad, tal vez la más 
profunda que se haya producido en la historia de Espa­
ña...» (p. 2). Las claves p a r a la definición del f enómeno 
las r e s u m e el p res iden te de Car i tas en la convergenc ia de 
c inco procesos : p roceso democratizado^ que consag ra los 
de rechos de la pe r sona ; p roceso industrializador, con sus 
consecuenc ias demográf icas y de es t ra t i f icación social; 
p roceso de secularización, con su secuela de a u t o n o m í a 
de lo t empora l ; p roceso de aconfesionalización, o neu t ra ­
l idad del E s t a d o respec to a cua lqu ie r confes ión religiosa, 
p a r t i c u l a r m e n t e la Iglesia Católica; p roceso de limitación 
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del desarrollo, que en tonces , a pa r t i r de la crisis del pe t ró ­
leo, emp ieza a mani fes ta r se en E s p a ñ a y en el m u n d o . 

A estos índices del c a m b i o de la soc iedad e spaño la 
hoy t e n d r í a m o s que añad i r : el desar ro l lo del E s t a d o de 
las Au tonomías ; los 14 años de gob ie rno social is ta y su 
p royec to de soc iedad de b ienes tar ; la e n t r a d a en la Un ión 
Eu ropea ; la p re s ión crec iente de la emig rac ión de los 
pueb los del Sur; la a c e n t u a c i ó n de los aspec tos negat ivos 
de u n a crisis que a m e n a z a t odos los aspec tos de la v ida 
social y cues t iona la pos ib i l idad de esa soc iedad de bien­
estar. Son o t ros c inco rasgos de u n a soc iedad nueva a la 
que se pod r í a calificar de «agridulce», c o m o definía Cris-
tilo a E s p a ñ a en el El Criticón. 

E n 1991, el Club de R o m a hac ía púb l i co u n in forme 
sobre la s i tuac ión m u n d i a l con el sugest ivo n o m b r e de 
«la p r i m e r a revoluc ión m u n d i a l » . E n su p r i m e r a p a r t e el 
in fo rme p l an t ea en t é r m i n o s c r u d o s y objetivos la s i tua­
c ión ac tual . «Estamos convencidos de que nos encontra­
mos en las primeras fases de la formación de un nuevo tipo 
de sociedad mundial, que será tan diferente de la actual 
como lo era la del mundo anunciado por la revolución in­
dustrial de la sociedad del largo período agrario que la pre­
cedió» (p. 18). 

Tensiones Nor te-Sur ; explosión demográf ica en el Sur; 
p res iones mig ra to r i a s c ada vez m á s in tensas ; r esurg i r de 
las nac iona l i smos é tn icos , rel igiosos, cul tura les , con u n a 
vi ru lencia que pa rece pe r t enece r a épocas h is tór icas ya 
sob repasadas ; m a c r o u r b a n i s m o desviado hac ia los espa­
cios m e n o s capaces de sos tener lo ; conc ienc ia angus t iosa 
de la l imi tac ión de los r ecu r sos na tu ra l e s y energé t icos de 
la Tierra; c a m b i o s y a l te rac iones c l imatológicas ; explota­
c ión de la Na tu ra l eza ha s t a sen t i r la a m e n a z a de su su­
pervivencia, son a lgunas de las semil las de las que , en t re 
el t e m o r y la e spe ranza , es tá n a c i e n d o la nueva sociedad. 

Pero , en t odo caso , hay que d e n u n c i a r la a c u m u l a ­
ción, c ada vez m á s amp l i a y p rofunda , de desechos que 
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n o p a r e c e n p r e o c u p a r d e m a s i a d o a los r e sponsab les de la 
m a r c h a de la H u m a n i d a d . Mil lones de pe r sonas e l imina­
das an tes de su nac imien to , p o r q u e v ienen a es torbar ; 
m a r g i n a d o s de la vida, fuera del c a m i n o o r d e n a d o ; ca rga 
de anc i anos que c o n s u m e n y ya n o p roducen ; «países re­
siduales», a los que se deja hundir , p o r q u e inver t i r en 
ellos resu l ta de ren tab i l idad dudosa . Son los e s c o m b r o s 
que se a m o n t o n a n en t o r n o al «edificio», soc iedad en 
cons t rucc ión . Es te i n m e n s o «vertedero» es el g r a n re to 
que , c o m o su nueva «c i rcuns tancia» , da u n a se r iedad 
d r a m á t i c a a la p r e g u n t a que nos e s t amos h a c i e n d o sobre 
iden t idad de Cari tas . 

El in forme del Club de R o m a af i rma en su in t roduc ­
c ión que «la revolución mundial carece de base ideológi­
ca». E n su conc lus ión t e r m i n a h a c i e n d o u n l l a m a m i e n t o 
a la so l idar idad, c o m o ú n i c a sal ida posible a la crisis p ro ­
vocada en es ta p r i m e r a revoluc ión m u n d i a l . Ambas afir­
mac iones , p roceden te s de u n anál is is objetivo de la reali­
dad, debe r í an t ene r p a r a Car i tas el valor de «signo de los 
t i empos» . Un s igno p o r el que el Seño r nos h a b l a hoy con 
especial u rgenc ia . 

III 

LOS FUNDAMENTOS TEOLÓGICOS 
DEL «YO» D E CARITAS 

E n toda s i tuac ión de crisis de iden t idad , p rovocada 
p o r las var iac iones p r o d u c i d a s en la «ci rcunstancia» del 
«yo», es de m á x i m a i m p o r t a n c i a el firme m a n t e n i m i e n t o 
del p rop io «yo», aquel lo que debe p e r m a n e c e r c o m o el yo 
p ro fundo , que ga ran t i za la c o n t i n u i d a d del ser en el p ro ­
ceso de r econs t rucc ión de la nueva «ci rcunstancia» y de 
la cons igu ien te nueva iden t idad . 

E n nues t ro caso, buscamos el contenido y la afirmación 
de lo que l lamamos, en u n sentido analógico, el «yo» de Cá-
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r i tas , es decir, los f u n d a m e n t o s teológicos, del «ser de 
Cari tas». Eso que debe rá p e r m a n e c e r s i empre en el p ro ­
ceso de negoc iac ión de la nueva iden t idad an t e «los im­
por tan tes» de la nueva s i tuac ión y en d o n d e e n c o n t r a r á n 
su apoyo las referencias conc re t a s a la rea l idad, p a r a 
cons t i tu i r la «nueva c i rcuns tanc ia» . 

Se t ra ta , pues , de b u s c a r las ra íces m á s p rofundas del 
«ser de Cantas». Po r eso, en el e s q u e m a de la ponenc ia , 
los dis t intos apa r t ados de este capí tu lo apa recen referi­
dos al «ser», a d is t in tas mani fes tac iones del «ser cristia­
no»: «ser-comunión», «ser para-el otro», «ser-servidor», 
«ser-signo», «ser-sacramento», «ser-aproximado», «ser para-
el Re ino de Dios». Se ab re el c a m i n o de b ú s q u e d a con el 
«ser-comunión», el nivel m á s p ro fundo del «ser cr is t iano». 
Se c ierra con el «ser para-el Re ino de Dios», el fin que da 
sent ido a t oda la h is tor ia de la salvación y a t oda real idad. 
E n el med io , las d is t in tas referencias al «ser» son c o m o 
consecuenc ias del «ser comun ión» y e n c u e n t r a n su senti­
do en re lac ión a su «ser-en el Reino». 

Del «ser-comunión» decía el ca rdena l Danneels , re la tor 
del S ínodo ex t raord inar io de 1985, «...esta idea, o para de­
cir mejor, esta realidad de la comunión, no se ha entendido 
suficientemente hasta ahora y todavía menos ha sido reali­
zada» [Segunda relación, II, C), La Iglesia es C o m u n i ó n ] . 
Pero no se t r a t a de u n a idea nueva . C o m o ya advert ía al fi­
nal de la cons t i tuc ión «Lumen gent ium» la «Nota explica­
tiva previa» y lo r eco rda rá esta m i s m a re lación del carde­
nal Danneels , «la ko inon ía / comunión , fundada en la Sa­
g rada Escr i tura , es vene rada con g r an h o n o r en la Iglesia 
an t igua y en las Iglesias or ientales has t a nues t ro días» 
(ibíd.). El Vat icano II la h a r e c u p e r a d o de la g ran t radi­
c ión de la an t igüedad y de las Iglesias or ientales , enr ique­
c iendo y c o m p l e t a n d o el p u n t o de vista rac iona l y ju r íd ico 
que d o m i n a b a en la Iglesia la t ina occidental . 

E n la re lac ión final del S ínodo ex t rao rd ina r io de 1985, 
n o se d u d a en va lora r «la eclesiología de c o m u n i ó n c o m o 
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la idea cent ra l y fundamen ta l en los d o c u m e n t o s del Con­
cilio». Sin e m b a r g o , los Padres conci l iares n o nos p ropor ­
c i o n a r o n en sus d o c u m e n t o s n i n g u n a reflexión s is temát i ­
ca sobre esa «idea central» de su doc t r ina eclesiológica. 
F u e el S ínodo de 1985 el que nos dio, en u n a síntesis 
a p r e t a d a y lúcida, las ideas fundamen ta l e s de la teología 
de la c o m u n i ó n : 

«¿Qué significa la palabra compleja "comunión"? 
Fundamentalmente, se trata de la comunión con Dios, 
por Jesucristo, en el Espíritu Santo. Esta comunión se 
tiene en la Palabra de Dios y en los sacramentos. El 
bautismo es la puerta y el fundamento de la comunión 
de la Iglesia; la Eucaristía es la fuente y el culmen de 
toda la vida cristiana (cf. LG 11). La comunión del 
Cuerpo Eucarístico de Cristo significa y hace, es decir, 
edifica, la íntima comunión de todos los fieles en el 
Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia (cf. 1 Cor 10, 16s).» 
(Reí. fin. II, C, 1). 

La c o m u n i ó n es, pues , an te todo , la pa r t i c ipac ión en 
el mis te r io de la vida divina, Dios Uno y Trino. U n a vida 
p lena , nueva y mis te r iosa , que se revela al h o m b r e p o r la 
Pa lab ra divina y se ofrece y c o m u n i c a p o r los s a c r a m e n ­
tos , e spec ia lmente p o r el b a u t i s m o y la Eucar i s t ía . Se t ra­
ta del ser Uno y Abier to a la p lu ra l idad infinita de las t res 
Pe r sonas divinas . Un Ser ab ie r to que se manif ies ta en la 
rea l idad p r i m a r i a y fontal de la C o m u n i d a d t r in i ta r ia . Su 
pa r t i c ipac ión p o r Cristo, en el Esp í r i tu San to , en el 
ser del c r i s t iano, h a c e que el «ser comunión» t enga t a m ­
b ién en él u n ca rác te r p r i m a r i o , cons t i tu t ivo de su ser, n o 
a ñ a d i d o al ser. S a n Cipr iano , el g r a n Pad re de la Iglesia 
de Car tago, expresaba es ta rea l idad es tab lec iendo este 
p r inc ip io lap idar io , «unus cristianus, nullus cristianus», 
«un cristiano solo, no es cristiano». El ser c r i s t i ano inclu­
ye s i empre a los o t ros . Pe ro esa re lac ión inclusiva a «los 
ot ros», lo m i s m o que en el ser divino, que se pa r t i c ipa en 
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la c o m u n i ó n , n o es u n a re lac ión m e r a m e n t e concep tua l y 
jur íd ica , s ino u n a re lac ión pe r sona l , viva, de a m o r total . 
«Amor que viene de a r r iba» , c o m o gus t aba dec i r S a n Ig­
nac io p a r a seña la r su p ro fund idad y rad ica l idad ( E E 184; 
338). Es la ca r idad , «el ágape», el t é r m i n o escogido p o r la 
p r i m e r a C o m u n i d a d y p o r el Nuevo Tes t amen to p a r a sig­
nificar la novedad rad ica l del a m o r que «viene de Dios» y 
«es Dios» (cf. 1 J n 4, 7.8.16). P o r eso, a f i rmar el «ser-co­
munión» del c r i s t iano equivale a a f i rmar su «ser-amor». 
Con ello, se p o n e al descub ie r to la ra íz ú l t ima , fontal, del 
«ser de Caritas»; es el m i s m o «Ser-divino», «Ser-comu­
nión», «Ser-amor»; u n «ser-esencia lmente abier to», co­
m u n i c a d o p o r Jesucr i s to en el Esp í r i tu S a n t o a t o d a la 
Creación. Es te «ser de Cari tas», su iden t idad esencial , 
exige h a c e r p re sen te este mis te r io del a m o r de Dios en to­
das las «c i rcuns tancias» , t a m b i é n en la nueva «circuns­
tancia» de n u e s t r o t i empo . 

La a f i rmac ión rad ica l del «ser -comunión», que define 
y cons t i tuye on to lóg i camen te el ser de la Iglesia, p e r m i t e 
p e n s a r en a lgunos «principios ontológicos», que se der i ­
van, c o m o de su fuente, de ese «ser-comunión» de la 
«nueva Creación». Ya el texto del S ínodo de 1985, an te ­
r i o r m e n t e c i tado , calif icaba de «compleja» la p a l a b r a 
«comunión» . C o m o expres ión de esa comple j idad del tér­
m i n o «comunión» , p r o p o n e m o s esas d is t in tas fo rmas de 
«ser», a las que nos re fer imos en el e s q u e m a de la p o n e n ­
cia: «ser para- los ot ros», «ser-servidor»; «ser-signo», «ser-
s ac ramen to» ; «ser-aproximado», «ser para-e l Re ino de 
Dios». Las h e m o s elegido p o r la i m p o r t a n c i a de su rela­
c ión con Cari tas , a u n q u e los l ími tes de la p o n e n c i a n o 
nos p e r m i t e n ana l izar las c o m o ser ía deb ido . 

— «Ser para-los otros», «ser-servidor», se refiere al «ser-
diacónico», u n a derivación inmedia ta del «ser abierto» de 
la comunión ; se refiere al «Siervo» que es Jesucris to , el 
h o m b r e que «vive to ta lmente p a r a los demás» (BONHOE-
FFER), «que no ha venido p a r a ser servido, s ino p a r a ser-

86 



Caritas, signo evangélico en nuestra sociedad: el compromiso comunitario 

vir» (Me 10,45). Un servicio que se con t inúa en el minis te­
rio de la Iglesia y se ext iende a todos los h o m b r e s . Aquí 
nos llega el r ecuerdo de las pa labras proféticas del P. Al-
fred Delp, escri tas con las m a n o s esposadas , desde el cam­
po de concent rac ión donde iba a ser aho rcado por los na­
zis. Dan su ac tua l idad en este pr incipio de «servir»: 

«En el futuro, el destino de las Iglesias no dependerá 
de la inteligencia, la sensatez o la capacidad política de 
sus prelados y dirigentes. Dependerá, más bien, del retor­
no de las Iglesias a la diaconía, al servicio de la Humani­
dad; un servicio que debe responder a las necesidades de 
los hombres, no a nuestros gustos... Nadie creerá en el 
mensaje de la salvación ni en el Salvador, mientras no 
nos comprometamos, hasta dar la vida, en el servicio de 
los hombres en necesidad física, psíquica, social, econó­
mica, ética o de cualquier tipo.» 

Car i tas es «ser para- los otros»; es c o n t i n u i d a d del ser­
vicio del Siervo Jesús en la p rop i a vida de servicio. El «re­
t o r n o de la Iglesia a la d iaconía» será r e e n c o n t r a r a Cari­
tas en la vida de t odas las C o m u n i d a d e s cr i s t ianas . 

— «Ser-signo», «ser-sacramento», r e s p o n d e a la solida­
r i dad t r a scenden te , que existe en t re t odo lo c r eado y que 
h a c e posible la comun icac ión , el s imbo l i smo y la sacra-
men ta l idad . El p r inc ip io se refiere a la in te r re lac ión que 
lo e s t ruc tu ra y con t i ene todo; a las ins tanc ias de media ­
c ión e i n s t rumen ta l idad , a t ravés de las cuales , la Pa labra , 
Jesucr i s to , el Esp í r i tu que da vida y la Iglesia, significan y 
h a c e n el p royec to sa lvador de Dios, la c o m u n i ó n con el 
Ser divino y la c o m u n i ó n en t re los h o m b r e s (cf. LG 1). 
«Significar y hacer», «ser-signo» y «ser-sacramento», com­
p r o m e t e n t odo el «ser de Cari tas», c o m o test igo y c o m o 
agen te de salvación. 

— «Ser-aproximado», «ser para-el Reino», son dos for­
m a s de «ser» que r e sponden al mensaje de Jesús, «el Reino 
de Dios se ha aproximado» (Me 1, 15) y a la p regun ta que 
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el r ab ino hace a Jesús sobre la ident idad del pró j imo que 
hay que a m a r y la respues ta de la pa rábo la del b u e n sama-
r i tano. La «proximidad del Reino de Dios» es u n aconteci­
mien to que provoca la «conversión», u n camb io que afecta 
a toda la real idad creada . El movimien to de en t rada del 
Hijo de Dios en nues t ro m u n d o lo ha «conmovido» todo, 
c reando u n a nueva si tuación, esencia lmente diferente. «El 
Hijo de Dios, con su encarnac ión , se unió , en cierto m o d o , 
con todo hombre» (GS 22). Por eso, el p ró j imo que hay 
que a m a r no viene señalado p o r n ingún rasgo específico, 
que lo hace p róx imo a nosot ros . La «proximidad» no es 
algo dado , que está ah í c o m o consecuencia de u n a singu­
lar relación interpersonal , social o cul tural . «El prójimo» 
es todo h o m b r e , cualquier h o m b r e , que encuen t ro a mi 
paso p o r el c a m i n o y m e necesita. La «proximidad» la hace 
el amor, la car idad del Hijo de Dios, que p o r su encarna­
ción se u n e a todo hombre ; la hace el a m o r del que sabe 
mirar, c o m o el s amar i t ano de la parábola , y lo subord ina 
todo al encuen t ro con el h o m b r e que, al bo rde del camino , 
lo necesita. 

La s i tuac ión de «proximidad», «ser-próximo», conse­
cuenc ia de la «conmoción» p r o d u c i d a p o r la e n t r a d a de 
Dios en el m u n d o , da or igen a u n p roceso de «aproxima­
ción creciente», que d e s e m b o c a r á en la «unidad» del Rei­
n o de Dios, c u a n d o Dios sea t o d o en todos (cf. 1 Cor 15, 
28). «Ser-próximo», «estar p róx imo» , es la ac t i tud funda­
m e n t a l corre la t iva al a n u n c i o del «Reino de Dios que se 
ap rox ima» . La h i s tor ia de la salvación, la l legada del Rei­
no , es la h i s tor ia de u n p roceso de a p r o x i m a c i ó n de todos 
los h o m b r e s , e spec ia lmen te de los que yacen al b o r d e del 
c a m i n o . Car i tas h a de ser s i empre u n agen te eficaz de la 
a p r o x i m a c i ó n creciente , u n «ser-aproximado» que c rea 
ce rcan ía y ace rca al Re ino de Dios. 

Es ta serie de pr incipios ontológicos, der ivados del «ser-
comunión» , «ser-diaconía», «ser-sacramento», «ser-aproxi­
mado» , coinciden en la definición, desde el p u n t o de vista 
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teológico, el «yo» m á s p ro fundo de Cari tas , ese «ser» que 
cons t i tuye la p r o p i a iden t idad y que debe rá p e r m a n e c e r 
ina l te rable en t oda pos ib le negoc iac ión de su iden t idad . 

IV 

EL NUEVO MARCO ECLESIAL D E CARITAS 

U n a vez ana l i zados los f u n d a m e n t o s teológicos y los 
c o m p o n e n t e s del «yo» de Car i tas , hay que s i tuar lo den t ro 
del nuevo m a r c o eclesial exigido p o r la nueva conc ienc ia 
de Iglesia nac ida en el Concil io Vat icano II. Esa nueva 
conc ienc ia i m p o n e u n a res t i tuc ión de todo , min is te r ios y 
servicios. Car i tas n o p u e d e ser u n a excepción. 

1. La Ig les ia n u e v o P u e b l o d e D i o s 
y s u c o r r e s p o n s a b i l i d a d 

Poco después de t e r m i n a d o el Concil io, escr ibía u n o 
de sus p ro tagon i s t as , el ca rdena l Suenens : 

«Si se me preguntase cuál es el "germen de vida" más 
rico en consecuencias pastorales que se debe al Concilio, 
respondería sin dudarlo: el haber vuelto a descubrir al 
Pueblo de Dios como un todo, como una totalidad y, en 
consecuencia, la corresponsabilidad que de aquí se deri­
va para cada uno de los miembros. 

Al presentar a la Iglesia como el Pueblo de Dios, el 
Concilio se sitúa de lleno por encima de la distinción or­
gánica y funcional de la jerarquía y el laicado, a un nivel 
común a todos: el bautismo... 

El bautismo es la raíz de toda vida cristiana y de toda 
vida religiosa, estructurada o no; a partir de él se desarro­
llan las vocaciones, las funciones, los carismas diversos.» 

(Card. SUENENS: La corresponsabilidad en la Iglesia de 
hoy, Bilbao, 1969, pág. 27.) 
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E n m a r c a d a d e n t r o de es ta c o m p r e n s i ó n de la Iglesia, 
el Pueblo de Dios, c o m o u n todo , cons ide r ado p o r e n c i m a 
de t oda d is t inc ión o rgán ica y funcional , Car i tas adqu ie re 
u n a p r i m e r a y p ro funda d i m e n s i ó n eclesial, c o m ú n a to­
dos los c r i s t ianos y r e sponsab i l idad de todos , j e r a rqu í a y 
la icado. N o es u n servicio apendicular , m á s o m e n o s im­
p o r t a n t e y ac tua l . E n t r o n c a d a en el Pueb lo de Dios, asu­
m e u n a en t idad esencia l que afecta y c o m p r o m e t e a to­
dos los m i e m b r o s de ese Pueb lo . Por eso, t odos s o m o s 
responsab les de ella an t e u n Dios que nos p r e g u n t a p o r el 
h e r m a n o (cf. Gen 4, 9). 

Este e n c u a d r a m i e n t o de Car i tas en la Iglesia Pueb lo 
de Dios la p o n e en re lac ión d i rec ta con el B a u t i s m o . Ahí 
se h u n d e n sus ra íces m á s p ro fundas , en el s a c r a m e n t o 
d o n d e c o m i e n z a todo : la pa r t i c ipac ión de la vida de u n 
Dios, Uno y Trino, que es Car idad; la c o m u n i ó n de vida 
con todos los c r i s t ianos en u n a C o m u n i d a d que t iene u n 
solo co razón y u n a sola a l m a (cfr. Act. 4, 32); la «proximi­
d a d del Reino» y la so l idar idad c o n todo lo pe rd ido , con 
todos los p o b r e s en los que es tá p a d e c i e n d o Cristo. Según 
esto, la ca teques is bau t i sma l , la vivencia p rocesua l del sa­
c r a m e n t o del B a u t i s m o en la l i turgia p u e d e n y deb i e r an 
e n c o n t r a r su expres ión conc re t a y fundamen ta l en el ser­
vicio de Car i tas . 

2. La Ig les ia universa l y la Ig les ia part icu lar 

Una de las novedades de la eclesiología del Concil io 
Vat icano II fue el r e d e s c u b r i m i e n t o de la iden t idad de la 
Iglesia par t icular . El Concil io n o desar ro l ló s i s temát ica­
m e n t e esa eclesiología, pe ro en la cons t i tuc ión « L u m e n 
gen t ium», ade l an t a a lgunos de sus rasgos carac ter í s t icos : 
Iglesia d iocesana , f o r m a d a a i m a g e n de la Iglesia univer­
sal, que existe en ellas y p o r ellas (LG 23). E s en el decre­
to «Chris tus Dominus» , sobre el min i s t e r io pas to ra l de 
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los Obispos , d o n d e expl íc i tamente se p r o p o n e a la Iglesia 
d iocesana c o m o el p ro to t ipo de la Iglesia par t icu la r : 

«La diócesis es una porción del Pueblo de Dios con­
fiada a un Obispo para que la apaciente con la colabora­
ción de su presbiterio, de forma que, unida a su pastor y 
reunida por él en el Espíritu Santo por el Evangelio y la 
Eucaristía, constituye una Iglesia particular, en la cual 
está presente y actúa la Iglesia de Cristo, que es Una, 
Santa, Católica y Apostólica» (CD 11). 

El texto descubre la iden t idad de la Iglesia d iocesana , 
su ve rdade ro ros t ro . N o se t r a t a de u n á m b i t o admin i s t r a ­
tivo, bu roc rá t i co , despersona l i zado , al que hay que acce­
der en c ier tas ocas iones p a r a consegu i r a lgunos servicios, 
sn que s e p a m o s b ien p o r q u é . La diócesis es la Iglesia de 
Cristo. Toda la Iglesia de Cristo, n o u n a par te ; la verdade­
r a Iglesia de Cristo, pe r sona l i zada , evangélica, que vive y 
ac túa aquí , en este lugar concre to , cons t i tu ida p o r es tas 
mujeres y h o m b r e s concre tos . 

Pab lo VI, en su g r a n ca r t a «Evangelii nun t i and i» , per­
fila a ú n m á s el ro s t ro de la Iglesia par t icular , que se cons­
t i tuye y existe en cada Iglesia d iocesana: 

«Sin embargo, esta Iglesia universal se encarna de he­
cho en las Iglesias particulares, constituidas de tal o cual 
porción de humanidad concreta, que hablan tal lengua, son 
tributarias de una herencia cultural, de una visión del mun­
do, de un pasado histórico, de un sustrato humano determi­
nado. 

Guardémonos bien de concebir la Iglesia universal 
como la suma o, si se puede decir, la federación, más o me­
nos anómala, de Iglesias particulares esencialmente diver­
sas. En el pensamiento del Señor es la Iglesia, universal por 
vocación y por misión, la que, echando sus raíces en la va­
riedad de terrenos culturales, sociales, humanos, toma en 
cada parte del mundo aspectos, expresiones externas diver­
sas» (EN 62). 

91 



Joaquín Losada, S. J. 

Es ta teología de la Iglesia par t icular , ve rdade ra Iglesia 
de Cristo, ident i f icada con la Iglesia d iocesana , nos p ro ­
porc iona , an t e todo , u n firme f u n d a m e n t o p a r a la valora­
c ión teológica de la Car i tas d iocesana . N o se t r a t a de u n a 
s u p e r e s t r u c t u r a advenediza , q u e in t en ta hace r se u n sitio 
en t re la ya n o p o c o compl i cada o rgan izac ión de la Comu­
n idad c r i s t i ana local. La Iglesia d iocesana es la m i s m a 
Iglesia de Cristo, t oda ella, n o u n a pa r t e , que t iene c o m o 
u n a de sus carac te r í s t icas esencia les la c o m u n i ó n de vida 
y de b ienes , loca l izada aquí , en este espac io d iocesano , 
c o m o en u n p r i m e r m o m e n t o se localizó en Je rusa lén . 
Por cons iguien te , Caritas d iocesana es t oda la Caritas de 
la Iglesia de Cristo, vivida aqu í y a h o r a en es ta Iglesia 
par t icular . 

Por o t ra par te , al seña la r Pablo VI las diversificaciones 
que se d a n en las Iglesias par t icu lares , cons t i tu idas p o r 
dis t in tas porc iones de h u m a n i d a d concre ta , se p lan tea a 
las Cari tas d iocesanas el re to de su s ingular ización y di­
versificación, que r e sponda a la rea l idad p rop ia y diversa 
de su Iglesia part icular . La u n i d a d de la Iglesia universal 
se hace tal, en la p lura l idad diversa de las Iglesias par t icu­
lares. La u n i d a d universal del a m o r de Dios, que nos reve­
ló Jesús , se a n u n c i a y se c o m u n i c a a todos los h o m b r e s en 
la p lura l idad diversa de las Cari tas d iocesanas . Cari tas n o 
es u n a «utopía», en el sent ido e t imológico de la pa labra . 
La Cari tas d iocesana debe t ener u n n o m b r e , u n ros t ro y 
u n a iden t idad que la h a g a n «próxima» a las mujeres y 
h o m b r e s que conviven con ella. 

3 . La Comunidad parroquial y la p e q u e ñ a 
Comunidad 

El ca rác t e r eclesial, p ro to t íp ico de la Iglesia pa r t i cu la r 
d iocesana , se p ro longa , en sen t ido descenden te , ha s t a la 
C o m u n i d a d familiar, r econoc ida p o r el Concil io c o m o 
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«Iglesia domés t ica» (cf. LG 11, 2). E n esta c o m p r e n s i ó n 
m á s ampl i a es en la que a h o r a nos refer imos a la p a r r o ­
qu ia y a las p e q u e ñ a s C o m u n i d a d e s , c o m o hor i zon te de 
c o m p r e n s i ó n de Cari tas . 

La cons t i tuc ión «Lumen gen t ium» ab re ese c a m i n o de 
c o m p r e s i ó n c u a n d o nos r e c u e r d a que «en es tas c o m u n i ­
dades , a u n q u e m u c h a s veces sean p e q u e ñ a s y pobres , o 
vivan d ispersas , está p re sen te Cristo, qu ien con su p o d e r 
cons t i tuye a la Iglesia, que es una , santa , catól ica y apos ­
tól ica (LG 26). La p resenc ia de Cristo en ellas es la que 
las cons t i tuye en Iglesias. Y en t re ellas, de u n m o d o sin­
gular, hay que des t aca r la i m p o r t a n c i a y r iqueza de la Co­
m u n i d a d pa r roqu ia l . De ella escr ibe J u a n Pablo II en su 
ca r t a pos t s inoda l «Christifideles laici»: 

«La comunión eclesial, aun conservando siempre su 
dimensión universal, encuentra su expresión más visible 
e inmediata en la parroquia. Ella es la última localización 
de la Iglesia; es, en cierto sentido, la misma Iglesia que 
vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas. 

Es necesario que todos volvamos a descubrir, por 
la fe, el verdadero rostro de la parroquia, o sea, "el 
misterio" mismo de la Iglesia presente y operante en 
ella (...) Ella es la familia de Dios, como una fraterni­
dad an imada por el Espíritu de unidad, es una casa de 
familia, fraterna y acogedora, es la comunidad de los 
fieles. En definitiva, la parroquia está fundada sobre 
una realidad teológica, porque ella es una comunidad 
eucarística (...). 

Si la parroquia es la Iglesia que se encuentra entre 
las casas de los hombres , ella vive y obra entonces pro­
fundamente injertada en la sociedad humana e íntima­
mente solidaria con sus aspiraciones y dramas (...) Su 
originaria vocación y misión: ser en el mundo el lugar 
de la comunión de los creyentes y, a la vez, signo e ins­
t rumento de la común vocación a la comunión; en una 
palabra, ser la casa abierta a todos y al servicio de to­
dos, o, como prefería llamarla el Papa Juan XXIII, ser 
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la fuente de la aldea, a la que todos acuden para calmar 
la sed» (CL 26-27). 

Es u n texto largo, p e r o e x t r a o r d i n a r i a m e n t e r ico y sig­
nificativo p a r a la c o m p r e n s i ó n y va lorac ión de la p a r r o ­
qu ia y cons igu i en t emen te de la Car i tas pa r roqu ia l . Descu­
b re el ve rdade ro ros t ro de la pa r roqu ia , hoy pe rd ido y ol­
v idado: «la ú l t ima local ización de la Iglesia»; «el mis te r io 
m i s m o de la Iglesia, p re sen te y o p e r a n t e en ella»; «la fa­
mil ia de Dios»; «casa de familia»; « c o m u n i d a d eucar ís t i -
ca»; «lugar de la c o m u n i ó n de los creyentes»; «signo e 
i n s t r u m e n t o de la c o m ú n vocac ión a la c o m u n i ó n » ; «casa 
ab ie r t a a todos y al servicio de todos»; «la fuente de la al­
dea a la que a c u d e n todos» . E n es ta C o m u n i d a d p a r r o ­
quial , def inida p o r estos rasgos i m p r e s i o n a n t e s de u n a 
Iglesia h u m a n a y ce r cana a todos , se le a b r e n t odas las 
pos ib i l idades de vivencia y de acc ión a la Car i tas p a r r o ­
quial . Se p u e d e dec i r que t odo el ser de la p a r r o q u i a se 
t r a d u c e en pos ib i l idades de acc ión de Car i tas . 

M u c h a s veces se h a def in ido a la p a r r o q u i a c o m o 
« C o m u n i d a d de C o m u n i d a d e s » . S in e n t r a r e n la d i scu­
s ión de la j u s t e z a y p r o b l e m á t i c a de la def inic ión, sí h a y 
q u e dec i r q u e t o d o c u a n t o se h a d i c h o de las pos ib i l ida­
des q u e ofrece la p a r r o q u i a a Car i tas , h a y q u e dec i r lo 
r e s p e c t o a las p e q u e ñ a s C o m u n i d a d e s . «Los c r i s t i anos 
u n i d o s e n C o m u n i d a d eclesial de b a s e — e n s e ñ a Pue ­
bla—, f o m e n t a n d o su a d h e s i ó n a Cris to , p r o c u r a n u n a 
v ida m á s evangél ica e n el s e n o del p u e b l o , c o l a b o r a n 
p a r a i n t e rpe l a r las r a íces ego ís tas y c o n s u m i s t a s de la 
soc i edad y expl ic i tan la vocac ión de c o m u n i ó n c o n Dios 
y c o n sus h e r m a n o s , o f rec iendo u n val ioso p u n t o de pa r ­
t i da en la c o n s t r u c c i ó n de u n a n u e v a soc iedad , la «civili­
zac ión del a m o r » (Puebla , 642) . S e g ú n es ta de sc r ipc ión 
de las C E B , las p e q u e ñ a s C o m u n i d a d e s s o n p u r a viven­
cia de Car i t a s y of recen u n só l ido p u n t o de a p o y o p a r a 
la a cc ión de Car i t a s . 
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4. La Igles ia , e l M u n d o y l o s «s ignos 
d e l o s t i e m p o s » 

E n el r eco r r ido del nuevo m a r c o eclesial de Car i tas n o 
p u e d e q u e d a r vacía la referencia a la eclesiología de la 
cons t i tuc ión « G a u d i u m et spes», «cons t i tuc ión pas to ra l 
sobre la Iglesia en el m u n d o en este t i empo» . E n u n a n o t a 
inicial se advier te : «Se l l ama Cons t i tuc ión "pastoral" por­
que , a p o y a d a en pr inc ip ios doct r ina les , p r e t e n d e exponer 
la ac t i tud de la Iglesia frente al m u n d o y el h o m b r e con­
t e m p o r á n e o » (GS, n o t a 1 ) . 

La ac t i tud de la Iglesia frente al m u n d o m o d e r n o ha­
b ía sido, desde hac ía m á s de dosc ien tos años , u n a ac t i tud 
de d i s t anc i amien to y de condena . La cons t i tuc ión conci­
l iar c a m b i a r ad i ca lmen te esta pos tu ra , apoyándose en 
u n o s pr inc ip ios doc t r ina les fundamenta le s . Son estos 
pr inc ip ios , d e t e r m i n a n t e s de este c amb io , los que hay 
que recordar . 

Ante todo , la a f i rmac ión fundamen ta l de n u e s t r a fe: 
«Creo en Dios, c r eado r del cielo y de la t ierra.» Dios es el 
c r eado r del M u n d o . Toda la ob ra c r eada p o r Dios es esen­
c ia lmente b u e n a . El m a l en el M u n d o es s i empre acciden­
tal . El h o m b r e , c r eado p o r Dios a su i m a g e n y semejanza , 
debe co labora r con él en esa o b r a c r eado ra con su acc ión 
y su t rabajo . El h o m b r e es r e sponsab le an t e Dios de su 
acc ión en el M u n d o . 

El s egundo pr inc ip io doc t r ina l es la a f i rmac ión de la 
enca rnac ión : Dios se h a h e c h o v e r d a d e r a m e n t e h o m b r e . 
Dios h a e n t r a d o en el M u n d o , se h a u n i d o a este M u n d o 
p e r s o n a l m e n t e p o r la e n c a r n a c i ó n de su Hijo. Todo h a 
q u e d a d o esenc ia lmen te m a r c a d o p o r este acon tec imien­
to; t odo h a c a m b i a d o esenc ia lmente . «El Hijo de Dios, 
d i rá el Concil io, al un i r se a la na tu ra l eza h u m a n a , se 
un ió , en c ier to m o d o , con todo h o m b r e » (GS, 22). E n c o n ­
t r a r al h o m b r e desde a h o r a es e n c o n t r a r a Dios. Lo que 
se le hace al h o m b r e se le hace a Dios. 
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Tercer pr inc ip io , consecuenc ia de los an te r io res , es 
que la h i s tor ia del M u n d o , la h i s tor ia de la H u m a n i d a d , 
t iene el sen t ido de la h i s tor ia de la Salvación. Dios o b r a 
en la h i s tor ia y la c o n d u c e hac ia su t é r m i n o y su p len i tud . 
C o m p r o m e t e r s e en la h i s tor ia es debe r fundamen ta l de 
t odo h o m b r e y de t odo cr i s t iano . 

Por eso, en el decu r so de la h i s tor ia se mani f i es tan se­
ñales , «signos», del sen t ido salvífico de la h is tor ia , a los 
que hay que atender , i n t e rp re t a r y saber discernir , p a r a 
c o m p r e n d e r el sen t ido en el que Dios o r i en ta la His tor ia 
hac ia la Salvación. S o n «los s ignos de los t i empos» . De 
ellos decía el Concil io al i n t roduc i r y p l a n t a r el t e m a de la 
cons t i tuc ión « G a u d i u m et spes»: 

«Para cumplir esta tarea corresponde a la Iglesia el 
deber permanente de escrutar a fondo los signos de los 
tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma 
que, de manera acomodada a cada generación, pueda 
responder a los perennes interrogantes de los hombres 
sobre el sentido de la vida presente y futura y sobre la re­
lación mutua entre ambas. Es necesario, por tanto, cono­
cer y comprender el mundo en el que vivimos, sus expec­
tativas, sus aspiraciones y su modo de ser, muchas veces 
dramático» (GS 4). 

Es ta nueva comprens ión del M u n d o m o d e r n o y de la 
relación que la Iglesia siente que debe m a n t e n e r con él, 
p roporc iona a Cari tas u n nuevo hor izonte de comprens ión 
que da a su servicio mayor profundidad, ampl i tud y actua­
lidad; se le impone u n nuevo estilo de ser y de t rabajo. Su 
acción debe integrarse en el conjunto de toda la act ividad 
h u m a n a , que se esfuerza po r cons t ru i r u n m u n d o mejor y 
m á s jus to . El diálogo abier to a todos y la colaborac ión con 
«todos cuan tos a m a n y prac t ican la justicia» (cfr. GS 93), 
se hacen a par t i r de a h o r a imperat ivos ineludibles. 

La e n c a r n a c i ó n de Cr is to r e a f i r m a el va lor a b s o l u t o 
de t o d o c u a n t o se h a c e , o n o se hace , p o r el m u n d o y 
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p o r el h o m b r e . La c e r c a n í a q u e la c iencia , la t écn ica y 
las c o m u n i c a c i o n e s h a n es tab lec ido en el m u n d o m o d e r ­
n o d a u n a n u e v a v e r d a d a la «p rox imidad» q u e h a crea­
d o la e n c a r n a c i ó n del Hijo de Dios. Ahora se pe rc ibe 
m á s c l a r a m e n t e h a s t a q u é p u n t o t o d o se h a h e c h o «pró­
x imo» , el p r ó j i m o q u e h a y q u e a m a r h a s t a d a r p o r él la 
v ida . Todos los p o b r e s del m u n d o se e n c u e n t r a n al bor ­
de de n u e s t r o c a m i n o . 

La a t e n c i ó n p e r m a n e n t e a los «s ignos de los t i e m ­
pos» , q u e d e b e m a n t e n e r la Igles ia , a fin de d e s c u b r i r 
el s e n t i d o q u e Dios q u i e r e d a r a la h i s t o r i a de la Salva­
c ión , d e b e r í a e n c o n t r a r en Ca r i t a s el v igía espec ia l ­
m e n t e sens ib l e y c a p a z p a r a el g r i to de a l e r t a a n t e los 
n u e v o s s ignos . 

5. La m i s i ó n al M u n d o y l o s « a r e ó p a g o s 
m o d e r n o s » 

La mis ión al M u n d o es la r a z ó n de ser de la Iglesia. 
Ella fue fundada p o r Cristo p a r a c o n t i n u a r su causa en t re 
los h o m b r e s de todos los t i empos . La mis ión al M u n d o es 
la r a z ó n de ser de la e n c a r n a c i ó n del Hijo de Dios. La mi ­
s ión al M u n d o nace del co r azón de Dios que es Amor y 
que «de tal m o d o a m ó Dios al m u n d o que en t regó a su 
Hijo unigéni to» (Jn 3, 16). La mis ión es la r a z ó n de ser de 
t oda la o b r a c r eado ra y sa lvadora de Dios. N o es u n que­
h a c e r m á s de los que real iza el h o m b r e , a u n q u e lo califi­
q u e m o s de m u y i m p o r t a n t e y u rgen te . La mi s ión divina 
t iene u n valor ontológico, que da sen t ido de ser e i l umina 
t oda la His tor ia de la salvación. Todos los agentes de esa 
His tor ia t i enen su r a z ó n de ser referidos e in tegrados en 
la mi s ión al M u n d o , que expresa el a m o r de Dios. Por 
eso, c u a n d o v a m o s b u s c a n d o la iden t idad de Cari tas , n o 
p o d e m o s m e n o s de referir la a la mi s ión de la Iglesia al 
M u n d o . 
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Cristo r e suc i t ado envió a los após to les a todos los pue ­
blos de la t ie r ra (cfr. Mt 28,19). El c u m p l i m i e n t o de esa 
mis ión , rec ib ida del Seño r al que se le h a d a d o t odo po­
der en el cielo y en la t ierra , los h izo «apóstoles», es decir, 
enviados p a r a que p r o c l a m e n la B u e n a Nueva de la proxi­
m i d a d del Re ino de Dios y f u n d a m e n t e n el edificio de la 
Iglesia de Cristo (cfr. Ef 2,20). 

Pab lo , «após to l d e Cr is to J e s ú s p o r v o l u n t a d de 
Dios», c o m o se p r e s e n t a e n m u c h a s de sus c a r t a s , a n u n ­
cia el Evange l io y funda n u m e r o s a s iglesias a lo l a rgo 
de sus viajes p o r los c a m i n o s c o m e r c i a l e s del I m p e r i o . 
A su p a s o p o r Atenas , n o d u d a en p r e s e n t a r s e en el Areó-
p a g o , p a r a a n u n c i a r t a m b i é n allí el m e n s a j e r e c i b i d o 
del Señor . 

«El Areópago, — c o m e n t a J u a n Pablo II en la Encícl i­
ca "Redempto r i s miss io"— r e p r e s e n t a b a en tonces el cen­
t ro de la cu l tu ra del doc to pueb lo a ten iense , y hoy p u e d e 
ser t o m a d o c o m o s ímbo lo de los nuevos a m b i e n t e s d o n d e 
debe p r o c l a m a r s e el Evangelio» (RM 37). Y con el n o m ­
bre de «areópagos m o d e r n o s » , en los que la Iglesia de 
n u e s t r o t i e m p o deber ía p r o c l a m a r el Evangel io , c o m o lo 
h izo Pab lo en el a r eópago a ten iense , nos seña la siete á m ­
bi tos cu l tura les e spec ia lmen te significativos de n u e s t r o 
m u n d o : «el m u n d o de la comun icac ión» ; «el c o m p r o m i s o 
p o r la paz»; «el desar ro l lo y l iberac ión de los pueblos»; 
«los de rechos del h o m b r e y de los pueblos»; «los dere­
chos de las minor ías» ; «la p r o m o c i ó n de la muje r y del 
n iño»; «la sa lvaguard ia de la c reac ión» . 

Se t r a t a de u n con jun to de á m b i t o s en los que Car i tas 
h a e s t ado p resen te n o p o c a s veces en los ú l t imos t i empos , 
con u n a p resenc ia y acc ión f r ecuen temente po lémica . 
Ahora, este r e c u e r d o de los «areópagos m o d e r n o s » , que 
nos hace el Papa , con f i rman esos c o m p r o m i s o s discut i ­
dos de la acc ión de Car i tas y le a b r e nuevos posibles c am­
pos de servicio in sospechados , c o m o p u e d e ser esa a ten­
c ión a la sa lvaguard ia de la c reac ión . 
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V 

EL SERVICIO D E CARITAS E N N U E S T R O M U N D O 

A u n q u e sólo sea en u n a r á p i d a referencia , es necesa­
r io r e c o r d a r la i m p o r t a n c i a que t i enen p a r a Car i tas algu­
n a s de las ca rac te r í s t i cas m á s significativas de n u e s t r o 
m u n d o . El e m p e ñ o en la t a r e a de e n c o n t r a r su i den t idad 
le p l a n t e a el p r o b l e m a de su re lac ión con «los i m p o r t a n ­
tes» del n u e v o m o m e n t o h is tór ico , an t e los q u e debe ne ­
goc ia r su iden t idad . E s a negoc iac ión de i den t i dad es u n a 
t a r e a inevi table p a r a t o d a ins t i tuc ión que qu i e r a sobrevi­
vir a los c a m b i o s h i s tór icos . E n sus dos mi l a ñ o s de his­
to r i a la Iglesia h u b o de rea l iza r la negoc iac ión de su 
i den t idad en m u c h a s ocas iones a n t e aquel los q u e juzga­
b a n que e r a n «los i m p o r t a n t e s » de la n u e v a s i tuac ión . 
Ante el c a m b i o del n u e v o m u n d o q u e nace , d e b e r á hacer ­
lo u n a vez m á s . ¿Quiénes son esos « impor tan tes» hoy? 
Es el t e m a q u e b r e v e m e n t e q u e r e m o s expone r en este ca­
p í tu lo . 

1. El ros tro su fr i ente d e Cristo p o b r e 

Los med ios de c o m u n i c a c i ó n nos lo h a n ace rcado . 
Es tá ah í m a r g i n a d o , al b o r d e de nues t ro c a m i n o . N o se 
p u e d e p a s a r de largo. Pueb la nos dejó en su d o c u m e n t o 
final u n a s pág inas d e s g a r r a d o r a s (Puebla , 31-49). Desde 
o t ro p u n t o de vista, t a m b i é n en La t inoamér ica , escr ibe 
Gus tavo Gut iér rez : 

«En un continente como América Latina, el desafío 
no viene, en primer lugar, del no creyente, sino del "no 
persona", es decir, de aquel que no es reconocido como 
persona por el orden social existente: el pobre, el explota­
do, el que es sistemática y legalmente despojado de su 
calidad humana, el que apenas sabe qué es un ser huma­
no... La pregunta no será entonces cómo hablar de Dios 
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en un momento adulto, sino ¿cómo anunciarlo en un 
mundo no humano? ¿Qué implica decir a los pobres que 
son hijos de Dios? Estas preguntas fueron ya las que, de 
alguna manera, interpelaron en el siglo xvi a un Bartolo­
mé de las Casas y a otros muchos, a partir del encuentro 
con el indígena americano. En otras palabras, la pregun­
ta que se plantea hoy en América Latina es ésta: ¿cómo 
hablar de Dios a partir del sufrimiento del inocente? Es, 
de alguna manera, el tema del libro de Job. Y podemos 
afirmar que un lenguaje sobre Dios surge entre nosotros 
en estos tiempos a partir de los sufrimientos injustos...» 

( G . GUTIÉRREZ: La verdad os hará libres, Salamanca, 
1990, págs. 20 y s s j 

La rea l idad d e p r i m i d a de la «no pe r sona» se ext iende 
p o r t odo el m u n d o ; n o sólo apa rece en Amér ica Lat ina . 
Del e n c u e n t r o con ella debe n a c e r u n nuevo lenguaje so­
b r e Dios. Ese debe ser el g r a n servicio de Car i tas a los 
h o m b r e s y a la Iglesia. 

2. «El c u a r t o h o m b r e » (G. Morra) 

Con este t í tu lo p r e s e n t a b a el soc ió logo i t a l i ano al 
h o m b r e de la p o s m o d e r n i d a d . El p r i m e r h o m b r e fue el 
h o m b r e c lás ico. El s e g u n d o h o m b r e fue el h o m b r e de la 
Cr i s t i andad . El t e r c e r o h a s ido el h o m b r e b u r g u é s , do ­
m i n a d o r de la c ienc ia y de la t écn ica , d e m i u r g o de la 
m o d e r n i d a d . H o y h a n a c i d o u n c u a r t o h o m b r e , el h o m ­
b r e de la p o s t m o d e r n i d a d . El p a s o del t e r ce r h o m b r e al 
c u a r t o es tá m a r c a d o p o r el p a s o de la sa t i s facc ión de ne ­
ces idades a la sa t i s facc ión de los deseos q u e desp i e r t a 
u n a t écn ica c a d a vez m á s sof is t icada. E s el h o m b r e de 
los m e d i o s aud iov i sua les , la g r a n fuerza f o r m a d o r a q u e 
i m p o n e sus gus tos en t o d o el m u n d o . El c o n s u m o es su 
r a z ó n de ser y su sa lvación. Se t r a t a de u n h o m b r e de 
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r o s t r o sa t i s fecho y s o n r i e n t e y, al m i s m o t i e m p o , insa t i s ­
fecho y a n g u s t i a d o , a n t e lo e f ímero de las ofer tas q u e 
d e b e consumi r . 

Gianf ranco M o r r a t e r m i n a su denso ensayo p regun­
t á n d o s e si h a b r á u n qu in to h o m b r e . S u p o n e que sí, aun­
que n o se a treve a d a r sus carac ter í s t icas . Desde la fe y la 
e spe ranza c r i s t iana hay que a f i rmar que h a b r á u n «quin­
to h o m b r e » , el h o m b r e nuevo de la nueva H u m a n i d a d . 
Su p ro to t ipo es Jesucr i s to , «el nuevo Adán», el Crucifi­
cado y Resuc i t ado . P ienso que ese «quinto h o m b r e » se 
es tá ges t ando ya en el m u n d o p o b r e y m a r g i n a d o , d o n d e 
Cristo sufre y es de nuevo crucif icado. El pues to de la 
Iglesia es tá ah í c o m o «Iglesia de los pobres» . La ident i ­
d a d de Car i tas se m u e s t r a t a m b i é n ah í en u n t rabajo de 
«comadrona» , que a y u d a a d a r a luz al «quinto h o m b r e » 
(cfr. Gianf ranco MORRA: II Quarto Uomo, Studi di Sociolo­
gía, 23 , 1985,329-337) . 

3. La g l o b a l i d a d d e u n m u n d o s in fronteras 

Global idad es u n sus tant ivo que se repi te hoy cont i ­
n u a m e n t e en los m á s diferentes c a m p o s en los que se 
ana l iza la s i tuac ión ac tua l de n u e s t r o m u n d o . Los proble­
m a s son globales; los p l a n t e a m i e n t o s h a n de ser globales; 
la so luciones sólo son ve rdade ras sin r e s p o n d e n a la glo­
ba l idad . Es que hoy t odo el s i s tema es global . 

Todo ello es el reflejo de la rea l idad de u n m u n d o cada 
vez m á s fuer temente in te r re l ac ionado y uni f icado p o r la 
acc ión de la c iencia y de la técnica. Es u n h e c h o «global», 
que nos h a c e cada vez m á s p róx imos y, cons igu ien temen­
te, m á s responsab les de t odo c u a n t o sucede en n u e s t r o 
m u n d o «global». Los múl t ip les c a m i n o s se h a n r educ ido 
a u n o solo. Todo sucede en este c a m i n o , que es el c a m i n o 
de todos . Y al m a r g e n del c a m i n o es d o n d e se e n c u e n t r a n 
los m a r g i n a d o s que nos neces i tan . 
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La global idad de este m u n d o uni f icado y sin f ronteras 
e n s a n c h a el ho r i zon te de acc ión de Car i tas y da t o d a su 
i m p o r t a n c i a y sen t ido a la Car i tas In te rnac iona l . 

4. La l u c h a p o r la l iberac ión y p o r l o s d e r e c h o s 
h u m a n o s 

Hoy n o d u d a m o s en r econoce r c o m o «signos de los 
t i empos» la a f i rmac ión indiscut ib le de la l iber tad del 
h o m b r e y de sus derechos . Las ra íces del s igno llegan has ­
ta el p e n s a m i e n t o de la I lus t rac ión y la revolución france­
sa de 1789. H o y la ins t rucc ión «Libertatis conscient ia» de 
la Congregación p a r a la Doct r ina de la Fe lo p r o c l a m a 
c o m o pr inc ip io fundamenta l de la Doct r ina Social de la 
Iglesia: «El m a n d a m i e n t o s u p r e m o del a m o r conduce al 
p leno r econoc imien to de la d ign idad de t odo el h o m b r e , 
c reado a i m a g e n y semejanza de Dios. De esta d ign idad 
der ivan u n o s de rechos y u n o s deberes na tu ra les . A la luz 
de la imagen de Dios, la l ibertad, prer rogat iva esencial de 
la pe r sona h u m a n a , se manif ies ta en t oda su profundi­
dad» (Lib. Cons. 73). Los fundamen tos los p ropo rc iona la 
revelación, pe ro las a f i rmaciones son las m i s m a s , l ibertad, 
de rechos de la persona , d ign idad del h o m b r e . 

La instrucción a s u m e el carác ter conflictivo que implica 
el compromiso por la l ibertad y los derechos del h o m b r e en 
u n texto lleno de fuerza y de sent ido pa ra Caritas: 

«Un reto sin precedentes se lanza hoy a los cristianos 
que trabajan en la realización de esta civilización del 
amor, que condensa toda la herencia ética-cultural del 
Evangelio. Esta tarea requiere una nueva reflexión sobre 
lo que constituye la relación del mandamiento supremo 
del amor y el orden social considerado en toda su comple­
jidad. 

El fin directo de esta reflexión en profundidad es la 
elaboración y puesta en marcha de programas de acción 
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audaces, con vistas a la liberación socio-económica de 
millones de hombres y mujeres, cuya situación de opre­
sión económica, social y política resulta intolerable. 

Esta acción debe comenzar por un gran esfuerzo de 
educación: educación para la civilización del trabajo, 
educación para la solidaridad, acceso de todos a la cul­
tura.» 

(Lib. Cons. 81.) 

Re to sin p receden tes , e l aborac ión y pues t a en m a r c h a 
de p r o g r a m a s de acc ión l ibe radora audaces , u n g r a n es­
fuerzo educat ivo , va dir igido de m o d o especial a los que 
t r aba jan en la rea l izac ión de la civil ización del amor, a 
pa r t i r de u n a s i tuac ión de opres ión insos tenible . Car i tas 
es tá c o m p r o m e t i d a con todo ello. 

5. So l idar idad y s u b s i d i a r i e d a d 

La m i s m a ins t rucción de la Congregación p a r a la Doc­
t r ina de la Fe los p resen ta como pr incipios fundamenta les 
de la Doctr ina Social de la Iglesia. El principio de solidari­
dad af i rma que «el h o m b r e debe cont r ibu i r con sus seme­
jantes al b ien c o m ú n de la sociedad a todos los niveles». El 
principio de subsidiariedad sost iene que «ni el Es tado ni 
sociedad a lguna deberá j a m á s sust i tuir la iniciativa y la 
responsabi l idad de las personas y de los grupos sociales in­
te rmedios , en los que éstos pueden actuar, ni des t ru i r el es­
pacio necesar io pa ra su l ibertad» (Lib. Cons. 73). 

Los dos pr incipios , d i rec tamente der ivados del «ser-co­
munión» , se con t r aponen a todas las formas de individua­
l i smo socio-político y de colectivismo total i tar io, que si­
guen a m e n a z a n d o a la sociedad de nues t ro t i empo. Como 
pr incipios de acción, an te todo, deber ían aparecer c o m o 
de te rminan tes decisivos de la vida de la Iglesia y del servi­
cio de Caritas, a fin de da r credibi l idad a su mensaje . De-
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fíenden al h o m b r e y a los g rupos menore s frente a la pre­
potencia creciente de los poderosos . Nos al is tan p a r a siem­
pre en el pa r t ido de los pequeños y de los débiles. 

VI 

CONCLUSIÓN: EL COMPROMISO COMUNITARIO 
D E CARITAS 

A lo largo de es ta p o n e n c i a h e m o s p r e t e n d i d o clarifi­
ca r la cues t ión p r o p u e s t a sobre la iden t idad de Car i tas . 
P a r a ello, nos h e m o s val ido en el p l a n t e a m i e n t o del p ro ­
b l e m a de dos ca tegor ías clave, u n a de na tu r a l eza filosófi­
ca y la o t ra sociológica. La p r i m e r a pe r t enece a la filoso­
fía de Or tega y Gasset , a su m a n e r a de c o m p r e n d e r la 
p e r s o n a individual , c o m o «yo soy yo y m i c i rcuns tanc ia» . 
Aplicada a n u e s t r o p r o b l e m a , sona r í a algo así c o m o «Ca­
ritas es Caritas y su circunstancia». Es decir, la c i rcuns­
t anc ia de Car i tas debe e n t r a r en la definición de su iden­
t idad. 

La ca tegor ía sociológica, en re lac ión con la Sociología 
del Conoc imien to , se refiere al p roceso de «negociación 
de identidad», que debe a s u m i r t oda ins t i tuc ión social, 
con vo lun tad de pervivencia, c u a n d o t iene que a r r o s t r a r 
u n a s i tuac ión de c a m b i o h is tór ico . Ante la nueva s i tua­
c ión de c a m b i o , se manif ies ta u n a «crisis de ident idad» 
en fo rma de p r e g u n t a p o r la p r o p i a iden t idad , que in t en ta 
resolverse m e d i a n t e u n p roceso de «negociación de iden­
t idad» con «los impor t an te s» de la nueva s i tuac ión his tó­
r ica. 
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EL SERVICIO A LOS POBRES 
COMO EXPRESIÓN DE EVANGELIZACION 

PEDRO M. a GIL 
Profesor del Instituto San Pío X 

Dent ro del t e m a o la o r i en tac ión de la s e g u n d a ponen ­
cia —Cari tas , signo evangélico en nuestra sociedad—, qui­
s iera c e n t r a r m e en u n a s i tuac ión que se da en nues t ro s 
g rupos a m e d i d a que a h o n d a n en su c o m p r o m i s o con los 
p o b r e s y su c o m u n i d a d . Se refiere a u n o de los aspec tos 
de ese «signo». 

Es el h e c h o de que p o c o a poco en nues t ro s g rupos va 
configurándose una nueva síntesis de fe y cultura y ellos la 
van ofreciendo a su sociedad, c o m o «signo evangélico» en 
u n m o m e n t o h is tór ico t a n d e t e r m i n a d o c o m o el nues t ro . 

Tal vez pa r ezca ex t raño inclui r el t e m a rel igión-cul tu­
r a en el á m b i t o del «signo» supues to p o r las Car i tas en 
es ta sociedad. Sin e m b a r g o , c u a n d o se m i r a b i en el a lcan­
ce de es tas pa l ab ras , la cosa deja de ser s o r p r e n d e n t e y 
u n o se p regun ta , en camb io , p o r qué h a b l a m o s t a n poco 
de ello. 

E n efecto, c u a n d o h a b l a m o s de Car i tas c o m o signo n o 
nos refer imos s i m p l e m e n t e a la función de e s t imulac ión 
de todos los servicios de a n i m a c i ó n social en general , 
a u n q u e sea así. Tampoco , en el o t ro ex t remo, nos pode-
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m o s l imi ta r a la evocac ión del Más Allá o al r e c u e r d o del 
Resuc i t ado , r ea l idad t a m b i é n diar ia . 

Con la expres ión «signo» a p u n t a m o s t a m b i é n a u n a 
pa r t i c ipac ión específica en la conf igurac ión de la cu l tu ra . 

Tal c o m o lo vemos a d iar io en nues t ro s g rupos , nues ­
t ras Car i tas con t r i buyen a que su soc iedad se ident i f ique 
y exprese d e n t r o de la d i n á m i c a de la h is tor ia . Esa ident i ­
ficación y esa inc lus ión en la h i s tor ia son las funciones 
fundamen ta l e s de lo que e n t e n d e m o s p o r cu l tu ra o visión 
de la vida. E n su conf igurac ión incide d i r e c t a m e n t e t odo 
el h a c e r de Car i tas . 

Y, a p e s a r del a spec to teór ico de es ta formulac ión , su 
con ten ido prov iene de la exper iencia de cua lqu ie ra de 
nues t ro s g rupos , si es que funciona con cohe renc ia y du­
r an t e c ier to t i e m p o . 

(Otra cosa es que esto se diga, se formule, se p roponga : 
nues t ros g rupos n o r m a l m e n t e se mueven a med io camino 
ent re gestos de car idad m á s p róx imos a la l imosna que a la 
an imac ión social y —cont rad ic to r i amente— u n discurso 
teórico m á s m a r c a d o po r las técnicas de intervención so­
cial que po r la identificación real de cuan to viven.) 

1. C u a n d o se ve el i t inera r io de nues t ro s g rupos , 
s i empre que lo h a g a n con c ier ta cons is tencia , intel igen­
cia, duración. . . , se aprec ia ensegu ida que apa rece en ellos 
u n a nueva m a n e r a de re l ac ionar su fe con su m o m e n t o 
h is tór ico o social o c o m u n i t a r i o . 

N o o c u r r e en todos los casos con igual c lar idad, n i to­
dos l legan a perc ibi r lo , pe ro en todos es indiscut ib le : gra­
cias a su c o m p r o m i s o con los pobres , en c o m u n i d a d , van 
s u p e r a n d o la esquizofrenia de nues t ro s t i e m p o s en t re ser 
c r i s t iano y ser c i u d a d a n o . Es , senc i l l amente , el c o m i e n z o 
de la supe rac ión de la r u p t u r a en t r e c reer en Dios y vivir 
en la Mode rn idad . 

P o r q u e tal r u p t u r a h a exist ido y existe. 
Desde h a c e p o r lo m e n o s t res siglos, n u e s t r a Iglesia 

vive ba s t an t e de espa ldas a casi t odos los s ignos de lo que 
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se l l ama la cu l tu ra de la m o d e r n i d a d : su visión de la vida, 
de los saberes , de la ciencia, de la polí t ica, de la admin i s ­
t r ac ión social, de la estét ica. Así, c o m o suena , p o r d u r o 
que parezca . 

A t r a t a r de s u p e r a r esa r u p t u r a dedicó sus esfuerzos el 
Vat icano II. 

La h is tor ia de nues t r a s Car i tas m u e s t r a , p o r eso, que a 
lo largo de es tos c incuen ta años n o sólo h a n c a m b i a d o su 
m o d o de a c t u a r o sus cen t ros de in terés y su organiza­
ción, s ino que sobre t odo la cosa h a ocu r r i do en m e d i o de 
u n p roceso gravís imo: n u e s t r a soc iedad y n u e s t r a s c o m u ­
n idades h a n ido pe rc ib i endo que la d i n á m i c a de la h is to­
r ia iba p o r u n lado m i e n t r a s que sus fo rmulac iones cris­
t i anas i ban p o r o t ro . 

A lo largo de estos c incuenta años nues t ras Cari tas h a n 
debido modif icar sus p lan teamien tos operat ivos a la vez 
que se h a n ido encon t r ando carentes de formulaciones de 
su ident idad a la a l tura de los t iempos: es el reflejo de la 
separac ión ent re cu l tura y fe en las sociedades m o d e r n a s . 

Pues b ien . E n ese contex to nues t ro s g rupos es tán de 
h e c h o d ic iendo a su c o m u n i d a d que la re lac ión fe-cultura 
es posible de nuevo . 

Su s a c r a m e n t o , su med iac ión , su lugar, su..., son los 
pobres . 

Ese es el t e m a que qu ie ro r e c o r d a r en diez m i n u ­
tos: cómo la relación con los pobres está siendo la media­
ción en el reencuentro entre fe y cultura, a las puertas del 
siglo XXL 

2 . P a r a nues t ro s g rupos , p a r a nues t r a s Iglesias, p a r a 
nues t ro s pueb los y t oda n u e s t r a sociedad, el gesto global 
de Car i tas es hoy tal vez la mejor a y u d a en el p roceso de 
eso que l l a m a n la « incul turación» de la fe. 

Ese es el fruto o la mani fes tac ión bás ica del c o m p r o ­
miso c o m u n i t a r i o , al que hace referencia la ponenc ia . 

«Incul turac ión»: c u a n d o h a b l a m o s de incu l tu rac ión 
de la fe p r o y e c t a m o s sobre el m u n d o de la cu l tu ra el pr in-
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cipio de la E n c a r n a c i ó n . H a b l a m o s de la «encarnac ión» , 
es decir, de la H u m a n i d a d de Dios. Así, de la m i s m a m a ­
n e r a que sin su E n c a r n a c i ó n «no hay» Jesús , i gua lmen te 
s in t o m a r cue rpo de cu l tu ra n o existe la fe. 

Por eso dec imos que, sin enca rna r se en u n a cu l tura (en 
la que nace y a la que sirve) la fe n o puede surgir ni sobre­
vivir. La fe existe den t ro de u n a cul tura , m e d i a d a p o r ella 
(es decir, l imi tada o enca rnada en ella) y a la vez fecundán­
dola (es decir, con t r ibuyendo decis ivamente a su pre ten­
sión de apor t a r u n sent ido a la vida de la sociedad) . 

Y ah í — a n t e la s epa rac ión que nos c u e n t a n los t iem­
pos de la M o d e r n i d a d — es d o n d e en t r a t odo el t e m a de 
Cari tas . 

E n este m o m e n t o de c a m b i o de siglo, c u a n d o las di­
m e n s i o n e s de la v ida que n a c i e r o n con los t i e m p o s m o ­
d e r n o s h a n l legado a lo universal , c u a n d o t odo lo n u e s t r o 
es c o m ú n a escala m u n d i a l , c u a n d o nos sen t imos e m b a r ­
gados p o r el sus to an t e el p o d e r de es ta s i tuac ión y lo pe­
q u e ñ o de t odo lo nues t ro , en m e d i o de la perple j idad o la 
desespe ranza an t e t a n t a injust icia y su p o d e r casi absolu­
to, a p a r e c e n nues t ro s g rupos . 

¿Y qué t i enen que ver con este c a m b i o de las d i m e n ­
s iones del m u n d o ? ; ¿no son dos t e m a s dis t in tos? 

Nues t ros g rupos pa r roqu ia l e s , en su pequenez , ofre­
cen a su soc iedad u n t e s t imon io de e spe ranza o de senti­
do globales p a r a la vida h u m a n a . Y esto es algo impor ­
t an t í s imo en este m o m e n t o h is tór ico . 

Con su existencia, Cari tas está d ic iendo a su sociedad 
que la vida de este m u n d o t iene sent ido (incluso den t ro de 
sus l imitaciones y pecados) , pues to que es posible la rela­
ción ent re la visión de la vida (es decir, la cul tura) y Dios. 

Y la cosa n o deb ía s o r p r e n d e r n o s . Ni t a m p o c o pa re ­
c e m o s , de b u e n a s a p r i m e r a s , u n d i scurso in te resado , de 
autojust i f icación, p o c o cr í t ico. N o lo es. 

3 . Ocur re , senc i l lamente , que los pobres son siempre 
la vanguardia de la historia. Así, c o m o suena . 
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Ellos son s i empre el b a n c o de p r u e b a s de todo , el lu­
gar o á m b i t o d o n d e se verifican t odas las p ropues t a s , to­
das las pa l ab ras , t odos los mode los de sent ido , que los 
pueb los van i n t eg rando en lo que l l a m a n su cu l tu ra o su 
visión de la vida. 

Ellos van d ic iendo si tales o cuales p r o p u e s t a s son 
ve rdad o no , si l levan o n o a a lgún sitio, si edifican futu­
ro , si... El b a n c o de p r u e b a s , es decir, la expe r imen tac ión 
cons t an t e de la novedad his tór ica , allí d o n d e es posible . 
(La novedad n u n c a se expe r imen ta en el cen t ro , en lo es­
tablec ido, en lo ren tab le : se expe r imen ta allí d o n d e n o 
hay nada , d o n d e p u e d e rec ibi rse t odo c a m b i o p o r q u e con 
él n o hay n a d a que perder, es decir, en los m á r g e n e s , en 
las f ronteras de la rea l idad: los pobres . ) 

E n cr i s t iano a eso lo l l a m a m o s s igno sac ramen ta l . 
N a d a m e n o s . (Y es ci ta de nues t ro s obispos.) 

C u a n d o se realiza, los pueb los acceden a la e speranza . 
Es n u e s t r o servicio, la apo r t ac ión social de n u e s t r o com­
p r o m i s o p o r los desfavorecidos. 

4. Bas t a r á con tres referencias, a modo de ejemplo, 
que cada u n o p u e d e verificar en su p rop ia rea l idad, en los 
g rupos que conoce , en su Cari tas local. 

Los pob re s es tán l levando a nues t ro s g rupos t res cam­
bios: 

1. Del concep to de p rogreso p o r el de c o m u n i d a d . 
2. El de E s t a d o «Adminis t rador» p o r el de just ic ia . 
3. El de Igles ia- inst i tución p o r el de Iglesia-testigo. 

Cua lqu ie ra de noso t ros lo sabe . Y p u e d e formular lo de 
m a n e r a m á s a d e c u a d a respec to de su p rop i a rea l idad, lle­
n á n d o l o de ma t i ces y n o m b r e s de pe r sona . 

A nues t ro s g rupos los pob re s les están enseñando a 
concebir de otro modo lo humano (1), lo social (2) y lo 
cristiano (3), r e spec t ivamente . Así es, p o r so l emne o a m ­
bic ioso que pa rezca . 
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Nues t ros g rupos , así , e s t án m o s t r a n d o que la nueva 
síntesis fe-cultura se es tá ya a r t i cu lando , en efecto, des­
pués de casi t res siglos de m o d e r n i d a d , en t o r n o a las di­
m e n s i o n e s de comunidad-justicia-testimonio. 

Y t ransmi t i r lo a su soc iedad es la función social de 
Car i tas . Es decir, su «Minister io». 

Es así, c o m o lo s aben nues t ro s g rupos . 
5. Ellos s aben que en c u a n t o t r a t a n con los t e m p o ­

reros , las muje res m a l t r a t a d a s , la escuela rura l , t odos los 
p a r a d o s , los abue los desasis t idos. . . , les va n a c i e n d o u n a 
c o m p r e n s i ó n nueva de la soc iedad y de lo h u m a n o . 

Van sab i endo p o c o a p o c o que todo aquel lo del Pro­
greso tal vez n o lo sea t a n t o y que t odo aquel lo de los Es­
t ados del P r i m e r M u n d o tal vez n o lo sea t an to , y que 
todo aquel lo de u n a Iglesia-sociedad perfecta tal vez t a m ­
poco . 

E n su lugar a p r e n d e n o t ra cosa. 
Los r e sponsab les de los g rupos y de los p r o g r a m a s 

d iocesanos , t oda la e s t ruc tu ra de la Car i tas comarca l , lo 
perc ibe ensegu ida y lo va convi r t i endo en Programa de 
Formación... 

¿En qué cons is ten , si no , t odas nues t r a s acc iones «de 
formación»?; ¿son o t r a cosa que t o m a r conc ienc ia de lo 
que va o c u r r i e n d o en nues t ro s g rupos al ser a l canzados 
p o r el evangelio de los pobres? 

Ellos, a su vez, se lo van t r ansmi t i endo a su sociedad. Y 
t a m p o c o esto es soña r ni autojustificarse: ah í es tán desde 
los minúscu los comun icados en la celebración del domin­
go has ta las c a m p a ñ a s de p rensa o los gestos especiales en 
Navidad o en el Corpus . (Otra cosa es que nos d e m o s 
cuen ta de su real idad y que a la vez nos lo digamos.) 

¿Es que p u e d e esconderse el h e c h o de es ta r s i endo 
evangel izados p o r los pobres? ; ¿se imag ina a lguno en es ta 
sala que n u e s t r a soc iedad n o lo ve? 

Sí. Nues t ro s g rupos , en su pequenez , son m u c h a s ve­
ces t e s t imon io de u n a e s p e r a n z a nueva p a r a el m u n d o en 
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este c a m b i o de siglo. Otros la expresan de o t ro m o d o 
(ecologistas, oenegés , vo lun ta r i ados , etc.). E n Car i tas 
t odo esto va s u p o n i e n d o r enova r o r e c u p e r a r la re lac ión 
en t re la fe y las nuevas d imens iones del m u n d o . 

¿Conoce a lguien en es ta sala m u c h a s s i tuac iones de 
evangel ización o ca teques is m á s eficaces que el servicio 
a los pobres? ; ¿y de servicio a la e spe ranza de la H u m a ­
n idad? 
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EL COMPROMISO COMUNITARIO 
DESDE CARITAS DE ALBACETE 

JOSÉ MARÍA FUENTES 
Delegado Episcopal de Caritas Diocesana de Albacete 

LAS COMUNIDADES ANIMAN A CARITAS 

H a c e ca to rce años (1982) Car i tas en Albacete se en­
c o n t r a b a en u n a s i tuac ión que p o d r í a m o s definir c o m o 
«bajo mín imos» ; e r a n m u c h a s las voces que , desde movi­
mien tos , sacerdotes , etc., p e d í a n al ob i spo u n a renova­
ción en la Delegación de Car i tas que a n i m a r a e impulsa ­
ra, en u n a l ínea m á s ac tual , la acc ión de Car i tas en la 
Diócesis. 

C u a n d o es to se p r o d u c e y es n o m b r a d o c o m o dele­
g a d o ep i scopa l R a m ó n R o l d a n , és te , a su vez, p i d e a al­
g ú n m i e m b r o de la p e q u e ñ a c o m u n i d a d de b a s e a la 
q u e p e r t e n e c e q u e o p t e e n su c o m p r o m i s o v o l u n t a r i o 
p o r t r a b a j a r e n la a n i m a c i ó n y de sa r ro l l o de Car i t a s e n 
la Dióces is . 

Poco a p o c o m á s c o m p o n e n t e s de la m i s m a c o m u n i ­
d a d y de o t ras c o m u n i d a d e s se van i n c o r p o r a n d o en ta­
reas de r e sponsab i l idad y diversas co laborac iones , en u n 
servicio que se h a m a n t e n i d o d u r a n t e estos años , en u n a 
l abor de equ ipo y con u n a idea c lara de desar ro l la r u n a 
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Cari tas con u n c o m p r o m i s o c o m u n i t a r i o que vaya impl i ­
c a n d o a las c o m u n i d a d e s pa r roqu ia le s . 

F r u t o de es ta t a r ea es el h e c h o de que en la ac tua l idad 
c o n t a m o s con 55 g rupos de Car i tas pa r roqu ia l e s (18 en la 
capi ta l —todas las p a r r o q u i a s — y el res to en la provin­
cia), se h a c r eado la In t e rpa r roqu ia l de Albacete c iudad y 
se h a n revi ta l izado las in t e rpa r roqu ia le s de Almansa , He-
llín y Vil larrobledo. 

CARITAS DIOCESANA. OPCIÓN 
POR EL COMPROMISO COMUNITARIO 

Notas p a r a u n a reflexión sobre : 

La i n s e r c i ó n d e Caritas e n la v ida y e n la pas tora l 
d i o c e s a n a 

Algunas constataciones: 

• A nivel t eór ico pa rece que todos t e n e m o s c laro que 
Car i tas es el ó r g a n o de la c o m u n i d a d c r i s t iana p a r a testi­
m o n i a r la ca r idad y j u n t o con la ca teques is y la l i turgia 
f o r m a n los t res p i lares sobre los que se f u n d a m e n t a la ac­
c ión pas to ra l y evangel izadora de la Iglesia. 

• La rea l idad de la vida pa r roqu i a l e inc luso diocesa­
na , p o r lo general , es que Car i tas en m u c h o s casos se h a 
conver t ido en u n a m á s de las var ias ins t i tuc iones y orga­
n i s m o s eclesiales que p r e s t a n u n servicio a la p o b r e z a y 
marg inac ión , a c t u a n d o con m u t u o desconoc imien to de lo 
que cada u n o hace y con b a s t a n t e i ndependenc i a en su 
quehacer , a u n q u e a veces esté r e p r e s e n t a d a en los Conse­
jos de Pas tora l . Es to se cons t a t a con la exper iencia de 
que la m a y o r pa r t e de las p e r s o n a s que t r aba jan en Cari­
tas desconocen la l abor que rea l izan los o t ros g rupos de 
la pas to ra l y a su vez és tos de sconocen lo que h a c e n los 
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grupos de Cari tas , e incluso, lo que nos pa rece m á s grave, 
desconoce r cuál es la ve rdade ra d i m e n s i ó n de lo que es o 
debe ser Car i tas hoy, c o m o a n i m a d o r a y p o t e n c i a d o r a de 
u n anál is is de la rea l idad social y las r espues tas , que debe 
a p o r t a r la c o m u n i d a d creyente , a las neces idades que se 
d e s c u b r e n desde este anál is is . 

• A u n q u e t e ó r i c a m e n t e las p r o g r a m a c i o n e s de la pas ­
tora l a nivel pa r roqu i a l o d iocesano se h a g a n t en i endo en 
c u e n t a u n a pas to ra l de conjunto , la rea l idad es que m u ­
chas veces fal tan cauces concre tos de comun icac ión , in-
ter-relación, pa r t i c ipac ión y acc iones conjuntas , lo que 
suele llevar a que la vida c o m u n i t a r i a sea m u y a t o m i z a d a 
y parce lada , de s t ruyendo así la m i s m a esencia de lo que 
debe ser la c o m u n i d a d . 

Objetivos que podemos proponernos: 

1. Reavivar la neces idad y c o m p l e m e n t a r i e d a d de 
las t res d imens iones fundamen ta l e s de la pas to ra l en los 
p rop ios equ ipos de Car i tas y en los o t ros g rupos , colecti­
vos y acc iones eclesiales. 

2. P rop ic ia r el d e s c u b r i m i e n t o y neces idad de coin­
c idencia en objetivos c o m u n e s en p r o g r a m a c i o n e s , p lani ­
ficaciones, etc., que h a g a n las d is t in tas Delegaciones y 
equ ipos de pas tora l . 

3. Implicar , en c u a n t a s ocas iones se p resen ten , a la 
C o m u n i d a d Cr is t iana p a r a que a s u m a c o m o p rop ios los 
p royec tos y acc iones que Car i tas lleva a cabo en respues ­
ta a las neces idades que descubre en el anál is is de la rea­
l idad social, p a r a que sea ve rdad la vivencia c o m u n i t a r i a 
de la Car idad . 

4. Es tab lecer cauces de conoc imien to , ace rcamien­
to, coo rd inac ión e inc luso de e laborac ión de proyec tos 
c o m u n e s con las diversas ins t i tuc iones eclesiales que t ra­
ba jan de fo rma específica en el m u n d o de la m a r g i n a c i ó n 
y pobreza . 

115 



José María Fuentes 

Algunas pistas de acción: 

• Rev isa r e n n u e s t r o s p r o p i o s m a t e r i a l e s e in te rven­
c iones c o n v o l u n t a r i a d o , e q u i p o s de Car i tas , etc. , si se 
expl ic i tan esas d iversas d i m e n s i o n e s f u n d a m e n t a l e s de 
la p a s t o r a l y suge r i r a o t r a s de legac iones o «equipos afí­
nes» q u e h a g a n lo m i s m o c o n sus m a t e r i a l e s e in te rven­
c iones . 

• Crear u n c l ima prop ic io en el seno de los consejos 
de pas tora l , r e u n i o n e s de de legados , a rc ipres ta les o de 
zona, etc., p a r a la neces idad de inter-re lación en t re dele­
gaciones , servicios u o rgan izac iones p a s t o r a l m e n t e afines 
o c o m p l e m e n t a r i a s . 

• P r o m o v e r e n c u e n t r o s o j o r n a d a s a diversos niveles 
( responsables d iocesanos , vo lun ta r i ado , etc.) de las dis­
t in tas de legaciones , p o r e jemplo, ca teques is , l i turgia y 
Cari tas , en los que se vea la m u t u a inter-relación en act i­
v idades y p royec tos concre tos . 

• Urgir — e n la fo rmac ión— a responsab les , equ ipos y 
vo lun ta r i ado de Car i tas la vivencia de su «representat ivi-
dad» de t oda su c o m u n i d a d cr i s t iana . 

• R e c o r d a r p e r m a n e n t e m e n t e y en ocas iones específi­
cas (Día del A m o r F ra t e rno , Día de Car idad, etc.) la con­
veniencia de que los equ ipos de Car i tas Pa r roqu ia les «den 
la cara» o pa r t i c ipen act iva y p ú b l i c a m e n t e — c o m o tal 
equ ipo— en las ce lebrac iones de la c o m u n i d a d . 

• E l a b o r a r ma te r i a l e s concre tos p a r a que , de a lguna 
m a n e r a , se h a g a par t í c ipe a t o d a la c o m u n i d a d c r i s t iana 
en d e t e r m i n a d a s acc iones , p royec tos y p r o g r a m a s (ejem­
plo: oferta de «pedir opin iones» p a r a anál is is de u n p ro ­
b lema , d e m a n d a de gente p a r a tal o cual servicio, infor­
m a r de tal o cual ac t iv idad en las ce lebrac iones de los do­
mingos. . . ) . 

• Organizar , d o n d e sea posible , las Comis iones Mix­
tas de Caritas. . . , e n m a r c a n d o tal o rgan izac ión en el con­
texto genera l de la pas to ra l d iocesana . 
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• H a c e r u n esfuerzo y visi tar a las d is t in tas ins t i tucio­
nes y g rupos que t r aba jan en la m a r g i n a c i ó n y pobreza ; 
a u n q u e n a d a m á s sea p a r a hace r se p resen te , ir a «su 
casa», va lora r lo suyo.. . y así c rea r u n c l ima cordia l y de 
m u t u a valorac ión. 

• P r o m o v e r j o r n a d a s de e n c u e n t r o o convivencia en­
t re ins t i tuc iones eclesiales ded icadas a la marg inac ión , 
b ien sea a l r ededor de u n t e m a o a l r ededor de u n a ex­
per iencia , etc., d a n d o cab ida en ellos a lo festivo y cele-
bra t ivo . 

La i n s e r c i ó n d e Caritas e n la s o c i e d a d 

Algunas constataciones: 

• La d i n á m i c a social p l an tea de fo rma p e r m a n e n t e si­
tuac iones p rob l emá t i ca s y g e n e r a d o r a s de injusticia, en 
las que , p o r regla general , s i empre sufren y salen perjudi­
cados los sec tores m á s débiles y m e n o s favorecidos de la 
poblac ión . Es u n h e c h o que Car i tas exper imenta , de m u y 
diversas m a n e r a s y desde m u y dis t in tos ambien te s , de­
m a n d a s de ac tuac ión an t e esas s i tuac iones . 

• A veces es la m i s m a Admin i s t r ac ión la que p ide co­
l aborac ión a Car i tas en p r o g r a m a s y ac tuac iones concre­
tas , p a r a las cuales tal vez d i spone de m e d i o s económicos 
y mate r ia les , pe ro n o de los m e d i o s pe r sona les que ten­
gan u n estilo y t a lan te necesar io . 

• De Cari tas se espera que l legue y a t i enda a sectores 
de m a r g i n a c i ó n y p o b r e z a an t e los cuales n o l legan los 
p r o g r a m a s de a t enc ión e inserc ión de las ins t i tuc iones ci­
viles de acc ión social. 

• La soc iedad ac tua l es m á s consc ien te de las nuevas 
s i tuac iones de m a r g i n a c i ó n y p o b r e z a que se gene ran (no 
sólo de ca renc ias mate r ia les , s ino de soledad, a b a n d o n o , 
ma los t ra tos , des igua ldades en las o p o r t u n i d a d e s de p ro -
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m o c i ó n persona l , falta de afecto.. .), p e r o an t e ellas se 
m u e s t r a con poca sensibi l idad y m e n o s so l idar idad . De 
fo rma b a s t a n t e genera l i zada se p iensa que p a r a eso ya 
es tá Car i tas y o t ras ins t i tuc iones . 

• También desde d is t in tos a m b i e n t e s sociales se expe­
r i m e n t a la neces idad de m a n t e n e r la u top í a de la defensa 
de los de rechos h u m a n o s , y se confía y espera que insti­
tuc iones c o m o Car i tas sean capaces de m a n t e n e r es ta 
u top ía a la vez que a n i m a n y d a n pasos posi t ivos hac i a la 
consecuc ión de esos de rechos . 

Objetivos que podemos proponernos: 

1. Ejercer el p rofe t i smo social a l a b a n d o o d e n u n ­
c iando , s egún los casos , las acc iones que h a c e n las insti­
tuc iones de t odo t ipo (polí t icas, empresa r i a l e s , s indicales , 
cu l tura les , c i u d a d a n a s , etc.) que benef ic ian o per judican , 
d i rec ta o i n d i r e c t a m e n t e a los pob re s . 

2. Impl icarse , j u n t o a o t r a s ins t i tuc iones o movi­
m i e n t o s sociales, en acc iones conc re t a s cuya finalidad 
sea t r aba ja r p o r la jus t ic ia y en defensa de los de rechos 
de los sec tores m á s p o b r e s y m a r g i n a d o s . 

3. Concienciar , mo t iva r y a n i m a r a la pa r t i c ipac ión 
social, t a n t o a nivel individual , c o m o p o r sectores o gru­
pos sociales, desde los valores de la so l idar idad, la igual­
d a d y la f ra ternidad. 

4. E s t a r a ten tos , con especial sensibi l idad, a las nue ­
vas s i tuac iones de m a r g i n a c i ó n y p o b r e z a que se g e n e r a n 
en la sociedad, que n o sue len t enerse en c u e n t a ha s t a que 
n o cons t i tuyen graves p r o b l e m a s sociales, d e s p e r t a n d o 
conc ienc ia social de los ma les que se p r o d u c e n y las cla­
ses sociales que los padecen , t r a t a n d o de d a r o p rovoca r 
r e spues t a s creat ivas y efectivas p a r a atajar los . 

5. Apoyar n u e s t r a in fo rmac ión y d e n u n c i a con la 
a y u d a de es tud ios científicos p e r m a n e n t e s de la r ea l idad 

1 1 8 



El compromiso comunitario desde Caritas de Albacete 

global de p o b r e z a y m a r g i n a c i ó n en el e n t o r n o social m á s 
p róx imo . 

Algunas pistas de acción: 

• P rop ic ia r u n diá logo p e r m a n e n t e con todas las 
admin i s t r ac iones púb l icas e ins t i tuc iones cívicas, organi ­
zaciones n o g u b e r n a m e n t a l e s , asoc iac iones , etc., que rea­
l icen act iv idades de acc ión social, p a r a c o o r d i n a r esfuer­
zos y hacer los m á s eficaces. Es to a todos los niveles de 
i m p l a n t a c i ó n de las Cari tas : local, d iocesano , etc. 

• Colaborac ión y coo rd inac ión con los servicios so­
ciales de las admin i s t r ac iones púb l icas y en t idades priva­
das p a r a d a r r e spues t a s m á s efectivas a las neces idades y 
m a r g i n a c i o n e s sociales que se d a n en el p rop io en to rno . 

• P a r t i c i p a r en acc iones y p l a t a f o r m a s c o n c r e t a s q u e 
s e a n a l t e rna t iva de u n m o d e l o de soc i edad m á s jus ta , 
so l idar ia , f r a te rna e igua l i t a r ia (eco log ismo, pac i f i smo, 
so l ida r idad c o n el Tercer M u n d o , ob jec ión de conc ien­
cia, etc.) . 

• Aprovechar los m e d i o s de difusión y c o m u n i c a c i ó n 
social que es tén a n u e s t r o a lcance p a r a ejercer el profet is-
m o social, en acon tec imien tos , s i tuac iones y c i rcuns tan­
cias que d e m a n d e n hace r se eco y d a r voz a los que pade ­
cen las consecuenc ias de cua lqu ie r fo rma de injust icia so­
cial, a p o y á n d o n o s y f u n d a m e n t á n d o n o s en es tudios y 
da tos verificables. 

Algunos c a u c e s q u e u t i l i z a m o s 

Cursillos de iniciación y de actualización: 

Desde el p r i m e r m o m e n t o se emp ieza u n a t a rea de 
viajes y visitas, ofreciendo a las p a r r o q u i a s u n o s min icur -
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sillos p a r a fo rmar nuevos equ ipos de Car i tas en las p a r r o ­
qu ias que n o los t en í an y p a r a revi ta l izar los pocos exis­
tentes . E n es tos cursi l los , a d e m á s de ana l i za r y expl icar 
lo que es Car i tas hoy, d ó n d e a c t ú a Car i tas (sus c a m p o s de 
acción) , c ó m o a c t ú a Car i tas ( ta lante de acogida , p r o m o ­
ción, estilo, etc.) y o rgan izac ión del equ ipo de Cari tas , se 
h a c e u n p l a n e a m i e n t o ser io de la impl icac ión de TODA 
LA COMUNIDAD PARROQUIAL en y con el equ ipo de 
Car i tas en su mis ión y c ó m o éste, en t odo m o m e n t o y en 
todas sus ac tuac iones , debe sen t i r que lo h a c e en n o m b r e 
de la c o m u n i d a d a la que pe r t enece y enviados p o r ella, 
ins is t iéndoles en su doble mi s ión hacia fuera y hacia den­
tro de la p r o p i a c o m u n i d a d , in fo rmándo la , sensibi l izán­
dola y r e c a b a n d o de p r o p i o seno el m á x i m o de r ecu r sos 
ma te r i a l e s y h u m a n o s p a r a h a c e r rea l idad la opción prefe­
rencia! por los pobres que la Iglesia d iocesana t iene m a r ­
cados d e n t r o de sus objetivos. 

Los mate r i a les de apoyo de es tos cursi l los se h a n ido 
rev i sando y ac tua l i zando de fo rma que nos a y u d e n mejor. 
G e n e r a l m e n t e h a b í a u n a cha r l a m á s ab ie r t a a m i e m b r o s 
de la p a r r o q u i a convocados p a r a conoce r el p royec to de 
pues t a en m a r c h a de u n equ ipo de Car i tas en la p a r r o ­
qu ia y el cursi l lo c o m o tal a los q u e ya e s t a b a n m á s deci­
d idos a pe r t enece r al equ ipo . 

Asambleas y encuentros: 

Pron to , c u a n d o ya hay u n a e s t ruc tu r a bás ica suficien­
te, se convocan , c a d a dos años , Asambleas Diocesanas 
que d a n re spa ldo ins t i tuc ional al Consejo Diocesano y su 
Comis ión P e r m a n e n t e , con los n o m b r a m i e n t o s de direct i ­
vos de a c u e r d o con el R e g l a m e n t o pe ro , lo m á s i m p o r t a n ­
te, es que comunitariamente se van def in iendo y decidien­
do las l íneas y ejes de ac tuac ión de Car i tas en la Diócesis, 
e l igiendo t a m b i é n u n sec tor de p o b r e z a o m a r g i n a c i ó n en 
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el que todos trabajemos preferentemente, m e d i a n t e u n pro­
grama bienal,de cuyo p royec to y e l aborac ión se enca rga 
la d iocesana y con el c o m p r o m i s o de que todos los equi­
pos pa r roqu ia le s , en m a y o r o m e n o r med ida , según sus 
neces idades y pos ib i l idades , lo l levarán cabo en su de­
m a r c a c i ó n . 

El a ñ o que n o toca ce lebrar Asamblea se ce lebra u n 
e n c u e n t r o d iocesano , que t iene c o m o objetivo la convi­
vencia, c o m u n i c a c i ó n de exper iencias , revis ión de los 
p r o g r a m a s , etc. 

Programas bienales-características: 

Cuatro h a n sido los p rogramas elaborados en estos años: 

— Tercera E d a d 
— Par t i c ipac ión de la muje r en la vida social y c o m u ­

ni tar ia . 
— Alcohol ismo y drogadicc ión . 
— Infancia en s i tuac ión de r iesgo. 

Todos ellos h a n obedec ido en su pues t a en m a r c h a a 
los s iguientes p l an t eamien tos : 

• Que s i rvan p a r a revitalizar, fortalecer y a n i m a r al 
p rop io g r u p o de Cari tas . 

• Que su desar ro l lo impl ique la pa r t i c ipac ión de la 
c o m u n i d a d pa r roqu ia l a p o r t a n d o med ios mate r ia les y 
h u m a n o s , de m o d o que a lgunos m i e m b r o s de la m i s m a , 
d is t in tos al equ ipo de Cari tas , pa r t i c ipen y co laboren en 
su real ización. 

• Invi tar a colaborar , par t ic ipar , coo rd ina r se con 
o t ros g rupos eclesiales y sociales con impl icac ión en el 
m i s m o t ema . 

• Con el m é t o d o del ver, j uzga r y actuar , l levar a cabo 
las p r o p u e s t a s y sugerenc ias que ofrece la d iocesana , 

121 



José María Fuentes 

a d a p t á n d o l o a las p rop i a s neces idades descub ie r tas , con 
la in tenc ión de que se consolide un servicio estable desde 
la c o m u n i d a d pa r roqu i a l al sec tor de p o b r e z a o marg ina -
c ión objeto del p r o g r a m a . (Escuelas de pad re s , g rupos de 
apoyo a a lcohól icos y d rogad ic tos y sus famil iares , talle­
res ocupac iona les , ac t iv idades de t i e m p o libre...) 

Las campañas institucionales como medio 
de concienciación y sensibilización de la comunidad: 

Preocupac ión i m p o r t a n t e viene s iendo a n i m a r a los 
equ ipo de Car i tas pa r roqu ia l e s p a r a que pa r t i c ipen acti­
v a m e n t e en sus p a r r o q u i a s en las ce lebrac iones del Jue­
ves S a n t o y Día del Corpus , p a r a que sean ellos m i s m o s 
los que «den la cara» an t e la c o m u n i d a d i n f o r m a n d o , 
sens ib i l izando y d a n d o c u e n t a s del t raba jo rea l izado y de 
los r ecu r sos inver t idos . P a r a esto, desde Car i tas Diocesa­
n a ofrecemos mate r i a l e s c o m p l e m e n t a r i o s a los que se 
rec iben de los servicios genera les , que a y u d e n y faciliten 
es ta par t i c ipac ión . Hoy es u n h e c h o hab i tua l el que esto 
se h a g a así en la m a y o r í a de los g rupos de Car i tas . 

Jornadas conjuntas de las Delegaciones de Cáritas-
Catequesis-Liturgia: 

P a r a p r ed i ca r con el e jemplo las de legaciones diocesa­
n a s de Car i tas , Cateques is y Li turgia l levamos siete a ñ o s 
o r g a n i z a n d o u n a s Jornadas conjuntas, d u r a n t e u n fin de 
s e m a n a del m e s de jun io , con u n a b u e n a pa r t i c ipac ión de 
agentes de pas tora l . E n es tas j o r n a d a s , con u n t e m a co­
m ú n en el que profundizar , c o m u n i c a c i o n e s y exper ien­
cias p a r a d a r a conoce r la vida y hechos significativos de 
es tas d imens iones en nues t r a s c o m u n i d a d e s , se suele lle­
ga r a u n a s conc lus iones con sugerenc ias i m p o r t a n t e s 
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p a r a cada u n a de las de legaciones en pa r t i cu la r y en con­
j u n t o . 

F r u t o de es ta re lac ión h a s ido u n e n c u e n t r o d iocesano 
de agentes de pas to ra l al p r inc ip io del cu r so ce l eb rando 
el «RITO DE ENVIÓ» c o m o a n i m a c i ó n y es t ímulo a la ta­
rea que se emp ieza o se r e t o m a en el cu r so que comienza , 
y la pues t a en m a r c h a de u n a Escue la de Agentes de Pas­
tora l que ofrece a los m i s m o s p o r espac io de diez o doce 
ses iones d u r a n t e el cu r so u n a fo rmac ión ac tua l i zada del 
mensa je cr i s t iano, l levando al c o m p r o m i s o c o m u n i t a r i o y 
al servicio específico que cada u n o p res t a en su c o m u ­
n idad . 

Encuentro con Instituciones Eclesiales presentes 
en el mundo de la marginación y pobreza: 

E n el deseo de l legar a u n sen t ido m á s ampl io de Co­
m u n i d a d Diocesana h e m o s que r ido conec ta r con todas 
las ins t i tuc iones eclesiales que es tán p resen tes , d e n t r o de 
la diócesis , en cua lqu ie ra de los c a m p o s de m a r g i n a c i ó n y 
pobreza . P r i m e r o fue u n a r o n d a de visi tas a t odas y cada 
u n a de ellas p a r a in t e resa rnos p o r su t a reas y a su vez in­
te resar las en u n a re lac ión que tuviera c o m o objetivos el 
conoc imien to , la coo rd inac ión y la m u t u a ayuda . La bue ­
n a acogida de es tas iniciat ivas cuajó en la e l aborac ión de 
u n a GUIA DE INSTITUCIONES ECLESIALES P R E S E N ­
TE E N EL M U N D O DE LA POBREZA Y MARGINACIÓN 
DE LA DIÓCESIS DE ALBACETE, y la ce lebrac ión de u n 
encuentro anual con es tas ins t i tuc iones , en el que después 
de ref lexionar sobre a lgún aspec to de in terés c o m ú n , se 
h a c e n c o m u n i c a c i o n e s y se exponen exper iencias . 
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EJES E T I C O - S O C I A L E S 
DE LA C A R I D A D P O L Í T I C A 

JOSÉ IGNACIO CALLEJA 
Profesor de la Facultad de Teología del Norte. Vitoria 

INTRODUCCIÓN 

• En el punto de partida de la p re sen te reflexión m e 
gus ta r í a s u b r a y a r la e s t ruc tu ra genera l del Curso y el 
pues to en el m i s m o de es ta «lección». E s t a m o s an t e el es­
q u e m a m á s clásico de «la revisión de vida», ver-juzgar y 
actuar , c o r r e s p o n d i é n d o n o s a h o r a la t e rce ra d i m e n s i ó n o 
m o m e n t o , «ejes ét icos de la in te rvenc ión social de la cari­
d a d cr is t iana». 

Si p o n g o el acen to en es ta imbr i cac ión de las un ida ­
des t emá t i ca s de la Escue la es p a r a m o s t r a r algo decisivo 
y obvio. La in te lección un i ta r ia , cohe ren t e y, c r í t i camen­
te, a r m o n i o s a de los t res m o m e n t o s del Curso es el co­
m i e n z o de u n a impresc ind ib le ap t i t ud p a r a la in terven­
c ión social del vo lun ta r i ado cr i s t iano . 

• En segundo lugar, r econoceré i s c o n m i g o algo que 
m e h a pe r segu ido d u r a n t e la p r e p a r a c i ó n de es tas no tas . 
¿Se p u e d e in t roduc i r a lguna clave novedosa en u n a t emá­
t ica mi l y u n a vez expues ta en las pub l icac iones de Cá-
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Si c o m p r o b a m o s las bibl iografías al p ie de ar t ícu los y 
n ú m e r o s monográ f i cos de revis tas c o m o «Caritas», «Co­
r in t ios XIII» o «Documen tac ión Social», ¿qué a ñ a d i r so­
b re la acc ión cari tat ivo-social de la Iglesia, cuyo m o m e n ­
to de verdad , a d e m á s , es la so l idar idad efectiva con los 
empobrec idos? (1). 

Y en el t e r r eno «doctr inal», si nos s u m e r g i m o s en la 
ú l t ima DSI y, m á s cerca de noso t ros , en los d o c u m e n t o s 
sobre La caridad en la vida de la Iglesia y La Iglesia y los 
pobres, ¿qué a p o r t a r e m o s si n o p rocede de la exper iencia 
radica l de la vida y su magis te r io pecul ia r? 

Claro q u e p e r m a n e c e n mi l c a m i n o s a exp lo ra r en la 
teo logía de la ca r idad , p e r o t o d o s ellos t i e n e n sus «po­
t enc i a l i dades de ve rdad» en u n a d i a c o n í a social q u e sea 
m o m e n t o p r i m e r o del s e g u i m i e n t o del S e ñ o r en los pe ­
q u e ñ o s . 

Si n o l legamos a rev isarnos en esta p rác t i ca h i s tór ica 
de l iberac ión (fe vivida), n o hay ga ran t í a suficiente de 
que n u e s t r a teología de la c a r i dad supere el u m b r a l de 
u n a ideología religiosa. (Y de es to algo s a b e m o s p o r expe­
r ienc ia en la Iglesia y en la Teología.) 

• Po r fin, en cuanto al título, es c laro que m i p r o p u e s ­
ta avanza en el c a m p o específico de la ética social cristia­
na. Dis t in tas reflexiones i n d a g a r á n en o t ros vectores teo­
lógicos de la ca r idad y en los ejes-ét ico-personales de la 
ún i ca d iacon ía social de los c r i s t ianos (2). 

( 1 ) Cfr. Catálogo General de Publicaciones de Cantas (anual). 
( 2 ) Cfr. VARIOS: «Etica della carita per una nuova societa», en Ri-

vista di Teología Moróle, 2 8 ( 1 9 9 6 , 1 0 9 ) . 
El origen y naturaleza de esta reflexión me permitirá renunciar al 

calificativo de «cristiana», cada vez que me refiera a la «ética». De otro 
lado, advierto que utilizaré indistintamente «intervención social del 
cristiano, acción social de Caritas, acción socio-caritativa o diaconía 
social». En rigor, podríamos describir otras formas de intervención so­
cio-caritativa de los cristianos, autónomas respecto a la de Caritas, 
pero siempre homogéneas en fines y medios. 
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I 

A N T E C E D E N T E S D E LA INTERVENCIÓN 
SOCIAL DEL CRISTIANO 

C u a n d o ref lex ionamos sobre los nuevos escenar ios de 
la d iacon ía social cr is t iana , i n t e n t a n d o es tar a la a l tu ra 
de n u e s t r o t i e m p o y de nues t r a iden t idad m á s genu ina , 
p o n e m o s en juego las s iguientes dimensiones: 

a) P r i m e r a d imens ión . ¿Qué sociedad tenemos y qué 
sociedad se advierte en el futuro? Es la l l a m a d a lectura 
«sociológica» de los desafíos o t o m a de conc ienc ia de al­
g u n o s p r o b l e m a s , viejos y nuevos , en n u e s t r a sociedad, 
l levada a cabo desde la «razón científica». R e s p e t a r e m o s 
en ella t odo lo deb ido al conoc imien to crí t ico de la reali­
dad , pe ro n o o lv idaremos que la apo r t ac ión sociológica 
se e n c u e n t r a con la ac t i tud m o r a l p a r a fundar, profundi ­
zar y a c o m p a ñ a r u n a s opc iones de fondo y u n o s c o m p r o ­
misos concre tos que rea l icen u n o s objetivos. Ni el conoci­
m i e n t o social, a secas, ni la pas ión mora l , p o r su cuen ta , 
dec iden d e m a s i a d o sobre nues t ro s c a m i n o s sol idar ios , 
c o m o es n u e s t r o p ropós i to . 

Po r cont ra , su re lac ión es c o m p l e m e n t a r i a , in te rde-
pend i en t e y dialéct ica. Se neces i t an m u t u a m e n t e c o m o el 
cauce y el agua . El agua , la pasión misericordiosa, t odo lo 
anega e invade si n o conoce sus ori l las. Y al desborda r se , 
t odo lo i n u n d a y se desperdic ia . El cauce , el conocimiento 
social, es u n a h o n d o n a d a seca y angos ta c u a n d o falta el 
agua . S a b e m o s que p o r ah í fluye la cor r ien te de la vida, 
pe ro n o s a b e m o s c u á n d o ni c ó m o . N o nos refresca ni nos 
b a ñ a . No nos afecta. 

b) S e g u n d a d imens ión . ¿Qué hombre y mujer tene­
mos y somos y a qué tipo de persona y sociedad aspira­
mos? Es la «lectura mora l» de los desafíos sociales, que 
acon tece a pa r t i r de u n a idea del ser h u m a n o , p r i m e r a 
concrec ión de la ETICA, y de u n a s e n t r a ñ a s conmov idas 
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p o r la suer te de las v íc t imas , p r i m e r a t o m a de p o s t u r a en 
la in te rvenc ión social . E s el ho r i zon te de p r e o c u p a c i ó n en 
que m e moveré a lo largo de este t rabajo . 

c) Tercera d imens ión . ¿Qué Iglesia somos y busca­
mos? Se t r a t a de la lec tu ra c r i s t i ana y eclesial de los desa­
fíos sociales (3). Desde la memoria cristológica, d e s e a m o s 
c o n d u c i r n o s en la Iglesia a la ca r idad m á s cr i s t iana en 
n u e s t r o t i empo : 

• La memoria de Jesucr i s to , la m e m o r i a de su presen­
cia persona l , de su p a l a b r a y de sus gestos, es el sus t r a to 
in sondab le en el q u e la ca r idad de hoy sigue b u s c a n d o 
insp i rac ión y mís t i ca p a r a resolver los nuevos desafíos. 

• La comunidad de los que se r e ú n e n en su n o m b r e 
será reconocida p o r el m o d o c o m o es, todavía y s iempre , 
memoria en acción de su Señor, memoria del Reino de Dios 
c o m o B u e n a Noticia p a r a los pobres , memoria de la u top ía 
de la l iberación que ella a tesora en vasijas de ba r ro . 

• A su luz, la misión c r is t iana , i ncu l t u r ada en el m u n ­
do a pa r t i r de los pobres , se t r a n s m u t a en u n pol iedro de 
significados h u m a n i z a d o r e s casi incontab les , acog iendo 
expl íc i tamente las d imens iones sociales y pol í t icas del 
m u n d o de su t i empo : 

«... desde la pura predicación del Evangelio y la tarea 
de fundación de nuevas iglesias (accedemos) al compro­
miso en el servicio del hombre, mediante el crecimiento 
de su dignidad y la evolución de la sociedad hacia formas 
de vida más libres y justas. De este modo ponía el Conci­
lio las bases para un replanteamiento de la autoconcien-
cia eclesial, con relación a la misión de la Iglesia en la 
historia de los hombres...» (4). 

(3) Cfr. «Sugerencias bibliográficas sobre la pobreza y la acción 
evangelizadora de la Iglesia», en CONGRESO NACIONAL: Los desafíos de la 
pobreza a la acción evangelizadora de la Iglesia (materiales de trabajo). 

(4) Cfr. DIANICH, S.: Iglesia extrovertida, Salamanca, Sigúeme, 
1991, 15. 
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d) La inculturación de la fe p o r la car idad , a pa r t i r 
de los pobres , s i túa en p r i m e r p l a n o la re lac ión de la Igle­
sia con el m u n d o . El m o d e l o de re lac ión «Iglesia-Mundo» 
es, a m i juic io , el c o m i e n z o de todas las r e spues t a s sobre 
las fo rmas de in te rvenc ión social de los cr is t ianos : 

«El mundo se convierte así en una auténtica grande­
za teológica; no se puede escribir hoy una eclesiología 
sin un capítulo sobre las relaciones entre la Iglesia y el 
mundo. Y se podría decir mucho más: que no se puede 
escribir una eclesiología si no es diseñando una imagen 
de Iglesia que se defina esencialmente tanto por su rela­
ción con Dios como por su relación con el mundo» ( 5 ) . 

e) Si ref lexionamos sobre la Iglesia y p o n e m o s su 
cen t ro de gravedad en el ser h u m a n o , escogido por Dios 
en Cristo (Enca rnac ión ) y reconocido como destinatario de 
la Buena Nueva del Reino de Dios («A los p o b r e s se les 
a n u n c i a la B u e n a Noticia») , e s t a m o s an te u n giro eclesio-
lógico cope rn i cano (6). ¿No es obl igator ia u n a h e r m e n é u ­
t ica del Concil io Vat icano II en clave de «eclesiología an-
t ropocén t r ica»? 

II 

EJES TEOLÓGICOS D E LA ACCIÓN 
SOCIO-CARITATIVA, E N GENERAL 

Los antecedentes de la in te rvenc ión social del c r i s t iano 
nos van a c e r c a n d o al meol lo de n u e s t r o t e m a . Antes, si 
p r e g u n t a m o s p o r los ejes teológicos de la m i s m a , que-

(5) DIANICH, S.: o. c , 121. 
(6) Cfr., SCHILLEBEECKX, E . : Los hombres, relato de Dios, Salaman­

ca, Sigúeme, 1994, 283-337. Bibliografía en 377-378. MARTIN VELAS-
co, J.: El malestar religioso en nuestra cultura, Madrid, Paulinas, 1993. 
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r i endo inser ta r la en la rea l izac ión s a c r a m e n t a l de la sal­
vación de Dios en Cristo, h a r e m o s es ta a f i rmac ión de 
pr inc ip io : c o n c e b i m o s la d iacon ía social c o m o m e d i a c i ó n 
de u n a evangel ización l iberadora , p o r q u e la gloria de 
Dios es que el h o m b r e viva (7). 

E n tal sent ido , dos son los ejes que m o d u l a n la d iaco­
n ía social en su especif icidad cristiana. La a t enc ión espe­
cial que v ienen rec ib iendo en la l i t e ra tu ra teológica, un i ­
da a las carac ter í s t icas de es ta p o n e n c i a d e n t r o del Curso , 
nos pe rmi t i r á reduc i r los a su s imple e n u n c i a d o : 

1. Condición teologal o mística de la caridad (solida­
r idad) (8). E n el c o m i e n z o de la d iacon ía social del cris­
t i an i smo hay u n a mís t ica o esp i r i tua l idad cuya sus tanc ia 
consis te en la exper iencia salvífica del Dios de Jesucr i s to 
en las p o b r e z a s de los pobres . Ayer, hoy y s i empre , éste es 
el pozo de d o n d e b r o t a el agua de la vida, aquél la que sa­
cia la sed p a r a s i empre (9). La mi l i t anc ia y el vo luntar ia ­
do cr i s t iano, la teología y la acc ión pas to ra l t i enen aqu í 
su m á s p ro funda exper iencia de sen t ido (10). 

B u s c a n d o el signif icado ú l t i m o de la existencia, la ra­
zón ú l t ima de las opc iones y de la u rgenc ia ét ica an t e la 
vida, el c r i s t i an i smo se i m p r e g n a de mís t ica . Po r la con­
fianza en la mise r i co rd ia del Dios de Jesucr i s to y en el 
d o n g ra tu i to de su Espí r i tu , los c r i s t ianos se s ien ten voca-
c ionados al e n t u s i a s m o y la rad ica l idad i l imi tados; a m p a ­
r ados en la «fuerza» del Espí r i tu , se desviven p o r la vida 

(7) Cfr. GS 3, 9, 27 y LG 8, 9.2. 
(8) Cfr. SCHILLEBEECKX, E.: «La dimensión místico-teologal de la 

actuación ética de los cristianos», en Jesús en nuestra cultura, Sala­
manca, Sigúeme, 1987, 73-105. Id., Hablar de Dios desde el sufrimiento 
del inocente, Sigúeme, 1994, 115-158. 

(9) Cfr. GUTIÉRREZ, G.: Beber en su propio pozo, Salamanca, Si­
gúeme, 1984. Id., Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, Sala­
manca, Sigúeme, 1986. 

(10) Cfr. La Iglesia y los pobres, núms. 120-154. 
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de todos ; c u r a d o s en las p rop ia s pobrezas , se saben per­
d o n a d o s en sus l ímites ( 1 1 ) . 

E n el caso del vo lun ta r i ado n o creyente , las experien­
cias fundan tes c o b r a n u n t eno r pa rec ido . Al p r e t e n d e r en-
ra iza rse en las venas popu la res , accede a universos s im­
ból icos, mot ivac iones ét icas y hor i zon tes sociales que fo­
m e n t a n su perseveranc ia y ent rega . Su sen t ido del ser 
h u m a n o («experto en h u m a n i d a d » ) y su vocac ión de uni -
versal izar la vida h u m a n a d igna («para todos») son su te­
soro y su fuente de a g u a viva. 

2 . La condición eclesiológica y cristológica de la cari­
d a d (sol idar idad) ( 1 2 ) . Nues t r a cond ic ión de cr i s t ianos en 
Iglesia y la na tu r a l eza s a c r a m e n t a l de esta m e d i a c i ó n sal-
vífica nos h a c e volver, u n a y o t ra vez, sobre la c o m u n i d a d 
cr i s t iana y su legi t imidad evangélica. 

Neces i t amos u n a eclesiología que integre , p l e n a m e n ­
te, u n m o d e l o de in te rvenc ión social, r e spe tuoso de la lai­
c idad y del p r o t a g o n i s m o c o m u n i t a r i o en la acc ión socio-
cari ta t iva. Pero , m á s todavía , neces i t amos u n a Iglesia 
pensada, vivida y estructurada en clave de servicio inte­
gral al ser h u m a n o , con preferencia inequívoca p o r los 
pobres . Ella es la ún i ca m e d i a c i ó n c o m u n i t a r i a capaz de 
u n a evangel ización l iberadora . Todo lo d e m á s es m o m e n ­
to s e g u n d o en la or todoxia de la salvación de Dios en 
Cristo: 

«... la Iglesia sólo tiene futuro en la medida en que 
está salvíficamente presente en el futuro del hombre y en 
su mundo, sobre todo en el de los hombres que se hallan 
individual y/o socialmente oprimidos. La Iglesia sólo tie-

( 1 1 ) Cfr. PELLICER, S.: «Espiritualidad del documento "La Iglesia 
y los pobres"», en Corintios XIII, 7 2 ( 1 9 9 4 ) , 3 1 1 - 3 2 7 . 

( 1 2 ) Cfr. GONZÁLEZ FAUS, J. I.: «Dogmática cristológica y lucha 
por la justicia», en Revista Catalana de Teología XXJ2 ( 1 9 9 5 ) , 3 4 5 - 3 6 5 . 
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ne futuro en la medida en que se desprenda de todo su-
pranaturalismo y todo dualismo... como Iglesia que, 
vuelta hacia fuera, se dirige al otro: a los hombres en el 
mundo» (13). 

III 

EJES ETICO-SOCIALES D E LA DIACONÍA SOCIAL 
CRISTIANA 

Si los vectores ét ico-teológicos c i tados sólo rep i t en lu­
gares c o m u n e s en an te r io res ponenc i a s del Curso , nos 
a d e n t r a m o s a h o r a en o t ras perspec t ivas de la misma y 
única realidad c r is t iana , i n t e n t a n d o c o m p l e t a r los ejes 
é t ico-SOCIALES de la d iacon ía social de los c r i s t ianos . 
Me refiero a la condición política y cultural, ética y prácti­
ca de la misma acción sociocaritativa. 

1. EL EJE DE LA JUSTICIA ESTRUCTURAL o la 
condición política y cultural de la diaconía social de los 
cristianos (solidaridad). 

Por for tuna , el lenguaje sobre la ca r idad pol í t ica im­
p r e g n a la conc ienc ia del vo lun ta r i ado c r i s t i ano m á s des­
p ier to . La familia de las teologías polí t ica, p o r el l ado del 
p e n s a m i e n t o , el v iento fresco de la Gaudium et Spes y de 
la ú l t ima DSI, p o r el l ado de la «enseñanza» , y la p rác t i ca 
d e m o c r á t i c a de los m o v i m i e n t o s cr i s t ianos , en la pe rspec­
tiva de la acción, h a n d a d o b u e n a c u e n t a de u n a h e r m e ­
néu t i ca pol í t ica de la fe y de la ca r idad (14). 

(13) Cfr. SCHILLEBEECKX, E.: Los hombres, relato de Dios, o. c , 
348. 

(14) Cfr, en cuanto a Caritas, JARAMILLO, R : «Caritas en la Pasto­
ral Social», en Corintios XIII, 45 (1988), 75-97. 
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Por n u e s t r a pa r t e , el m o d o c o m o r e c l a m a m o s su con­
dic ión de eje ét ico de la d iacon ía social c r i s t i ana cob ra la 
s iguiente expresión: 

Se t r a t a de acceder a la na tu ra l eza ú l t ima de los m e ­
c a n i s m o s d o n d e se o r ig inan la m a y o r í a de las pob rezas y 
marg inac iones . F ren te a t odo s impl i smo, r e c o n o c e r e m o s 
el ca rác t e r pluridimensional y multicausal del desar ro l lo 
en el que pe r sonas , g rupos , pueb los y te r r i tor ios , q u e d a n 
excluidos de los p rocesos de cohes ión soc io-económica . 
Pero an tes de nada , al i ndaga r en la e s t r uc tu r a definitiva 
de su vulnerabi l idad , m a r g i n a c i ó n y exclusión, nos topa­
m o s con que el m o d e l o social capi ta l is ta y el po tenc ia l 
m a r g i n a d o r de sus e n t r a ñ a s es t ruc tura les son el haz y el 
envés del m i s m o p r o b l e m a (15). Es t a es «la cues t ión so­
cial» cuyo t r a t a m i e n t o nos r e c l a m a en la d i acon ía social 
de los c r i s t ianos (16). 

N o t odo el m u n d o c o m p a r t e este p l a n t e a m i e n t o . N o 
ocu l ta ré la s iguiente observación: Mien t ras los re tos que 
convergen en el p r o b l e m a de las pob rezas y exclusiones 
conc i t an no tab le a c u e r d o en la doc t r ina , la expl icación de 
los m i s m o s sigue, sin e m b a r g o , dos c a m i n o s para le los , 
que desc r ib imos así: 

A) Uno es el itinerario político de aquéllos que conci­
b e n el conflicto social, en el Nor t e y en el Sur, c o m o con-

(15) Cfr. La Iglesia y los pobres, págs. 12 y 56. RENES , V.: «Ante 
el reto de la coherencia», en Corintios XIII, 45 (1988), 31-60. Me 
gustaría añadir que la terminología que se refiere al modo de pro­
ducción capitalista como «economía de mercado» o «economía de 
libre mercado» no cambia las cosas. La realidad es una «economía 
de mercado», «bajo realización capitalista», con la acumulación de 
poder y de intereses que le reconocemos todos, menos su legión de 
trovadores. 

(16) Cfr. METTE , N.: «Caritas y el estado social. Conflicto en torno 
a la identidad de la diaconía social», en Concilium, 255 (1994), 845-
857. 
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flicto en t re m o d e r n i z a c i ó n y a t r a so . Es ta in te lección pe­
cul iar confiere a las p o b r e z a s la ca tegor ía de efecto n o 
que r ido del desar ro l lo e c o n ó m i c o capi ta l is ta . 

E n cuan to a su resolución m á s justa , compe te a los go­
b iernos democrá t icos favorecer el crecimiento económico 
general y afrontar, a t ravés de u n a polít ica social progresi­
va, todas o a lgunas de las manifes taciones m á s severas de 
pobreza y exclusión. Los conceptos que definen u n b u e n 
futuro son «progresar, crecer o modern izarse» . 

La m a y o r í a de la poblac ión , inc lu idas las v íc t imas , 
a m p a r a es ta in t e rp re tac ión y acep ta (mos ) con b a s t a n t e 
n a t u r a l i d a d el p r e sen t e e s t ado de cosas y su expl icación 
«racional». 

B) Otro es el itinerario político de aquéllos q u e con ­
c iben el conf l ic to socia l , e n el N o r t e y e n el Sur, c o m o 
conf l ic to e s t r u c t u r a l e n el s i s t e m a de p r o d u c c i ó n y d is ­
t r i b u c i ó n de b i e n e s y, p o r t a n t o , conf l ic to de «clases» o 
«sec tores sociales» e n c a d a pa í s y conf l ic to de «pue­
blos» e n la d i s t r i b u c i ó n i n t e r n a c i o n a l de los m e r c a d o s . 
S u efecto m á s nega t ivo , la d u a l i z a c i ó n socia l , y su n a t u ­
r a l eza í n t i m a , u n a civilización permanente de la escasez 
( J . L. SAMPEDRO) , c u y o t i po de d e s a r r o l l o y m o d o de 
v ida p r i m a el d e s e o s o b r e la n e c e s i d a d , el t e n e r s o b r e el 
se r (17). 

Es t a c o m p r e n s i ó n pol í t ica n o confiere a las p o b r e z a s 
la ca tegor ía de r e s iduo s ecunda r io del s i s t ema s ino, casi 
s i empre , la de efecto cohe ren t e con la lógica y las re lacio­
nes es t ruc tura les del m o d o de p r o d u c c i ó n capi tal is ta , 
ayer, hoy y s i empre . 

Su m á s ju s t a reso luc ión n o sólo obedece rá a la p rác t i ­
ca de pol í t icas sociales progres ivas , s ino a u n a pol í t ica de 
r e o r d e n a c i ó n es t ruc tu ra l del m o d e l o de p r o d u c c i ó n en 
t o d a su comple ja r ed de re lac iones . Y, en p r i m e r lugar, el 

( 1 7 ) Cfr. VARIOS: Economía del despilfarro, Madrid, Alianza, 1 9 8 9 . 
KRUGMAN, R : Vendiendo prosperidad, Barcelona, Ariel, 1 9 9 4 . 
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cont ro l social del Estado y del mercado, e s t ruc tu ra s de 
m a n i p u l a c i ó n social casi i r r ecuperab les en su rea l izac ión 
capi ta l is ta (18). 

E n esta s egunda hipótes is , la in tegrac ión social de los 
p o b r e s en la ac tua l idad hay que en tender l a c o m o u n a se­
cuela de los i n s t r u m e n t o s ins t i tuc ionales e ideológicos 
d i spues tos p o r el s i s tema al m i s m o fin. 

C) El doble itinerario de anál is is y expl icación de la 
pobreza , obv iamente , gene ra c a m i n o s d i spares p a r a la in­
te rvenc ión social y, en part icular , p a r a la acc ión car i ta t i -
vo-social de la Iglesia. E n pr inc ip io , y sin olvidar que la 
rea l idad da lugar a m á s de u n a se rv idumbre , p u e d e se­
gui rse la vía de la in tegrac ión de «los pobres» y de «los 
voluntar ios» en el s i s t ema o la vía de la repol i t izac ión de 
las pobrezas , de los p o b r e s y de los voluntar ios , in ten tan­
do « romper con la d i n á m i c a tu te la r de las ins t i tuc iones 
especia l izadas en la ges t ión de lo social» (19). He aqu í 
u n a p r i m e r a opción . 

En el primer caso, el m o d o de organización social que 
discr imina de forma s is temát ica a tantos , a través de las 
inst i tuciones e ideologías que conforman nues t ras identi­
dades y necesidades , consigue que los voluntar ios y los po­
bres a r r inconen las consideraciones es t ructura les y p r i m e n 
las responsabi l idades a t r ibuidas a los individuos y a los 
contextos poco favorables (familia, amigos , barr ios , etc.). 
La in tervención social, reglada o voluntar ia , públ ica o pri-

( 1 8 ) Cfr. DUCHROW, U., y GÜCK, M.: «Alternativas a la economía 
capitalista mundial», en Selecciones de Teología, 3 5 ( 1 9 9 6 ) , 9 8 - 1 1 0 . WA-
LLERSTEIN, I.: El capitalismo histórico, Madrid, Siglo XXI, 1 9 8 8 : After 
Liheralism, Nueva York, The New Press. 1 9 9 5 ; El futuro de la civiliza­
ción capitalista, Barcelona, Icaria, 1 9 9 6 . (Original en Liaison Interna-
tionales, 8 0 , 1 9 9 4 , 2 -11 . ) Una comprensión bien distinta en TERMES, R . 
(coor.): Libro blanco sobre el papel del Estado en la economía española, 
Madrid, 1 9 9 6 . 

( 1 9 ) Cfr. COLECTIVO IOE: «¿Gestionar o repolitizar la pobreza?», 
en Éxodo, 2 6 ( 1 9 9 4 ) , 2 5 . 
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vada, p l a smará en u n a d inámica tutelar, donde los equipos 
de especialistas (profesionales o voluntar ios) ges t ionan al­
gunos derechos de los pobres p o r cuen ta de la Sociedad o 
del Es tado . Su efecto n o quer ido puede ser u n a «acción 
técnica» que, alejada de la acción crít ica de las es t ruc turas , 
se profesionaliza, crea dependenc ias y cont r ibuye a la for­
mac ión de t ipos de pobres , cuya ident idad los in tegra en el 
o rden social que los marg ina (20). 

En el segundo caso, la in te rvenc ión social del volunta­
r i ado (cr is t iano) , c o m o e s t ruc tu r a i n t e rmed ia de la socie­
d a d civil, cu ida n o desact ivarse c o m o fuerza pol í t ica de 
d e n u n c i a y t r ans fo rmac ión social . E n ac t i tud de sospe­
cha, p r o c u r a u n c o m p r o m i s o que p e r m i t a a r t i cu la r u n 
proyec to de so l idar idad crí t ica, frente al p re sen te e s t ado 
de cosas , r eac t ivando conf l ic t ivamente lo que ya n o p ro ­
duce , ni c o n s u m e , ni t iene c a p a c i d a d de pres ión . Se t r a t a 
en este t i e m p o de res is t i r c r ea t ivamen te frente a las fuer­
zas sociales hegemón ica s , las que se i m p o n e n en u n Mer­
cado sin freno y en u n E s t a d o que lo a m p a r a . 

Es ta o r i en tac ión re ivindica el valor de la u top í a polít i­
ca, de las u top ía s parc ia les y acumula t ivas , la u t o p í a que 
n o inci ta a lo impos ib le , s ino la que ext rae el m á x i m o 
p rovecho a la acc ión local y concre ta , a la capac idad de 
las gentes y a la crea t iv idad popu la r : 

«El empeño básico (del voluntariado) consiste en ha­
cer retroceder las fronteras de la marginalidad, afianzar 
los sistemas públicos de protección social y enfrentarse a 
los climas de insensibilidad social» (21). 

(20) Cfr. COLECTIVO IOE: O. C., 27-28. Id. «Ideologías de la inter­
vención social», en Documentación Social, 81 (1990). VARIOS: «Margi­
nación, exclusión y pobreza. IV Mundo en nuestra sociedad», en He­
ñía 2000Eliza, 145 (1996). 

(21) GARCÍA ROCA, J.: Solidaridad y voluntariado, Santander, Sal 
Terrae, 1995, 155 y 264. MARDONES, J. M. a (ed.).: Para comprender los 
movimientos sociales, Estella, Verbo Divino, 1996. 
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N o pa rece m u c h o , c o m p a r a d o con los pel igros an tes 
adver t idos y con la h o n d u r a e s t ruc tu ra l de la injusticia, 
p e r o si n o se adivina, todavía , o t ro s i s t ema social a l terna­
tivo, h a b r á que in t roduc i r u n a a l ternat iva a su rac ional i ­
d a d mercan t i l . Crear espacios de vida en los que u n a ra­
c iona l idad a l te rna t iva sea creíble y visible. Sus p a u t a s , la 
vida p a r a todos . Su lugar, miles de iniciat ivas d o n d e 
emerge o t ra r ac iona l idad a l ternat iva . Su s ímbolo , las hor­
migas y a r a ñ a s frente a los elefantes. Su logros, redes lo­
cales e in te rnac iona les de so l idar idad frente a la revolu­
c ión ún i ca y la t o m a del p o d e r pol í t ico p o r el pa r t i do (Pa­
blo RICHARD). 

D) Es claro que la condición política de la acc ión so­
cio-cari ta t iva y, en general , de la so l idar idad se alza h a s t a 
la expresión cultural, p o n i e n d o en juego ese con jun to t ra­
b a d o de m a n e r a s de pensar , de sent i r y de o b r a r que sir­
ven de u n m o d o objetivo y s imból ico a la vez, p a r a const i ­
t u i rnos a las p e r s o n a s en u n a colect ividad pa r t i cu la r y 
d is t in ta (22). 

H a b l á b a m o s hace u n m o m e n t o de sus t i tu i r la rac io­
na l idad mercan t i l y desarro l l i s ta del s i s t ema p o r o t ra ra­
c iona l idad emergen t e en miles de exper iencias popu la res , 
s imból icas m u c h a s veces, pe ro s i empre con vocac ión de 
r e t a r los códigos cu l tura les d o m i n a n t e s y t r aduc i r se en 
zonas l iberadas del s i s t ema polí t ico i m p e r a n t e ( Imano l 
ZUBERO) . 

Toda la doc t r ina en el t e m a pa r t i c ipa de la convicción 
de que salir del un iverso s imból ico del u t i l i t a r i smo sólo 
es pos ib le si d i s p o n e m o s de u n equipaje cu l tu ra l a l terna­
tivo y, c o m o ve remos enseguida , de sól idas convicciones 
ét icas que nos p e r m i t a n l ib ra rnos de las compl ic idades 
que nos l igan a los in tereses del s i s tema. 

(22) Cfr. ROCHER, G.: Introducción a la sociología general, Barcelo­
na, Herder, 1980 (7.a), 111-112. 
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La cues t ión fundamen ta l que t iene p l a n t e a d a el volun­
t a r i ado en la ac tua l idad —escr ibe J . GARCÍA R O C A — es 
«cómo p rop ic i a r u n a cu l tu ra de la sol idar idad, s in encu­
br i r el conflicto» ( 2 3 ) . 

Su referente m á s des t acado , «la fami l iar idad con la 
u top ía posible» frente a la ideología del s i s tema, ésa que 
imp ide a tantos ser p ro t agon i s t a s de su desar ro l lo h u m a ­
n o y, a muchos otros, m a n t e n e r la convicc ión sobre «lo 
inédi to viable» en la h is tor ia . 

P a r t i c i p a r en la r e g e n e r a c i ó n c u l t u r a l del v o l u n t a r i a ­
d o socia l y, p o r m e d i o de és te , e n u n a f o r m a a l t e rna t iva 
de pensar , s en t i r y ac tuar , u n a c o n t r a c u l t u r a del desa ­
r ro l lo so l ida r io f rente a los m o d e l o s d o m i n a n t e s , se ad­
vier te q u e es t a r e a p r i o r i t a r i a . C o n s t i t u i r i m a g i n a r i o s 
colec t ivos a l t e rna t ivos , n u e v a s i deas q u e l e g i t i m a n la 
p r o t e s t a y se c o m p a r t e n p o r los m á s pos ib l e s ( 2 4 ) , cue s ­
t i o n a n d o de ra í z los cód igos c u l t u r a l e s d o m i n a n t e s , es 
el c o m i e n z o de u n a t a r e a c u l t u r a l y m o r a l q u e n o a s p i r a 
a suplir , s i no a i n v o l u c r a r a las p e r s o n a s , a s u m i e n d o 
r e s p o n s a b i l i d a d e s y a p r e n d i e n d o de sus pos ib i l i dades , 
q u e n o l u c h a sólo p o r c o m p e n s a r d e s i g u a l d a d e s e in jus­
t ic ias , s i no p o r la p r o m o c i ó n de o p o r t u n i d a d e s de v ida 
p a r a t o d o s . 

(23) Id.: Solidaridad y voluntariado, Santander, Sal Terrae, 
1994, 123. Véase su excelente bibliografía en páginas 267-280. Id.: 
«Itinerarios culturales de la solidaridad», en Corintios XIII, 76 
(1995), 121-154. CODURAS, R : Voluntarios: discípulos y ciudadanos, 
Barcelona, Cristianismo y Justicia, 1995. D E FELIPE, A. , y RODRÍ­
GUEZ DE RIVAS, L.: Guía de la solidaridad, Madrid, Temas de Hoy, 
1995. ZUBERO, L: Las nuevas condiciones de la solidaridad, Bilbao, 
DDB-ITP, 1994. 

(24) Cfr. ZUBERO, I.: «La tarea cultural de los movimientos socia­
les», en Noticias Obreras, 1164 (1996), 19-26. También MARDONES, J. 
M. a (ed.): Movimientos sociales, Estella, Verbo Divino, 1996. VARIOS: 
«La cultura del voluntariado social: ¿un desafío crítico?», en Razón y 
fe, 233 (1996), 313-320. 
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2. EL EJE DE LA DIGNIDAD IGUAL DE LOS SE­
RES HUMANOS: la condición ética de la diaconía social 
(solidaridad universalizable). 

La cues t ión de las convicciones éticas (universaliza-
bles) que nos p e r m i t e n persevera r en u n a s compl ic idades 
pol í t icas y esquivar o t ras de t e n o r an tagón ico , es m u y im­
por t an t e . 

E n el f ron t i sp ic io del t e m a h e m o s de adve r t i r el si­
g u i e n t e d i l ema : La a c c i ó n soc ioca r i t a t iva p u e d e c o m ­
p r e n d e r s e c o m o a l t r u i s m o c a l c u l a d o o c o m o defensa de 
la ju s t i c i a r ad i ca l y d e b i d a , c o m o é t ica en clave de soli­
d a r i d a d select iva o c o m o é t ica en clave de ob l igac ión 
un ive r sa l , c o m o el ob je to de la l ib re d e t e r m i n a c i ó n del 
suje to q u e a y u d a o c o m o d e b e r m o r a l p a r a c o n las víc­
t i m a s y la u n i v e r s a l i d a d de sus d e r e c h o s f u n d a m e n t a ­
les (25). 

Obv iamente , m i p re t ens ión es que r e p e n s e m o s las vir­
tua l idades teór icas y p rác t i cas de u n a acc ión sociocar i ta­
tiva que es co r re sponsab le an te los sujetos frágiles, c o m o 
«sujetos de de rechos iguales» y, p o r t an to , de u n a ét ica 
que se e s t ruc tu ra sobre valores y cr i ter ios universal iza-
bles, a pa r t i r de la vida m e n o s pro teg ida . 

La d iacon ía social, así concebida , i n c o r p o r a r á los in­
gredientes de u n a ética del respe to deb ido a la d ign idad 
igual de todos los seres h u m a n o s y, en p r i m e r lugar, a la 
d ign idad m á s a m e n a z a d a , la d ign idad y la jus t ic ia p a r a 
con las v íc t imas . ¿De qué ingred ien tes h a b l a m o s ? : 

— La c o m p a s i ó n o miser icord ia , en el m o d o de ver y 
de acoger el m u n d o de los débiles . 

— El r econoc imien to de los débiles c o m o sujetos de 
de rechos iguales y capaces de rehabilitación in tegral . 

(25) Cfr. GARCÍA ROCA, J. : «Itinerarios culturales de la solidari­
dad», en Corintios XIII, 76 (1995), 121-154. 
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— El un ive r sa l i smo de la justicia política en u n mun­
do único, con todas las consecuenc ias p rác t i cas sobre 
nues t ro m o d o de vida y su disfrute. 

• Ante noso t ro s se ab re un panorama ético-teórico de 
m a g n i t u d e s y signif icados incon tab les p a r a el conoci ­
m i e n t o mora l . 

E n este o r d e n de cosas , c o m p r e n d e r e m o s que el anál i ­
sis social n o es u n ejercicio de imparc ia l idad , a jeno a 
t oda cons ide rac ión mora l . Po r el con t ra r io , s in n e g a r la 
a u t o n o m í a legí t ima de los saberes sociales, las opc iones 
ét icas conf ieren a «los pobres» u n signif icado ep is temoló­
gico y p rác t i co p rop ios (26). 

E n c u a n t o al s ignif icado genoseológico, sub rayo la ob­
servación de que la acc ión sol idar ia es, en p r i m e r lugar, 
u n espí r i tu y opc ión que i m p r e g n a n u e s t r o c o n o c i m i e n t o 
de la rea l idad c o m o c o n o c i m i e n t o social situado. M u y es­
pec ia lmen te , significa que n o r e p r i m i m o s sal idas socio­
e c o n ó m i c a s desde el p r inc ip io del t raba jo social, p o r res­
pe to al o r d e n es tablec ido. Y, en sen t ido posi t ivo, significa 
que r ecogemos y d a m o s p r io r idad al p u n t o de vista de los 
empobrec idos , m a r g i n a d o s , a m e n a z a d o s y excluidos en 
la p re t ens ión de conoce r umversalmente lo que hay. 

De ah í que s u b r a y e m o s c ó m o la acc ión sol idar ia es, 
en p r i m e r lugar, u n p u n t o de vista a d e c u a d o p a r a leer los 
p r o b l e m a s sociales y las so luc iones escogidas , u n a opc ión 
m o r a l i z a d o r a de aquel lo que V E M O S y E L E G I M O S : 

«...la perspectiva de los excluidos es el punto de vista 
más adecuado para ver lo más posible y, todavía mejor, 
para ver lo imprescindible» (27). 

(26) Cfr. CALLEJA, J. I.: Un cristianismo con memoria social, Ma­
drid, Paulinas, 1994, 241-252. 

(27) Cfr. mi trabajo «La solidaridad en la Enseñanza Social de la 
Iglesia», en Lumen, 43 (1994), 30-31. 
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Es t a aprec iac ión gnoseológica del t ema , que m e es t a n 
quer ida , des taca con luz p rop i a en la ú l t ima reflexión so­
b r e el vo lun ta r i ado social . J . GARCÍA ROCA escr ibe que el 
vo lun ta r i ado , an tes que u n a o rgan izac ión o metodología , 
es e senc ia lmen te u n a perspect iva , u n m o d o de m i r a r la 
rea l idad o de q u e d a r afec tado p o r ella (28). 

La acc ión social del vo lun ta r i ado (cr is t iano) a d o p t a 
u n a con t emp lac ión del m u n d o , y u n a acción, t o m a n d o el 
p u n t o de vista de los sin n o m b r e , aquél los que n o p u e d e n 
p r e s iona r ni c u e n t a n p a r a los d e m á s . P o d e m o s decir que 
la acc ión socio-car i ta t iva se e m p e ñ a en que emer ja la ver­
s ión de los de abajo, la sub-versión cu l tura l en los pr is­
m a s de in t e rp re tac ión del m u n d o y la sub-versión p rác t i ­
ca de los espacios pol í t icos d o n d e se mate r ia l i za la ac­
ción. 

• Se ab re t a m b i é n an te noso t ros u n panorama ético-
práctico de m a g n i t u d e s y significados incontab les . 

El p r i m e r o de todos ellos, ap l icado a la d iacon ía so­
cial de los cr is t ianos , consis te en si estamos c o m o perso­
nas , c o m u n i d a d e s e ins t i tuc iones , para, entre o con los 
p o b r e s y pobrezas , dec id iéndose ah í el t a l an te y el a lcan­
ce de t odo (29), y es que la d iacon ía social con fo rma su 
e t ic idad en t o r n o a dos pos tu lados : 

• Una voluntad política de cambio o a l te rna t iva al sis­
t e m a y n o sólo de reajuste en sus excesos. La vo lun tad 
pol í t ica emanc ipa to r i a , n o nos c a n s e m o s de repet i r lo , es 
el c o m p a ñ e r o ideológico impresc ind ib le del vo lun ta r i ado 
social en «sus acc iones pol í t icas , in ic ia lmente , m o d e s ­
tas», «retos s imból icos a los códigos cul tura les d o m i n a n ­
tes» ( I . ZUBERO), pe ro p l a s m a c i ó n inc ip iente de la p ro tes -

(28) Id.: Solidaridad y voluntariado, o. c , 85. En esta perspectiva 
trabaja hoy buena parte de la reflexión moral social cristiana, por 
ejemplo, BENNASSAR, B. : Pensar y vivir moralmente, Santander, Sal Te-
rrae, 1988; Moral evangélica, moral social, Salamanca, Sigúeme, 1990. 

(29) Cfr. RENES , V.: Ante el reto de la coherencia, o. c. 56-57. 
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t a y la p r o p u e s t a posibles . F ren te al r ea l i smo de los prag­
má t i cos sin ética, la ét ica e m p e ñ a d a en que lo necesa r io 
sea posible . 

• U n a so l idar idad efectiva con las v íc t imas , compar­
tiendo su camino, p a r a cualif icar el d iagnós t ico , r econo­
cer a los p ro t agon i s t a s y rehab i l i t a rnos en n u e s t r o inst in­
to de conservac ión . Si, p o r u n lado, sólo la s imet r ía de 
de rechos h u m a n o s p u e d e hab i l i t a rnos p a r a el vo luntar ia ­
do social, a su vez, sólo la inserc ión en los contex tos so­
ciales de p o b r e z a y m a r g i n a c i ó n son espacios a d e c u a d o s 
p a r a «hacerse cargo , ca rga y encargarse» de la l iberac ión 
universa l . 

3. EL EJE DEL DESTINO UNIVERSAL DE LOS 
BIENES CREADOS o la condición material y práctica de 
la diaconía social (solidaridad). 

Es ve rdad que p o d e m o s saber lo t odo sobre la d iacon ía 
social de la Iglesia y, en general , sobre el c o m p r o m i s o so-
ciopolí t ico, s in que las pob rezas todavía nos rocen cerca . 
Por es ta r a z ó n nos a b r i r e m o s a perspect ivas que inquie­
r en sobre el significado materíal, el m o d o ma te r i a l de vida 
que de fendemos , y sobre su significado práctico o político, 
la vo lun tad expresa de llevarlo a la prác t ica , hoy y aquí . 

Cons ide r ando la d i m e n s i ó n ma te r i a l de la d iacon ía 
social en su nivel m á s ampl io , nos vemos refer idos a u n a 
in t e rdependenc i a m u n d i a l (Nor te-Sur) de na tu ra l eza des­
igual, c rec iente y es t ruc tu ra l (30). P o d e m o s a s u s t a r n o s 
an t e el a p u n t e de u n ho r i zon te t a n vasto , pe r o nad ie pue ­
de olvidar que u n vo lun ta r i ado social localista, que se re­
sista a conoce r la i n t e rdependenc i a en los m o d o s de vida 
mund ia l e s , se convier te en cómpl ice del s i s tema. Po r eso, 
escr ibe Rafael DÍAZ SALAZAR, si el S u r n o p e n e t r a en nues -

(30) Cfr. mi trabajo de síntesis en el tema, Un cristianismo con 
memoria social, Madrid, Paulinas, 1994, 13-108. 
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t ro in te r ior y en el de nues t r a s ins t i tuc iones y acc iones lo­
cales, n o p u e d e h a b e r subvers ión de p r i s m a s en la solida­
r i dad (31). 

C u a n d o el S u r p e n e t r a en noso t ros , el Su r de todos los 
Nor tes , pe r c ib imos que la d iacon ía social, materialmente 
hablando, p r e sen t a rea l izac iones exigentes y cos tosas 
p a r a noso t ros y nues t ros pueblos , refer idas: 

— Al m o d e l o de desar ro l lo y su sos tenib i l idad p lane­
tar ia , «para todos». 

— Al m o d o de vida mate r ia l , es decir, nues t r a s necesi­
dades y c o n s u m o s , revisados a la luz del cr i ter io de su 
universa l ización: Todos. 

— Al pa ís , a los sectores sociales y a las familias con­
cre tas , cuyos sacrificos en la r ed i s t r ibuc ión del m e r c a d o 
h a b r á que exigir y, en su caso, c o m p e n s a r en t re todos. 

La d iacon ía social, p o r e n c i m a de los g r andes anál is is 
m a c r o e c o n ó m i c o s , n o es m o r a l m e n t e opcional , ni polí t i­
c a m e n t e inocente , n i e c o n ó m i c a m e n t e grat is (32). 

Ahora bien, es ta d i m e n s i ó n ma te r i a l del t e m a se 
a c o m p a ñ a de t odo lo que l l amo «dimensión práctica o po­
lítica», en el sen t ido s iguiente: La d iacon ía social de la 
Iglesia, y la so l idar idad en general , t iene su cond ic ión de 
pos ib i l idad en la vo lun tad pol í t ica de los cr i s t ianos (de 
los c iudadanos ) p a r a conoce r o ignorar, apoya r o r ehu i r 
la pos ib i l idad de o t r a sociedad, o rgan i zada desde in tere­
ses a l ternat ivos , m á s jus tos , pacíficos y ecológicos. 

(31) Id.: La cultura de la solidaridad internacional en España, Bar­
celona, Cristianismo y Justicia, 1995. En el tema, MARTÍNEZ, A. (coor.).: 
Visión global de la cooperación al desarrollo, Madrid, CIP/ICARIA. 
1996. 

(32) He desarrollado la cuestión, en su significado y medidas téc­
nicas, en «Desarrollo y solidaridad: Aportaciones de la Enseñanza So­
cial de la Iglesia», en Corintios XIII, 75 (1995), 19-80. Muy interesante 
SALAZAR, R.: Redes de solidaridad internacional Para derribar el muro 
Norte-Sur, Madrid, HOAC, 1996. 
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La razón es m u y clara. Las propuestas técnicas t ienen su 
condición de posibilidad en u n a cul tura política distinta, la 
propia de u n a sociedad civil ganada pa ra la presión por u n 
m o d o de vida alternativo. E n las iniciativas populares emer­
gentes, «redes de solidaridad alternativa», la sociedad civil 
puede recrear la correlación de fuerzas políticas que, en el 
presente estado de cosas, no da m á s de sí. Por el contrario, 
si confluyen los a rgumentos del «cálculo egoísta, pero inteli­
gente», es decir, este m u n d o sólo puede salvarse por cami­
nos que nos recojan a todos, y los a rgumentos p rop iamente 
morales , es decir, nos real izamos como personas en el reco­
nocimiento de los otros como sujetos, es posible que las mi­
norías éticas puedan convencer y ganar pa ra la causa uni­
versal a las mayor ías políticas de todos los Nortes y a los 
grupos minor izados de todos los Sures. 

E n c u a n t o a los p r i m e r o s , las m a y o r í a s de todos los 
Nor tes , exigirán proyec tos de so l idar idad en los que se 
p r u e b e que es justo, nos conviene, es posible y n o es soda-
lización de la miseria. Las p r o p u e s t a s pol í t icas de sol idari­
d a d en el Nor t e m e pa rece que d e b e n considerar , si quie­
r e n t ene r éxito, la obl igación de jus t ic ia p a r a con todos , 
la eficacia p r o b a d a de a lgunas m e d i d a s ya t o m a d a s , la su­
ficiencia real de b ienes d isponib les y la ganancia material 
y moral que o b t e n e m o s noso t ros y nues t ro s descendientes 
en u n desar ro l lo c o m p a r t i d o . 

E n c u a n t o a los segundos , las mayor í a s e m p o b r e c i d a s 
de los Sures , es lógico y j u s to que exijan proyec tos de so­
l idar idad que respe ten su d ign idad de p e r s o n a s en dos 
sent idos : 

• P a r a ellos vivir con dignidad es que haya a lguna al­
te rna t iva social, p o r q u e el p re sen te les c ier ra t odas la sali­
das d ignas , j u s t a s y suficientes. 

• Pa ra ellos vivir con dignidad es consegu i r voz y voto 
en u n a a l te rna t iva que recoja sus asp i rac iones de jus t ic ia 
y sus de rechos ina l ienables . 
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E n este sent ido, la pues ta en m a r c h a de los contenidos 
económicos de u n pac to mund ia l p a r a el desarrol lo de to­
dos, austero y justo, inteligente y eficaz, t iene ins t rumentos 
cada día m á s reconocidos , que c o m p l e m e n t a n las med idas 
de na tura leza financiera. En t re todos ellos, des taca la de 
exigir y permitir que los pueblos ejerzan su libertad, p a r a 
que sea posible la imprescindible responsabi l idad local en 
la gest ión de sus potencia l idades l imi tadas , pe ro reales. Un 
enfoque diferente del desarrol lo exige, desde el pr incipio, 
la par t ic ipac ión activa de los des t inatar ios de las decisio­
nes, «de abajo hacia arr iba», p a r a cons t ru i r los proyectos a 
pa r t i r de las neces idades de las comun idades locales. E n 
ot ras condiciones , las ayudas urgentes y la asis tencia son 
necesar ias , pe ro casi inútiles, mien t ra s no se exija y se con­
sienta u n a gest ión m á s equitat iva de los recursos locales y 
u n ejercicio m á s real de la democrac ia (33). 

U n a vez m á s , resu l ta decisivo el protagonismo de la so­
ciedad civil, en el Nor t e y en el Sur, p a r a i n t roduc i rnos en 
un cambio cultural, d o n d e p r e d o m i n e la cor responsabi l i ­
d a d y la lógica del ser sobre el tener. 

Es te requis i to del c a m b i o de valores y del m o d o de 
vida en n u e s t r a s soc iedades , si a lguien qu ie re l l amar lo 
así, de una nueva civilización, que c o m b i n e la u top ía so­
cial con el c o n o c i m i e n t o técnico , el r ea l i smo polí t ico y la 
vo lun tad ét ica (34), es el c o m i e n z o de casi todo . Por eso 
cons ide ro que es el t i e m p o en el que t iene i m p o r t a n c i a 
definitiva u n a sociedad civil, poco a poco , p a r a causas 
económicas m á s sol idar ias , intel igentes y eficaces. 

A t ravés de los p e q u e ñ o s grupos q u e in ic ian ya act i tu­
des , acc iones y d i scursos con significado a l ternat ivo p a r a 
n u e s t r a civil ización desarrol l is ta , g e r m i n a u n movimien-

(33) Cfr. La caridad en la vida de la Iglesia, núms. 6-8, Programa 
de Ajuste Estructural Alternativo. 

(34) D E SEBASTIAN, L.: Mundo rico, mundo pobre, Santander, Sal 
Terrae, 1992, 58. 
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to civil que ade lan ta «espacios l iberados» d o n d e se ad­
vierte la pos ib i l idad de lo nuevo p a r a todos y n o sólo «is­
las de h u m a n i d a d » que p r o p o r c i o n e n u n a a tmósfe ra cui­
d a d a p a r a los asoc iados . 

Si el vo lun t a r i ado de todos los m o v i m i e n t o s sociales, 
c r i s t ianos o no , se cor responsab i l i za an t e los sujetos m á s 
frágiles p a r a cons t ru i r u n m u n d o m á s ju s to p a r a todos , 
en la p re sen te cor re lac ión de fuerzas pol í t icas y económi ­
cas , «la t a r ea fundamen ta l de las o rgan izac iones volunta­
r ias es la de d a r lugar al n a c i m i e n t o de nuevos marcos 
dominantes de protesta: u n con jun to de nuevas ideas que 
leg i t iman la p ro t e s t a y l legan a ser c o m p a r t i d a s p o r u n a 
g r an va r i edad de m o v i m i e n t o s sociales» (35). El fruto ini­
cial de es ta t a rea pre-pol í t ica son las acc iones que const i ­
t uyen re tos s imból icos a los códigos cu l tura les d o m i n a n ­
tes. Pero su ú l t imo des t ino es la eficacia polí t ica, aquel la 
que hace af lorar en el s i s t ema «lo inédi to viable», lo que 
a ú n n o es, pe ro p u e d e l legar a ser a pa r t i r de lo que es. 

IV 

ALGUNAS TENTACIONES E N LA DIACONÍA SOCIAL 
(SOLIDARIDAD) 

Todo el p l a n t e a m i e n t o sobre la acc ión vo lun ta r i a n o 
es tá exento de pel igros y t en tac iones . 

Dec íamos que la acc ión vo lun ta r ia , desde hoy m i s m o , 
desea y asp i ra a influir de m o d o d e t e r m i n a n t e sobre la 
pol í t ica del E s t a d o y del M e r c a d o . También s a b e m o s que , 
de m o m e n t o , p r e d o m i n a n sus efectos «simbólicos» en el 
imag ina r io cu l tura l de u n a sociedad, m á s que los resul ta­
dos p r o p i a m e n t e «políticos». 

(35) ZUBERO, I.: El papel del voluntariado en la sociedad actual. 
(Pro manuscripto.) 
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Pero esta p res ión pol í t ica desde la debi l idad n o está li­
b r e de toda t en tac ión . Además de los vo lun ta r i ados que 
eligen cons t i tu i r islotes de h u m a n i d a d , u n a exclusiva 
p a r a sus afil iados, t a m b i é n en aquél los que se m u e v e n en 
la clave de a l te rna t iva universa l p u e d e n in t roduc i r se per­
t u rbac iones s imból icas y pol í t icas que los desca rguen de 
significados u tóp icos . 

a) El m o d o m á s grueso y tosco es la a s u n c i ó n p o r el 
g r u p o de la a tmósfe ra cu l tura l que se a d a p t a a lo que hay, 
acog iendo con res ignac ión la a f i rmac ión sobre el capi ta­
l i smo c o m o ú n i c o s i s t ema posible . A m i juic io , es el co­
m i e n z o de u n a acc ión pol í t ica i n m u n e a la mora l i zac ión 
de la rea l idad . ¿Si n o hay a l ternat iva viable, p o r qué cues­
t i ona r i n g e n u a m e n t e lo existente? Su p i ed ra de toque , 
es ta o t ra cues t ión: ¿Por qué seguir r e c l a m a n d o la vida 
d igna p a r a todos c o m o el eje de la nueva r ac iona l idad po­
lítica? 

b) Casi s in so luc ión de c o n t i n u i d a d , la t e n t a c i ó n de 
aceptar , expl íc i ta o i m p l í c i t a m e n t e , el m o d e l o social ca­
pi ta l i s ta c o m o el ú n i c o , hoy, pos ib le , n o s i n t r o d u c e en 
la lógica del crecimiento como solución de las pobrezas, 
c o n s e g u i d a a t ravés del i n c r e m e n t o en los gas tos so­
ciales . Pe ro la cues t i ón del «cuánto» conl leva el ocul ta -
m i e n t o de la cues t i ón del «cómo», es decir, la de si esta­
m o s a s e g u r a n d o u n a p l e n a i gua ldad de d e r e c h o s y debe­
res de los g r u p o s exc lu idos , c o n t o d a s sus c o n s e c u e n c i a s 
pol í t i cas . 

La cues t ión del «cómo», deviene en la p r e o c u p a c i ó n 
p o r la pa r t i c ipac ión de los g rupos afectados en las luchas 
con t r a las pobrezas , de jando que emer jan fo rmas de in­
te rvención social, ab ie r t a s a su a u t o n o m í a , p o r el p leno 
r econoc imien to de sus de rechos democrá t i cos (36). 

( 3 6 ) COLECTIVO I O E : ¿Gestionar o repolitizar la pobreza?, o. c , 2 8 . 
GARCÍA ROCA, J.: Solidaridad y voluntariado, o. c , 8 4 - 8 6 . 
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Su con t r a r io fomen ta la d i n á m i c a tu te la r de la acc ión 
social bajo el p r i m a d o de la ideología del p rogreso , el cre­
c imien to y la m o d e r n i z a c i ó n . 

No es que neguemos , en casos ex t remos , el voluntaria­
do asistencial, pe ro n o hay d u d a de que la lógica de la dia­
conía social nos r emi t e a preferir el voluntariado rehabili-
tador de los o t ros reconoc idos c o m o sujetos y el volunta­
riado de la promoción de las polí t icas y es t ruc tu ras jus tas . 

c) De t r azo m á s fino es la t en tac ión que lleva al vo­
lun ta r i ado social a concebi rse o ser conceb ido c o m o com­
plemento temporal de la acción social pública, profesional y 
remunerada. E n su m o m e n t o cree es ta concepc ión que el 
c rec imien to económico h a r á inúti l u n vo lun ta r i ado que es 
s u b p r o d u c t o de la crisis o, si la polí t ica i m p o n e el recor te 
del Es t ado de Bienestar, es tabi l izará su condic ión de «me­
diac ión supletoria» de la in tervención públ ica (37). 

La co lon izac ión del vo lun t a r i ado p o r el E s t a d o y el 
M e r c a d o y su in s t rumen ta l i zac ión p o r los m i s m o s , según 
las c o y u n t u r a s pol í t icas , es qu izá el m a y o r de los pel igros 
p a r a b u e n a p a r t e del vo lun ta r i ado social (38). A través de 
con t rap res t ac iones , m á s o m e n o s generosas , queda r í a es-

( 3 7 ) Cfr. GARCÍA ROCA, J.: Solidaridad v voluntariado, o. c , 14 , 7 0 -
7 1 , 8 5 - 9 8 6 , 9 8 . Remito a este excelente libro para profundizar en la 
cuestión de cómo concebir y articular los modos de participación de 
distintos sujetos en la política social: las administraciones públicas y 
el voluntariado, la relación laboral y la gratuidad, la intervención pro­
fesional y la dedicación humana deben confluir en un ecumenismo 
que nos implique a todos los actores sociales por razones económicas, 
sociales, políticas y culturales. 

De la combinación de estos ingredientes, los modelos de volunta­
riado evolucionan, complementariamente, en diversas manifestacio­
nes prácticas (tres) (págs. 8 5 - 8 6 ) . 

( 3 8 ) ¿No deberíamos hablar de los voluntariados sociales, según 
afinidades más o menos intensas, en la contestación solidaria desde 
los márgenes? Cfr. SAJARDO, A.: «La colaboración entre el sector públi­
co y el sector privado en materia de política social: el caso de la Comu­
nidad Valenciana», en Revista de Fomento Social, 5 1 ( 1 9 9 6 ) , 1 1 9 - 1 4 0 . 
(Bibliografía, 1 3 8 - 1 4 0 . ) 
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ter i l izado en la lógica de la d o n a c i ó n g ra tu i t a y de la cul­
t u r a pol í t ica a l ternat iva , p a r a a s u m i r la lógica del Merca­
do, de la Buroc rac i a y del Apoli t ic ismo. 

Po r el con t ra r io , c u a n d o la acc ión vo lun ta r i a se de­
can t a c o m o prác t ica , pol í t ica y cul tura l , de con tes tac ión 
sol idar ia desde los m á r g e n e s , t e r m i n a c o m p l i c a n d o la 
vida y c u e s t i o n a n d o los refugios mate r i a les y s imból icos 
del vo lun ta r i ado social. 

d) Refer ido especí f icamente a la d iacon ía social de 
los c r i s t ianos y a su vo lun ta r i ado es el re to que formula 
con c rudeza Víctor R E N E S (39), hac i éndose eco del sent i r 
c o m ú n de nues t ro s g rupos : 

Dada la u rgenc ia de los casos p l an t eados y la p a r q u e ­
d a d de los m e d i o s d isponibles , ¿es posible h a c e r o t ras co­
sas que las que , a h o r a m i s m o , h a c e m o s ? 

La p r e g u n t a a p u n t a a d imens iones t r a scenden ta les de 
la d iacon ía social, en c u a n t o que su desconoc imien to de­
cide impl í c i t amen te qué m o d e l o de acc ión cari tat ivo-so-
cial y qué c o m p r e n s i ó n del m u n d o nos define. 

P a r a que la d iacon ía social de los cr i s t ianos en t re en 
el e c u m e n i s m o del vo lun ta r i ado social a l ternat ivo, en 
c u a n t o p rác t i ca s imból ica y pol í t ica nac ida de los márge ­
nes sociales, n o cabe o t ra opc ión que repol i t izar explí­
c i t amen te el vo lun ta r i ado de nues t r a s o rgan izac iones 
sol idar ias . Más p r o f u n d a m e n t e m o s t r a r la h e r m e n é u t i ­
ca pol í t ica de la fe y el significado es t ruc tu ra l de la cari­
d a d (40). 

(39) Id.: O. c., 36 ss. La reflexión está orientada, exclusivamente, 
a Caritas, pero no es difícil aplicarla a la diaconía social de los cristia­
nos en general. Por mi parte, no estoy en condiciones de concretar 
más allá de lo que este autor nos ofrece en cuanto a la coherencia me­
dios-fines, palabras-hechos, modelo de acción, modelo de relación con 
otras intervenciones sociales, tipo de organización, etc. 

(40) Cfr. PARENT, R.: Teología de la praxis de solidaridad, o. c , 327, 
quien escribe: 
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Es ta p r o p u e s t a n o significa ce r r a r los o t ros frentes de 
la car idad , sobre t o d o los m á s u rgen te s de na tu r a l eza 
as is tencial ( 4 1 ) , s ino do ta r los de su contex to pol í t ico ex­
preso , en c u a n t o c o n o c i m i e n t o de los hechos y en c u a n t o 
act iv idad rea l izada . Es , s in duda , u n o de los t rabajos im­
presc indib les en el seno del Volun ta r iado c r i s t i ano y de 
sus Movimien tos , p o c o d a d o s a ca la r en el con tex to polí­
t ico de sus ac tuac iones , si n o p e r m a n e c e n anc lados , p u r a 
y l l anamen te , en u n a p re tens ión , estéri l e impos ib le , de 
apol i t ic i smo. El p r o b l e m a q u e d a explíci to —escr ibe Joa­
qu ín GARCÍA ROCA ( 4 2 ) — al eva luar las ayudas sociales y 
ver qué p o c o h a n h e c h o en incen t ivar la r e sponsab i l idad 
p rop ia de los recep to res y qué p o c o h a n h e c h o p o r diri­
girse a las causas que p rovocan marg inac ión , p o b r e z a y 
des igua ldad . 

C u a n d o el p r o b l e m a de la convivencia púb l ica es el 
m o d e l o de soc iedad y sus v íc t imas , las p e r s o n a s concre­
tas excluidas , ú l t ima secuela de u n a s condic iones objeti­
vas p o c o h u m a n i z a d o r a s , n o p o d e m o s refugiarnos en la 
acc ión in te rpe r sona l p a r a sa lvarnos de la polí t ica. 

Desde la ópt ica creyente , c u a n d o l eemos reflexiones 
sobre n u e s t r o q u e h a c e r de c r i s t ianos , m u c h a gente es tá 
r e spond i endo , según su mejor conciencia , con p r o p u e s t a s 
de g r an in terés , pe ro u n a idea b i en sencil la r e s u e n a oca­
s iona lmen te y m e convence . 

«Todas las teologías de la solidaridad se reagrupan en torno a la 
misma preocupación: liberar a la caridad del ámbito de lo privado en 
que se mantenía prisionera, para que reencuentre sus dimensiones so­
ciales, hasta llegar incluso a las dimensiones internacionales que ape­
lan a la responsabilidad cristiana en orden a la transformación del 
mundo», pág. 327. 

(41) Cfr. MARDONES, J. M . A : «Los olvidos de la modernidad», en 
Iglesia Viva, 156 (1991), 558 ss. Id., Fe y política. El compromiso 
político de los cristianos en tiempos de desencanto, Santander, Sal Te-
rrae, 1993, 155 ss. 

(42) Id.: Estado y sociedad. Del antagonismo a la complementarie-
dad, en Sal Terrae, 81 (1993), 407-422. 
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La cues t ión n o es qué o t ra cosa p o d e m o s o d e b e m o s 
hacer, a d e m á s de las que ya h a c e m o s , s ino de qué nueva 
manera o forma podemos dar respuesta a los problemas 
que tenemos. H a b l a m o s de u n a nueva forma que nos per­
m i t a hace r otras cosas, de distinto signo, o algunas de las 
actuales, con otro talante. 

E n o t ro lenguaje m á s pedan t e , p o d r í a m o s deci r que la 
cues t ión de la ca r idad / so l ida r idad c o m i e n z a a responder ­
se en la actitud hermenéutica de los sujetos, en el sustrato 
ético de su m o d o de vida y en el horizonte político de su 
act ividad, p o r q u e en ese p u n t o or ig inar io se inicia el u m ­
bra l de i ngenu idad pol í t ica y de injusticia social con los 
que e s t a m o s d i spues tos a convivir y, en su caso , a h a c e r 
car idad . 

Po rque la cues t ión no es hace r m á s cosas, s ino hace r 
a lgunas con otro talante más evangélico y con nueva densi­
dad política (43), bajo el p r i m a d o de referencias ét icas 
(cris t ianas) que t an ta s veces h e m o s r ec l amado . Y, en pri­
m e r lugar, volcarnos en la acep tac ión incondic iona l del 
ser h u m a n o , el «otro» concre to , real e his tór ico, frente a 
o t ras p r imac ía s c o m o la religión, la nac ional idad , la edad, 
el sexo... «Porque Dios es así» (Mt 18, 12-14; Le 15, 3-7) y 
«¡dichoso el que no se escandal ice de mí!» (Le 7, 23). 

E n este sent ido , Victoria CAMPS, ajena al m u n d o de la 
Iglesia, nos lo r e c o r d a b a h a c e poco en estas pa l ab ras : 

«La desintegración actual de la sociedad —la ano-
mia— viene de un repliegue en la vida privada que el 
cristianismo nunca predicó. En su mano está, si no se le 
ha agotado también la imaginación, conseguir que la 
atención al hermano, la fraternidad, vuelva a ser el nú­
cleo de su mensaje» (44). 

( 4 3 ) Me inspiro en el trabajo de Víctor RENES: «Ante el reto de la 
coherencia», en Corintios XIII, 4 5 ( 1 9 8 8 ) , 3 1 - 6 0 . 

( 4 4 ) Cfr. CAMPS, V: El malestar de la vida pública, Barcelona, Gri-
jalbo, 1 9 9 6 , 7 4 . 
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V 

EXIGENCIAS CRITICAS D E LA DIACONÍA SOCIAL 
D E LOS CRISTIANOS E N SU D I M E N S I Ó N 

PERSONAL 

La d iacon ía social de los c r i s t ianos p l a s m a en u n con­
j u n t o de ins t i tuc iones y ac tuac iones persona les , que nos 
p e r m i t e n a t e n d e r a las exigencias cr í t icas de u n a y o t r a 
perspect iva , desve lando las impl icac iones rec íp rocas de 
es t ruc tu ra s y sujetos individuales en la ca r idad . 

E n n u e s t r o caso, n o es difícil r econoce r la t r a m a bási ­
ca de la d i m e n s i ó n pe r sona l del t e m a en lo que l levamos 
d icho h a s t a el m o m e n t o (45). 

La ca r idad , a l m a del c o m p r o m i s o social de los volun­
tar ios cr i s t ianos , en su ver t iente de asis tencia , p r o m o c i ó n 
y denunc ia , p l a s m a en exigencias pe r sona les de diverso 
significado. 

Me gus ta reduc i r las a los s iguientes niveles de impli­
cación personal: 

• El nivel cultural en la d iacon ía social del vo luntar ia ­
do cr i s t iano . N o nos refer imos , c o m o es obvio, a su cau­
dal de conoc imien tos , s ino m á s p r o f u n d a m e n t e a c ó m o 
r e s p o n d e las p r e g u n t a s de sen t ido general : ¿Qué m o d e l o 
global de soc iedad nos caut iva? , ¿qué asp i rac iones sobre 
la civil ización h u m a n a nos movil iza?, ¿qué u top ía social 
nos es t imula? Lo e s t a m o s d ic iendo de mi l m a n e r a s : E n 
su r epues t a n o pa rece decid i rse n a d a y, s in e m b a r g o , se 
ad iv inan u n a s u o t ras pos ib i l idades p rác t i cas . Sin u n mí­
n i m o de cauda l u tóp ico , casi h e m o s d icho la ú l t ima pala­
b r a c o m o vo lun ta r ios de la d i acon ía social c r i s t iana . 

• El nivel ético en la d iacon ía social del vo lun ta r i ado 
c r i s t iano t iene su expres ión en la r e spues t a a la s iguiente 

( 4 5 ) En el tema es cita común La identidad del voluntariado. De­
cálogo para una búsqueda, en GARCÍA ROCA, J. , O. C , 2 6 5 - 2 6 6 . 
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pregun ta : ¿Desde qué valores m o r a l e s y g rupos sociales 
m i r a m o s el m u n d o y e scogemos sal idas? 

Lo que d e b e m o s h a c e r en la so l idar idad social (valo­
res y n o r m a s ) lo e n t e n d e m o s a pa r t i r de u n lugar perso­
nal , desde d o n d e m i r a m o s , vemos y escogemos . Moral i ­
zar la e lección es a tenerse a u n p u n t o de vista m á s un i ­
versal y jus to : la perspec t iva de los ú l t imos p a r a ver lo 
m á s posible y ha s t a lo impresc ind ib le . 

E n o t ras pa l ab ras , el vo lun ta r i ado social c o m i e n z a 
c o m p a r t i e n d o sus «derechos» p o r c o m p a s i ó n y t e r m i n a 
advi r t i endo que se t r a t a de obedece r a deberes m u y radi ­
cales p a r a con las v íc t imas . 

• El nivel material y político en l a d iacon ía social del 
vo lun ta r i ado c r i s t iano se expresa en la r e spues t a a es ta 
p regun ta : ¿Qué m o d o ma te r i a l de vida d i s f ru tamos y de­
fendemos y qué vo lun tad pol í t ica de c a m b i a r el m u n d o 
t enemos? 

P o d e m o s saber lo t odo sobre la d iacon ía social o sobre 
la so l idar idad y todas las v i r tudes púb l icas pe ro , p o r fin, 
n o p o d e m o s evi tar las cues t iones m á s p rác t i cas y polí­
t icas . 

El vo lun ta r i ado social —se h a escr i to— se acerca a los 
neces i t ados p a r a a y u d a r y dar, p e r o t e r m i n a a p r e n d i e n d o 
que nad ie da si n o sabe recibir. El vo lun ta r i ado social co­
m i e n z a e n t r e g a n d o u n a pa r t e de su t i e m p o l ibre a los po­
b res y t e r m i n a cues t i onado en t odas la d imens iones de su 
vida persona l . El vo lun ta r i ado social echa a a n d a r t ras la 
as is tencia de los m á s débiles, se p l an t ea la rehabi l i t ac ión 
de todos c o m o sujetos y a c a b a e n c o n t r á n d o s e en la p ro ­
m o c i ó n de los contextos y la l ucha pol í t ica con t r a la ex­
c lus ión es t ruc tura l . 

El vo lun ta r i ado social confía(ba) en el c rec imien to li­
nea l de la h is tor ia , apoyados en el desar ro l lo y la p r o d u c ­
c ión a g r a n escala, y t e r m i n a a p r e n d i e n d o que la h i s tor ia 
n o es u n a l ínea rec ta de «progreso» y que el desar ro l lo se 
n u t r e de con t r ibuc iones incontab les a escala h u m a n a . 
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• El nivel pre-ético o místico en la d iacon ía social del 
vo lun ta r i ado c r i s t iano t iene su expres ión en la r e spues t a 
a esta p regun ta : ¿Qué es lo que nos c o n m u e v e y nos sos­
t iene en lo m á s p ro fundo de n u e s t r o co razón? 

La movi l izac ión de los vo lun ta r ios p a s a p o r el sabe r y 
poder, debe r y querer, pe ro se apoya, finalmente, en la 
apues t a conf iada p o r lo nuevo . Mejor todavía , r emi t e a 
ac t i tudes y convicc iones compas ivas que t i enen m á s que 
ver con la mís t i ca (espi r i tua l idad) que con los r azona ­
m i e n t o s abs t rac tos . 

Cuando se t ra ta de perseverar y agradecer, de resist ir y 
confiar, de dar(se) y recibir, el vo lunta r iado social cr is t iano 
se sost iene en la experiencia de los pobres . Hacerse cargo 
de su s i tuación y compar t i r su carga es el m o m e n t o p r ime­
ro en la experiencia religiosa y mora l del cr is t iano, la que 
da acceso al m o m e n t o segundo, «la experiencia del a m o r 
gra tu i to de Dios en la his tor ia de su Hijo» (Le 6, 26; Mt 5, 
20), el PADRE desvelado c o m o gra tu idad, miser icordia y 
pe rdón p a r a los h o m b r e s m á s pequeños y pecadores 
(«VUESTRO PADRE»). Es ta con-vivencia en la ident idad 
divina hacen del Padre y de los h e r m a n o s m á s pequeños el 
quicio de la existencia personal de los cr is t ianos, «porque 
Dios es así» (46) y su manifes tac ión m á s ín t ima, la miser i ­
cordia con los m á s pequeños y necesi tados (47). 

( 4 6 ) Cfr. Los Poemas del Siervo de Yahveh, en Is 4 2 , 1-7; 4 9 , 1-9; 
5 0 , 4 - 1 1 ; 5 2 , 1 3 - 5 3 , 12 . Léase a su luz por ejemplo, Mt 12 ; 1 7 - 2 1 , y Me 
10, 4 1 - 4 5 . Sobre el tema, NAVARRO, A. M.a: Para una Iglesia diaconal 
Jesucristo, el Señor como Siervo: «Todo en el Nuevo Testamento... lleva 
a comprender el destino y la misión de Jesús como un servicio a la 
causa de Dios, como causa del hombre: como una pro-existencia en­
tregada desde la solidaridad», en Materiales de la Escuela Social Dioce­
sana de Vitoria, Curso 9 3 - 9 4 , 3 . (Pro manuscripto.) 

( 4 7 ) «Esta relación vital con Dios-Padre es la que cualifica la rea­
lización de su voluntad y la que constituye, finalmente, la única re­
compensa segura... la que libra a los hombres de la angustia por la efi­
ciencia y por la productividad ético-religiosa.» (R. FABRIS, Jesús de Na-
zaret. Historia e interpretación, 162 . ) 
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Es ta es la exper iencia en la que el vo lun ta r i ado social 
c r i s t iano r econoce la semil la de sus ac t i tudes espir i tuales : 
conf ianza y g r a tu idad hac ia el Padre , ind ignac ión m o r a l 
y pac ienc ia his tór ica , c o m p r e n s i ó n y rad ica l idad , exigen­
cia de jus t ic ia y r e n u n c i a a la violencia, a m o r y p e r d ó n 
an t e el m a l padec ido , fortaleza an t e los señue los del po­
der, e c u m e n i s m o m o r a l p a r a que b ro te la semil la de u n a s 
re lac iones m á s jus t a s p a r a todos . 

VI 

MIRANDO HACIA EL FUTURO 
D E LA INTERVENCIÓN SOCIOCARITATIVA 

D E LOS CRISTIANOS 

A lo largo de es ta reflexión he que r ido r e s p o n d e r a la 
p r e g u n t a p o r los ejes é t ico-práct icos que c o n f o r m a n la in­
te rvenc ión sociocar i ta t iva de los c r i s t ianos . H e p e n s a d o 
en ello sin a le ja rme de la exper iencia de t odo el volunta­
r i ado social, visto desde m i m o d e s t a a ta laya. S i empre he 
c re ído que lo que valga p a r a la d iacon ía social de los cris­
t ianos , vale p a r a t oda la acc ión social l iberadora , y vice­
versa. He p l a s m a d o mis in tu ic iones en u n a s referencias 
teológicas y, sobre todo , é t icas y pol í t icas . 

Por fo r tuna p a r a mí , contá i s con gente capaz de con­
c re ta r las acc iones de la d iacon ía social de Cari tas , a la 
luz de es tas perspect ivas m á s formales , y de af inar en la 
p ropos ic ión de las ac t i tudes de u n co razón conver t ido a 
la d iacon ía social c r i s t iana (48). 

Al servicio de tal p royec to , m e gus tar ía , f ina lmente , 
hace ros par t íc ipes de a lgunos deseos , expresados en len­
guaje impera t ivo : 

(48) Cfr. Materiales de Trabajo del Congreso Nacional sobre «Los 
desafíos de la pobreza a la acción evangelizadora de la Iglesia», Madrid, 
1996. 
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a) La Doc t r ina Social de la Iglesia y t oda la Teología 
Mora l Social d e b e n a c o m p a ñ a r el d i sce rn imien to y la 
d iacon ía social de los cr i s t ianos , en ins t i tuc iones y movi­
m i e n t o s de so l idar idad con vocac ión pe r sona l y social, 
as is tencial y polí t ica, ma te r i a l y mora l . 

b) Traba jamos aspectos parciales de una liberación 
integral, é t ica y polí t ica, p a s a n d o de la convers ión m o r a l 
al c o m p r o m i s o pol í t ico en espac ios -grupos l iberados , en 
movimientos sociales y políticos, nuevos o clásicos, sabe­
dores de que e s t a m o s an t e d i n á m i c a s lentas , d o n d e 
a p r e n d e m o s a vivir c o m o y con los pequeños , sin mi tos ni 
r ea l i smos estéri les, conocedore s de sus pos ib i l idades y de 
las nues t r a s , p o r q u e «este tesoro lo llevamos en vasijas de 
barro...». 

c) E s c o g e m o s la diaconía socio-política, especialmen­
te, en la óptica cultural, p o r q u e nos ace rca m á s c l a r amen­
te al sus t r a to de valores y ac t i tudes que conf iguran nues ­
t r a opc ión pre-pol í t ica y la pos ib i l idad de que surja algo 
nuevo . Es ta elección no significa de sconoc imien to , en in-
te r re lac ión crí t ica, de las d imens iones políticas y econó­
micas de la l iberac ión h u m a n a . 

d) Valoramos la impor tanc ia de u n a c o m u n i d a d cris­
t iana p a r a vivir la per tenenc ia a la fe, po rque podr ía a r ro­
pa rnos en a lguna forma de vida al ternat iva y, en todo caso, 
ofrecernos es t ímulos p a r a forzar y compar t i r la d iaconía 
con otros movimien tos sociales emergentes , volcados en 
c a m p o s parciales de u n a l iberación integral, po r tan to , 
personal y política, subjetiva y objetiva, local y universal . 

e) Si p e n s a m o s en la l iberac ión in tegra l de las pe rso­
n a s y de su sociedad, las med iac iones eclesiales, sociales 
y pol í t icas son m u y var iadas , p e r o exigimos de todas ellas 
que se t o m e n p o s t u r a en la perspec t iva de los más débiles 
y n o l imi ten las causas y consecuenc ias político-estructu­
rales de su ideología y acción. 

f) Abogamos p o r u n a d iacon ía social de los crist ia­
nos que profundice en la dinámica de implicación perso-
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nal creciente (de las ayudas , a la c o m u n i d a d de b ienes y al 
vo lun ta r i ado) , en la dinámica de politización intensiva (de 
la as is tencia , a la p r o m o c i ó n y a la t r ans fo rmac ión so­
cial), en la dinámica de integración de voluntades liberado­
ras (de los servicios de Cari tas , a la acc ión c o m u n i t a r i a y 
de la in te rvenc ión confesional al e c u m e n i s m o de la ac­
c ión h u m a n i z a d o r a ) . 
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MODELO DE ACCIÓN SOCIAL 
EN CARITAS DE MALLORCA 

MARÍA SALLERAS 
Directora de Caritas Diocesana de Mallorca 

1. INTRODUCCIÓN 

El t raba jo social que real iza Car i tas n o p u e d e ser 
asépt ico , debe r e s p o n d e r a u n a s mot ivac iones en ra i zadas 
en el Evangel io y con u n a opc ión c lara p a r a los pob re s y 
m a r g i n a d o s . 

Es ta opc ión es clave en nues t ro t rabajo social, ya que 
t iene múl t ip les consecuenc ias que i r án sa l iendo a lo la rgo 
de es ta reflexión con jun ta que h e m o s in ic iado. 

Desde ah í nos p o d e m o s explicar el sal to ins t i tuc ional 
de la benef icencia a «tecnificación». Si desde la Confe­
de rac ión Car i tas n o h u b i e r a t en ido m u y claro este pr in­
cipio, s e g u r a m e n t e segu i r í amos t r aba j ando sólo a nivel 
de «voluntar iado sin t ene r profes ionales cual i f icados en 
el t raba jo social», n o h a r í a m o s anál is is de la rea l idad 
en cada m o m e n t o concre to , n o b u s c a r í a m o s las causas 
que d e s e n c a d e n a la injust icia y en consecuenc ia la pobre ­
za, etc. Ni t a m p o c o t e n d r í a m o s en c u e n t a las neces ida­
des, asp i rac iones , fracasos, po tenc ia l idades , etc., de las 
p e r s o n a s con las que t r aba j amos . Es to que estoy d ic iendo 
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p u e d e p a r e c e r u n a perogru l lada , pe ro después del cami ­
n o recor r ido hay o t ras ins t i tuc iones d e n t r o de la Iglesia, 
que n o a c t ú a n c o m o Car i tas n i h a n h e c h o este p roceso . 

Es a pa r t i r de es ta p e q u e ñ a i n t roducc ión p o r lo que 
c reo que el t raba jo social en Car i tas n o p u e d e ni debe ser 
incoloro , i n o d o r o ni indef inido, s ino t odo lo con t ra r io , 
debe de es ta r definido, y sólo desde ah í p o d e m o s confluir 
m á s de u n m é t o d o de in tervención . 

Una carac te r í s t ica del m o d e l o de in te rvenc ión que 
p r a c t i c a m o s en Car i tas es que n o l im i t amos n u e s t r a ac­
c ión social al t raba jo d i rec to con los p rop ios afectados, 
s ino que t a m b i é n i n t e n t a m o s i m p u l s a r c a m b i o s sociales 
que r o m p a n las d i n á m i c a s de exclus ión y p rop ic ien p ro ­
cesos pe r sona les y g rupa les hac i a la inserc ión . 

A s p e c t o s a t e n e r e n c u e n t a 

• Descubr i r los m e c a n i s m o s gene rado re s de m a r g i n a ­
c ión y exclusión. 

• H a c e r frente a la e ros ión y desp ro tecc ión de los de­
rechos de los m á s pob re s . 

• Ser acogedores , desde u n a escuela activa, de las ne­
ces idades de las pe r sonas , de fo rma integral . 

• P r o m o v e r p rocesos de in tegrac ión e inserc ión . 
• P r o m o v e r las cond ic iones sociales que h a g a n posi­

ble la i nco rpo rac ión a la soc iedad de todos sus m i e m b r o s 
y colectivos. 

2. PROCESO DEL TRABAJO SOCIAL 

El t r aba jo social n a c e al t o m a r consc i enc i a el E s t a d o 
de q u e h a y u n o s sec to res de la p o b l a c i ó n q u e s o n vícti­
m a s de los m e c a n i s m o s e c o n ó m i c o s y pol í t icos de a q u e l 
m o m e n t o y q u e conv iene t ene r los e n c u e n t a y c a n a l i z a r 
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sus n e c e s i d a d e s p o r q u e si n o es as í es u n po tenc i a l de 
l u c h a y u n a a m e n a z a c o n t i n u a p a r a el s i s t e m a es table­
c ido . 

Es ta consc ienc ia n a c e en E u r o p a después de la revolu­
c ión r u s a y de la f rus t rada revolución indus t r ia l . A pa r t i r 
de ah í n a c e n en Ing la te r ra y F ranc ia los p r i m e r o s inicios 
de p ro tecc ión social, m á s c o m o m u r o de con tenc ión que 
c o m o m o v i m i e n t o g e n e r a d o r de c a m b i o social. 

La p ro tecc ión social la van a s u m i e n d o todos los regí­
m e n e s de cor te capi tal is ta , t a n t o los fascistas c o m o los 
democrá t i cos , a u n q u e con l íneas de ac tuac ión d is t in tas . 

E n E s p a ñ a , a m e d i a d o s de los a ñ o s 40 es c u a n d o 
n a c e Car i tas , y lo h a c e de sde u n a n e c e s i d a d de o rgan i ­
za r la benef icenc ia . T a m b i é n en es ta é p o c a n a c e n los 
p r i m e r o s s egu ros socia les de sde el E s t a d o , p e r o c o n u n a 
i n s p i r a c i ó n c r i s t i ana , n o c o m o d e r e c h o , s ino c o m o u n a 
p r o t e c c i ó n p a r a los o b r e r o s q u e c o t i z a b a n s in ser obl iga­
tor io , t a n t o p o r p a r t e del t r a b a j a d o r c o m o p o r p a r t e de 
la e m p r e s a . 

Car i tas se o rgan iza en cada diócesis y, pos t e r io rmen te , 
nace la Confederación. 

E n estos años n a c e n en múl t ip les diócesis , o en lo que 
a h o r a l l a m a m o s Au tonomías , las p r i m e r a s Escue las de 
Trabajo Social , p o r q u e desde la Iglesia se ve la neces idad 
de p r e p a r a r p e r s o n a s p a r a a t e n d e r a los pobres , y p o r esa 
r a z ó n en m u c h o s lugares los inicios de las Escue las de 
Trabajo Social e s tán u n i d a s a Car i tas . 

E n los a ñ o s 70, en las Asambleas Genera les de Car i tas 
es c u a n d o se emp ieza a h a b l a r de la neces idad de anál is is 
de la rea l idad y de ir a las causas que gene ran la pobreza . 

Car i tas E s p a ñ o l a es qu ien p r o m u e v e u n c a m b i o en la 
acc ión social de Cari tas , i n t en t ado p a s a r de la beneficen­
cia a la as is tencia , p r o m o c i ó n e inserc ión. 

E n la i n s t a u r a c i ó n de la d e m o c r a c i a , Ca r i t a s suf re 
u n « reco loque» . D e s d e las Ca r i t a s D i o c e s a n a s se l u c h a 
p a r a q u e se c r e e n serv ic ios soc ia les p ú b l i c o s y n o s h a -
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c e m o s m ú l t i p l e s p r e g u n t a s . . . Y a h o r a n o s o t r o s , ¿ q u é 
h a c e m o s ? , ¿ n o s d i s o l v e m o s e i n t e n t a m o s p a s a r a la Ad­
m i n i s t r a c i ó n . . . ? , ¿nos c o n v e r t i m o s e n u n g a b i n e t e só lo 
de d e n u n c i a . . . ? , ¿ c r e a m o s u n o s serv ic ios p a r a l e l o s p r i ­
vados . . . ? 

S u p o n g o que a nivel i n t e rno hab ré i s t en ido estos de­
ba tes ; noso t ros , p o r lo m e n o s , sí los h e m o s ten ido . 

3 . CAÍDA DEL BIENESTAR SOCIAL 

Desde hace u n o s años h a b l a m o s de la ca ída del b ien­
es ta r social, a u n q u e la p lena i n s t au rac ión c reo que n u n c a 
la vivimos, p o r t an to , la caída, m á s que h a b l a r de pér­
d idas concre tas , c reo que p o d e m o s h a b l a r de la p é r d i d a 
de «esperanzas que todas /os nos h a b í a m o s forjado con 
respecto a la t a n hab l ada ins tau rac ión del Es t ado de Bien­
estar». 

De todas fo rmas creo que h a h a b i d o u n a s p e q u e ñ a s 
pé rd idas , t a n t o desde la Admin i s t r ac ión Centra l c o m o 
desde las Au tonómicas , que h a b r á que va lora r desde c a d a 
Au tonomía . 

A nivel cen t ra l c reo que las m e d i d a s con t r a la crisis 
e c o n ó m i c a de con t r a t ac ión labora l de hace u n o s años , la 
con t r a t ac ión t e m p o r a l c o m o s is tema, los con t r a to s basu­
ra, etc., h a n s ido fuertes. 

4. MÉTODOS D E INTERVENCIÓN 

La o r i e n t a c i ó n m e t o d o l ó g i c a a c t u a l m e n t e v igen te e n 
el t r aba jo socia l s u r g e e n o p o s i c i ó n al m é t o d o c lás ico 
c o m o m é t o d o «med ica l i zado» , c u y a finalidad p e r s e g u i ­
d a e r a la t e r a p é u t i c a m e d i a n t e u n a a c c i ó n as i s t enc ia l y 
pa l i a t iva de los efectos soc ia les p r o d u c i d o s p o r la des ­
i gua ldad . 
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Fren te a él, el m é t o d o «básico», «integrado» o «único» 
h a c e h incap ié en la t r ans fo rmac ión de la rea l idad social 
de fo rma global izadora , al t ene r en c u e n t a que los proble­
m a s con los que se enfrenta el t r aba jador social e s tán de­
t e r m i n a d o s p o r condic iones es t ruc tura les m á s que socio­
lógicas o individuales (Teresa ZAMANILLO: «Reflexiones so­
b re m é t o d o en el t raba jo social», Documentación Social 
n ú m . 69, Madr id , 1987). 

Hoy d a m o s u n p a s o m á s . «Volver a ser», «Modelo de 
in te rvenc ión con t r anseún tes» , Car i tas Españo la , 1996. 

«La acc ión social n u n c a se real iza en el vacío, n u n c a 
es neu t ra l . S i empre es tá gu iada , de m a n e r a m á s o m e n o s 
explícita, p o r u n a serie de valores y de g randes objetivos 
en la que se e n m a r c a . La de Car i tas n o pod ía ser de o t ra 
forma. Y, a u n q u e sea impresc ind ib le el r espe to a la reali­
d a d y a los valores de todas y cada u n a de las pe r sonas , y 
en este caso a los valores de los t r a n s e ú n t e s ( p o d e m o s de­
cir de t oda p e r s o n a que sea u s u a r i a de Cari tas , de la Ac­
c ión de Base o de cua lqu ie r p r o g r a m a o proyecto) .» 

Car i tas t iene u n a p r o p u e s t a c lara que h a c e r a to­
das/os , n o p a r a i m p o n e r l a s ino p a r a e n t r a r desde ella en 
diá logo y b ú s q u e d a con el usuar io /a . 

E n este m o d e l o n o sólo se t i enen en c u e n t a los proble­
m a s p rovocados p o r las e s t ruc tu ras , s ino de igual fo rma 
las neces idades y con fo rmac ión h u m a n a del usuar io /a . 
Lo p o d e m o s desdob la r en este o rden : 

• Acoger a la pe r sona . 
• E s c u c h a r l a n o sólo a t ravés del lenguaje verbal , s ino 

desde t oda su expres ión. 
• Tener en c u e n t a su e n t o r n o afectivo. 
• Sus neces idades , ambic iones , f rus t raciones , lo­

gros. . . 
• Causas es t ruc tura les que c a u s a n su p r o b l e m a . 

Sólo desde ah í creo que se p u e d e hace r u n a interven­
c ión global, inv i tando a la p e r s o n a a hace r u n p roceso de 
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cambio ; el que ella qu ie ra y p u e d a , n o el que el profesio­
nal c rea que es el convenien te . 

a) Objet ivos in i c ia l e s e n e s t e m o d e l o 
d e i n t e r v e n c i ó n 

1. La as is tencia: T ra t amien to dignif ícador en l ínea 
p r o m o c i o n a l . 

2. La p r o m o c i ó n : R e h a c e r pe r sonas , co l abo ra r en su 
a u t o n o m í a , pa r t i c ipac ión social . 

b) R e f l e x i o n e s q u e a p o r t a m o s d e s d e n u e s t r o 
trabajo e n Mal lorca 

P a r t i m o s del convenc imien to de que el compartir es 
u n pi lar d e n t r o de la C o m u n i d a d Cr is t iana y, p o r t an to , 
en la Iglesia Car i tas es la ins t i tuc ión que in t en ta concre­
t a r desde la acc ión este a spec to f u n d a m e n t a l y lo h a c e de 
fo rma o rgan izada , p o r ello es impresc ind ib le que : 

Caritas Mallorca define: 

1. Su m o d e l o de in tervención: 

— Que sea fruto de u n t rabajo conjunto ent re profe­
sionales, voluntar ios y ó rganos directivos de la inst i tución. 

— Que sea d inámico , capaz de acoger las cr í t icas y 
novedades que van su rg iendo . 

— Capaz de i n c o r p o r a r nuevas me todo log ías p a r a d a r 
r e spues t a a las nuevas p o b r e z a s y neces idades de los po ­
b res y desfavorecidos . 

— Capaz de t r aba ja r con vo lun ta r ios en equ ipo . 
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— C a p a z de p a r t i r de las n e c e s i d a d e s de los afec­
t a d o s . 

2. El perfil del t r aba jador de Cari tas : 

— Pe r sona con capac idad de m a d u r a r e in ic iar p roce­
sos h u m a n a m e n t e . 

— Capaz de c a p t a r las neces idades , p o r t a n t o con ca­
p a c i d a d de e scucha activa, de acogida . 

— Motivada, de a c u e r d o con la ins t i tuc ión y con ca­
p a c i d a d cr í t ica hac ia la m i s m a . 

— F o r m a d a p rofes iona lmente . 
— Con capac idad p a r a t raba ja r en equ ipo . 

3. El perfil del vo luntar io /a 
(Carta del Voluntar io , m a r z o de 1991.) 

4. La coo rd inac ión con o t ras ins t i tuc iones : 

— Apor ta r n u e s t r o esti lo de t rabajo . 
— N o b u s c a r pe r sona l i smos . 
— Trabajar con todas las asoc iac iones que t i enen im­

p lan t ac ión en la base y objetivos s imi lares . 

5. E n co laborac ión con las ins t i tuc iones públ icas : 

— Apor t ando n u e s t r o estilo de t rabajo . 
— N o conver t i rnos en m e r a s e m p r e s a s de t rabajo so­

cial que c o n t r a t a n sus servicios. 
— Día a d ía e n c o n t r a r n u e s t r o lugar de t raba jo social 

con iden t idad p rop i a y re ivindicar lo . 
— Llegar a convenios y acue rdos evaluables p o r a m ­

bas pa r t e s . 
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La c o m u n i d a d cons t i tuye u n referente m u y que r ido 
en Car i tas y h a cons t i tu ido , a s imi smo , u n ace rbo his tór i ­
co de la Iglesia en su a n d a d u r a desde Jesús de Nazare t , 
ya que la exper iencia vital de su mensa je h a s ido s i empre 
c o m u n i t a r i o . 

Inc luso , la exper ienc ia c o m u n i t a r i a se observa en to­
das las cu l tu ras , a c o m p a ñ a al ser h u m a n o en su d imen­
s ión social. H a s t a los an ima les t i enen la he renc i a genét i­
ca de asoc ia rse y de ejercer pape les sol idar ios específicos 
que p r e s e n t a n senc i l l amente u n a ventaja de superviven­
cia. Po r ello, desa r ro l la r u n a t a r ea de acc ión social, signi­
fica ine lud ib lemen te t r aba ja r desde u n a perspec t iva co­
m u n i t a r i a . 

S in e m b a r g o , en n u e s t r o q u e h a c e r c o m u n i t a r i o es 
p rec i so de shace r esa concepc ión que , con frecuencia, se 
t iene de la c o m u n i d a d c o m o u n en te e s p u m o s o , casi u n a 
en te lequia que se escapa de la v ida co t id iana , convir t ien­
do el concep to en p u r a teór ica . 

La c o m u n i d a d cons t i tuye u n t odo in tegrado , en el que 
se p r o d u c e u n s u m a t o r i o de fuerzas e in tereses que inter-
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a c t ú a n y que según los valores que se mueven , la p e r s o n a 
p u e d e q u e d a r r educ ida a u n a s imple p ieza de u n s i s tema, 
c o m o o c u r r e con f recuencia respec to al pape l que j u e g a n 
los p o b r e s en d e t e r m i n a d a s c o m u n i d a d e s , o b ien, t r a s 
u n a acc ión c o m u n i t a r i a c o m p r o m e t i d a y c o m p r o m e t e d o ­
ra , e m e r g e n c o m u n i d a d e s vivas en las que todos t i enen 
u n espac io en ella. 

Desde la perspec t iva de Caritas, u n t raba jo con los 
m á s p o b r e s n o p u e d e p a s a r p o r al to la ca l idad de la expe­
r ienc ia c o m u n i t a r i a y m u c h o m e n o s es de rec ibo p l a n t e a r 
u n a acc ión c o m u n i t a r i a con la pob lac ión cons ide rada 
«normal izada» y sólo hace r u n p l a n t e a m i e n t o de c reac ión 
de servicios p a r a los pobres . E n nues t r a s c o m u n i d a d e s 
t i enen que cabe r t odos y t i enen que hacer lo en igua ldad 
de de rechos . Derechos que p a s a n p o r cub r i r los e lemen­
tos necesar ios de p ro tecc ión social, p e ro los supe ran . 

LA ACCIÓN COMUNITARIA 
D E S D E UNA PERSPECTIVA D E ETICA SOCIAL 

Traba ja r p o r u n a é t ica socia l pasa , d e b e pasar , p o r 
de sa r ro l l a r u n o s va lores q u e c o n s t i t u y a n u n a é t ica co­
m u n i t a r i a y p o r los q u e es i r r e n u n c i a b l e apos tar . U n o s 
va lores q u e p e r m i t a n a t o d o s los g r u p o s y p e r s o n a s q u e 
cons t i t uyen u n a c o m u n i d a d t e n e r u n e spac io y u n espa­
cio d igno . 

S e ñ a l a m o s a lgunos de los ejes que deben vertebrar esta 
ética comunitaria: 

a) U n a c o m u n i d a d é t ica t i ene q u e personalizar y 
t i ene q u e reconocer, s a b i e n d o q u e r e c o n o c e r al o t r o con­
s is te e n c o m p r o m e t e r s e a e s t ab lece r u n a r e l ac ión de re ­
c ip roc idad . R e c o n o c e r a la p e r s o n a , t a m b i é n en la per ­
s o n a p o b r e y m a r g i n a l , su p r o p i a c a p a c i d a d y su p r o p i a 
d ign idad . 
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b) Un a rque t ipo esencial a la so l idar idad es el b ien 
del o t ro , lo cual pa sa p o r descubr i r le en t o d a su integri­
d a d y en el respe to al r e c o n o c i m i e n t o de su identidad. N o 
es u n «magina ta» , n o es u n «drogadicto», n o es el «po­
bre». Es J u a n o Mar í a con toda su p rop i a iden t idad . 

c) Con d e m a s i a d a frecuencia existen c o m u n i d a d e s 
que rea l izan u n a t a rea «prestacional» con los pob re s s in 
a p e n a s reconocer los ; de ellos sólo se perc ibe el p r o b l e m a , 
el caso, q u e d a n d o con ello la p e r s o n a p o b r e d i lu ida en t re 
su neces idad y su p rob lemát i ca , c o m o si Dios al r epa r t i r 
sus b ienes n o h u b i e r a r epa r t i do valores y po tenc ia l idades 
t a m b i é n a los pobres . E n este sent ido , u n sa ludable ejer­
cicio de au tocr í t i ca nos deb ie ra llevar a p l a n t e a r si, en el 
fondo, n o subyace u n a p ro funda falta de fe en el ser hu­
m a n o . Sin e m b a r g o , en m u c h a s c o m u n i d a d e s h a b i t a n 
can t i dad de pe r sonas con la e spe ranza , n o sólo de que 
sus neces idades bás icas sean cubie r tas , s ino t a m b i é n con 
el deseo de ser pe rc ib ido en su iden t idad indisoluble . 

A u n a c o m u n i d a d ética, so l idar idad, le resu l ta esen­
cial el personalizar el reconocimiento de todos sus m i e m ­
bros , faci l i tándoles la in te racc ión en u n a c o m u n i d a d que 
es de todos . 

d) U n a c o m u n i d a d ét ica debe p romover : 
• La pe r t enenc ia . 
• La afiliación. 
• La par t i c ipac ión . 

e) El f enómeno c o m u n i t a r i o en n u e s t r o espac io oc­
c identa l debe ser s i tuado en u n contex to y el contexto , de 
ca ra a la c o m u n i d a d , p r e sen t a u n a dif icultad general : 
m u c h a de la deses tabi l izac ión de las p e r s o n a s nace de su 
falta de filiación, de pe r tenec ía y de fidelidad a la p rop i a 
c o m u n i d a d . 

La filiación, la pertenencia es fundamenta l en la med ida 
que facilita al ser h u m a n o la posibi l idad de integración. Si 
hub ie ra hab ido m á s comun idades facil i tadoras de la filia-
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ción, m u c h o s colectivos sin techo, m u c h o s marg inados , n o 
hub ie ran l legado a esa inflexión cero en la que la pe r sona 
se in t roduce en u n a espiral marg ina l . La c o m u n i d a d debe 
p roporc iona r a sus m i e m b r o s posibi l idades, cauces, recur­
sos p a r a que encuen t ren su hueco , u n espacio en ella. Pero 
n o bas ta que el espacio que ocupe la pe r sona sea de carác­
ter individual, no bas ta la inserción personal . La comuni ­
dad debe empuja r a cada u n o de sus m i e m b r o s a su inte­
gración en u n proyecto c o m ú n . 

Hay c o m u n i d a d e s con escasa iniciat iva de coopera ­
ción, d o n d e a p e n a s existen re sponsab i l idades colectivas; 
en ellas los m á s p o b r e s es tán desagregados , sin a p e n a s 
espacios de referencia . Es prec iso t r aba ja r p o r u n a c o m u ­
n i d a d par t ic ipat iva , lo cua l s u p o n e favorecer los espac ios 
ab ier tos , pos ib i l i t adores de q u e c a d a p e r s o n a o c u p e u n 
lugar en ella. 

f) La c o m u n i d a d debe acoger, c o m o p r i m e r a m e d i d a , 
y es to es evidente , pe ro n o debe queda r se sólo en la aco­
gida, ello favorecería u n a acc ión vert ical . La c o m u n i d a d 
en b loque debe ve r t eb ra r se de tal m o d o que p e r m i t a a to­
dos ges t ionar su p r o p i a h i s tor ia y pa r t i c ipa r en los p r o ­
b l e m a s que son de todos ; p a r a ello debe t r aba ja r p a r a que 
haya u n estatuto común de ciudadano: el i n m i g r a n t e y el 
nat ivo, el h o m b r e y la mujer, los jóvenes y los mayores , 
con igua ldad de de rechos . 

Es ta ca r t a de c i u d a d a n í a d e b e r á cons t i tu i r u n a au tén ­
t ica universa l idad , p o r q u e la ges t ión de valores y el com­
p r o m i s o d e b e n cons t i tu i r u n o s de rchos universa les , y es 
que lo v e r d a d e r a m e n t e a p a s i o n a n t e de la pa r t i c ipac ión es 
que n u n c a se p u e d e sus t i tu i r al o t ro . 

El quid es e n c o n t r a r el a d e c u a d o habitat de pe r t enen­
cia p a r a que la c o m u n i d a d n o se b ipolar ice en los contex­
tos: los que es tán d e n t r o y los que e s t án fuera, o en frase 
de RONSTAND, s i tua r a los p o b r e s y a los m a r g i n a d o s c o m o 
«los otros». E n u n a c o m u n i d a d a r m ó n i c a n o p u e d e h a b e r 
u n «nosotros» y «los ot ros». 
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Una c o m u n i d a d participativa debe t ene r c o m o objeti­
vo la adqu is ic ión de u n a conciencia e identidad colectiva 
respec to a las neces idades y asp i rac iones que son c o m u ­
nes . De esta exper iencia e in terés c o m u n e s nace la par t i ­
c ipac ión c o m o e l emen to clave p a r a la impu l s ión de p ro ­
cesos y ello n o será posible si la c o m u n i d a d n o desar ro l la 
su capac idad de filiación, su ma t r i z de pe r t enenc i a y ese 
« tempus» suficiente p a r a e s t r u c t u r a r la fidelidad. 

g) Una c o m u n i d a d ét ica debe saber integrar la dife­
rencia. N o es posible t raba ja r p o r la pa r t i c ipac ión si p re ­
v i amen te n o a s u m i m o s los valores de la diferencia. Cada 
m i e m b r o pe r t enec ien te a u n a c o m u n i d a d debe hacer lo 
con toda su diferencia y es to hay que asumi r lo , c o m o hay 
que conoce r y a s u m i r la t ens ión g e n e r a d a en t re lo c o m ú n 
y lo diferencial . 

S in e m b a r g o , es convenien te r e c o r d a r que las diferen­
cias p rovocan la p lu ra l idad y la mul t ip l ic idad , m i e n t r a s 
lo c o m ú n favorece la u n i d a d y la cohes ión , y en a m b a s 
naves hay que e m b a r c a r s e , ya que el lenguaje n o debe en­
gaña rnos ; a u n q u e c o m u n i d a d proviene de c o m ú n , n o hay 
exper iencia c o m u n i t a r i a si n o en la diferencia, la cues t ión 
es tá en ins t i tu i r u n equi l ibr io de m o d o que lo c o m ú n n o 
a b s o r b a lo diferencial y éste n o desplace a aquél . Es la 
g r an ba ta l la de la p e r s o n a c o m o ser individual e i r repet i ­
ble y c o m o ser c o m u n i t a r i o , de tal fo rma que la desesta­
bi l ización que e n g e n d r a la figura del m a r g i n a d o es la ne­
gac ión p u r a y d u r a de la d i m e n s i ó n comun i t a r i a , p o r ello 
la m a r g i n a c i ó n c u a n d o es p r o d u c t o del r e chazo o de la 
indiferencia insol idar ia , cob ra la f igura de m á x i m a agre­
sión, cons t i tuyendo u n q u e b r a n t o c o m u n i t a r i o tal, que se 
t r u e q u e en mise r i a vital, ya que la c o m u n i d a d debe cons­
t i tu i r ese lugar d o n d e p u e d a n ser opera t ivos o t ro t ipo de 
valores que gene ren la suficiente vi ta l idad c o m o p a r a 
ofrecer p royec tos y t a reas que in tegre a los suyos. 

h) U n a c o m u n i d a d c o m p r o m e t i d a debe apos t a r p o r 
la esperanza... «Y Dios c reó el m u n d o y vio que era bue -
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no.» La p r o p u e s t a del Evangel io es innegociab le p a r a los 
cr i s t ianos , la e spe r anza es u n valor que n o d e p e n d e sólo 
de la rea l idad his tór ica . El c reyente cree que el Re ino de 
Dios n o se h a rea l izado, hay cues t iones que se h a n conse­
gu ido ya, p e r o todavía no . 

La c o m u n i d a d nos debe p e r m i t i r avanza r con espe­
ranza , nos debe favorecer el conoce r d ó n d e está el ya y 
a c o m p a ñ a r n o s en el todavía no . 

Ev iden temen te , n o hay que p e r d e r la c apac idad de 
m o s t r a r p r o b l e m a s , de de tec ta r neces idades , pe r o n o po­
d e m o s conver t i rnos en vendedores de ca l amidades , con 
lo cual flaco servicio h a r í a m o s al c o m p r o m i s o y a la espe­
ranza . El todavía n o es u n c o m p r o m i s o p a r a seguir t r aba ­
j a n d o y cons t i tuye t a m b i é n u n c a m i n o de e spe ranza p a r a 
la cons t rucc ión del Reino: ...«Y Dios c reó el m u n d o y vio 
que e ra bueno. . .» 

174 



Teología y espiritualidad 
desde el Cuarto Mundo 





T E O L O G Í A Y ESPIRITUALIDAD 

DESDE EL C U A R T O M U N D O 

MANU ARRUE 
Teólogo. Bilbao 

1. OBJETIVOS 

Supues to que hay m u c h o s cr i s t ianos (ent re los que 
nos e n c o n t r a m o s noso t ros , los pa r t i c ipan tes de este cur­
so) que , mov idos p o r su fe, ded ican su vida, h a n h e c h o 
u n a apues t a o b ien p a r t e de ella al t raba jo con los ú l t imos 
en las g r andes c iudades . Y supues to que en esas s i tuacio­
nes se e n c u e n t r a n con p r o b l e m a s h u m a n o s que les t ocan 
fue r temente y les p l a n t e a n p r e g u n t a s que cues t i onan su 
fe. Lo que v a m o s a h a c e r es : 

— P lan tea r estos p r o b l e m a s , s i tua rnos an t e ellos. 
— Ir g a n a n d o en sensibi l idad cr i s t iana en n u e s t r a 

respues ta . 

1. U n a m u e s t r a de estos p r o b l e m a s que v a m o s a 
abo rda r : 

— ¿Qué nos enseña el Evangel io-Dios ace rca de la 
ma rg inac ión? 

— ¿Cómo n u e s t r a exper iencia de Dios nos s i túa en el 
m u n d o de la marg inac ión? , o ¿cuáles son los mot ivos 
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p a r a e n t r a r y c o n t i n u a r en el m u n d o de la m a r g i n a c i ó n ? 
¿La l l a m a d a a la m a r g i n a c i ó n es p a r a t odos los c r i s t ianos 
o hay vocac iones par t i cu la res? 

— ¿Qué nos s en t imos i m p u l s a d o s a h a c e r desde nues ­
t r a sens ibi l idad cr is t iana , a u n a con la p e r s o n a de Jesús , 
en el m u n d o de la m a r g i n a c i ó n ? 

— Al ir c a m i n a n d o p o r el m u n d o de la marg inac ión , 
¿qué Dios v a m o s descubr i endo? ¿Nos enseña la m a r g i n a ­
c ión algo ace rca de la rea l idad de Dios? 

— ¿Qué nos e n s e ñ a la m a r g i n a c i ó n ace rca de aquel lo 
(cent ro que d a sen t ido a la vida) desde d o n d e vivimos la 
soc iedad? 

— ¿Qué e n t r e n a m i e n t o nos p r o p o n e el Evangel io 
p a r a d u r a r y l legar h a s t a el final en la ma rg inac ión? 

— ¿Cómo m a n t e n e r la e spe r anza en es tos contex­
tos t a n ca ren tes de sent ido? o, d i cho de o t r a forma, ¿qué 
a p o r t a la fe en la r e su r recc ión de Jesús en este m u n d o ? 

2. Un s e g u n d o objetivo es u n ir g a n a n d o en sensi­
bi l idad, t a m b i é n en c o m p r e n s i ó n , p e r o sobre t odo en 
sensibi l idad: P o r q u e r e c o r d e m o s a lgunas cues t iones del 
Evangel io q u e nos r e c u e r d a n su cen t ra l idad : «allí d o n d e 
es tá tu t esoro allí es tá tu corazón. . .» , «la l á m p a r a de tu 
vida es tu ojo», «no el m u c h o sabe r h a r t a y satisface el 
ánima. . .» , «no se ve b i en s ino con el co razón» , «ni el inge­
nio , ni el ta len to , n i la s ab idur í a m u n d i a l h a n a y u d a d o u n 
ápice p a r a a r reg la r los p r o b l e m a s de la H u m a n i d a d . Ya 
es h o r a de q u e p r o b e m o s con el amor . Jesús lo p l an t eó 
h a c e dos mi l a ñ o s y es tá p o r d e m o s t r a r que se haya equi­
vocado». 

3. Tercero, ace r t a r en n u e s t r o q u e h a c e r con el deseo 
de Dios, que es tá en la rea l idad an t e s q u e noso t ros . Ama 
m á s a la rea l idad de lo que noso t ro s lo h a c e m o s . El es 
qu ien va p o r de lante : «Mi P a d r e t raba ja s i empre y yo 
t a m b i é n t rabajo», J n 5,17. Po r t an to , ser c reyentes es 
ace rca rnos a Dios que se nos h a a d e l a n t a d o fuera de la 
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c iudad y nos t iene que decir u n a p a l a b r a en vistas a h a c e r 
u n a soc iedad en la que q u e p a m o s todos . 

2. METODOLOGÍA 

Lo que h i c imos es tos d ías fue u n curso , p e r o fue m á s 
que u n a clase. Por eso n o e m p l e a m o s sólo u n a me todo lo ­
gía de comprens ión , s ino t a m b i é n contempla t iva , de gus­
t a r y sentir. 

E n este sent ido , después de la p r e sen t ac ión de cada 
sesión, u n o s t res cua r tos de hora , t uv imos de veinte mi ­
n u t o s a m e d i a h o r a p a r a m e d i t a r (si nos dec id imos p o r 
con tes t a r a las p regun ta s ) o c o n t e m p l a r (si nos dec id imos 
p o r los textos del Evangel io) . Y sólo después los c o m p a r ­
t i m o s en el g r u p o a u n nivel vital. 

3 . DESARROLLO D E LOS CONTENIDOS 

TEMA 1 . El m u n d o d e l o s m a r g i n a d o s , d e s c r i p c i ó n 
y re ferenc ias e v a n g é l i c a s 

1. CARACTERÍSTICAS DE ESTA MANERA DE SER POBRES 
LLAMADO CUARTO M U N D O 

Nota: E s i m p o r t a n t e que desde el c o m i e n z o nos si tue­
m o s en las exper iencias del Cuar to M u n d o desde las que 
h a b l a m o s : fracaso escolar, tal leres ocupac iona les , cárcel , 
colectivos de p a r a d o s , anc ianos , g i tanos , m a d r e s solte­
ras . . . y sus familias. Es impresc ind ib le que desde el co­
m i e n z o p o n g a m o s ros t ros t ras es tas descr ipc iones , así 
será h u m a n o y n o u n a teor ía lo que h a g a m o s estos días . 

Si hab l amos de u n a teología y espir i tual idad desde el 
Cuar to M u n d o es po rque la rea l idad del Cuar to M u n d o 
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existe y n o se puede negar. Veamos a lgunos rasgos que, vi­
viendo en él, nos chocan en relación a lo que conocemos 
de otros m u n d o s , de los que genera lmente provenimos: 

— Si tuac iones ex t r emas . 
— Miser ia sin r e to rno . 
— Tiende a r ep roduc i r se . 
— He te rogene idad . 
— Ind iv idua l i smo. 
— Minor i t a r i a soc ia lmente . 
— F u e r a de la ley. 
— U r b a n o . 
— Presen te . 
— La soc iedad c o n t i n u a m e n t e gene ra nuevos marg i ­

nados , n o sólo los r e p r o d u c e c o n c r e t a m e n t e a pa r t i r del 
p a r o . 

— Negat iv idad. 
— Tristeza. 
— Degradac ión h u m a n a . 
— Inc luso en el caso de los de cu l tu ra c r i s t iana dicen: 

«Dios m e h a b r á m a n d a d o esto», se s ien ten cu lpables de 
su s i tuac ión . 

— Acumulación: Estas característ icas no se dan sepa­
radas , s ino que parece que a c u m u l a n unas y otras: ejemplo, 
dent ro de u n a familia u n a hija t iene sida, el mar ido mal t ra­
ta a la mujer, el h o m b r e está en paro. . . Son u n cúmulo de 
si tuaciones que provocan si tuaciones insostenibles. 

«Un r e s u m e n : el m u n d o de la m a r g i n a c i ó n está for­
m a d o por : 

m i n o r í a s diversif icadas 
que viven i n f r a h u m a n a m e n t e 
en u n m e d i o social de opulenc ia , 
que son dif íci lmente in tegrables en el s i s t ema social 
y que a m e n u d o n o t i enen conc ienc ia refleja de su 

marg inac ión .» 
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2. INTERPRETAR EL CUARTO M U N D O : ALGUNOS RASGOS 

Si q u e r e m o s ace r t a r con sus so luciones es prec iso que 
c o n o z c a m o s las causas ve rdade ras que lo p r o d u c e n y los 
m e c a n i s m o s que lo gene ran . Vamos a ver en qué se po ­
n e n de a c u e r d o los que viven y e s tud ian este f enómeno : 

— La m a r g i n a c i ó n pa rece el s í n t o m a de u n a enferme­
d a d es t ruc tu ra l de n u e s t r a sociedad. La m a r g i n a c i ó n n o 
es fruto de la casua l idad o de la m a l a suer te o de la va­
gancia. . . , h a s ido p rovocada p o r el s i s tema soc ioeconómi­
co. «El m a r g i n a d o —en pa l ab ra s de S O L S — es el negat ivo 
del ejecutivo.» El ejecutivo dec id ido y e legante es el posi­
tivo del ind igen te que d u e r m e en los por ta les , que hace el 
negat ivo. 

— La marg inac ión , u n a en fe rmedad social nueva . Es 
ve rdad que p o b r e s s i empre h a h a b i d o , p e r o lo que p lan­
tea la marg inac ión , p o r su comple j idad y p o r las dificul­
t ades que t e n e m o s al que re r i m p e d i r su r ep roducc ión , es 
u n f enómeno nuevo . Lo nuevo es lo cual i ta t ivo, n o lo 
cuant i ta t ivo . Es p o r eso que an t e ella nos sen t imos toda­
vía desconce r t ados . 

— Los m a r g i n a d o s n o son sujetos colectivos. Y p o r 
eso n o c u e n t a n p a r a la soc iedad c o m o g r u p o a t ene r en 
cuen ta , n i son u n pel igro p a r a ella (a lo m á s p u e d e n re­
su l ta r moles tos p o r su p i n t a y p o r q u e huelen. . . y es tán en 
sitios d o n d e n o nos gus ta r í a encon t r a rnos ) . E n ese senti­
do, son fáci lmente as imi lables p o r la soc iedad en el siste­
m a , de u n o en u n o . Y esto sucede inc luso con los colecti­
vos de p a r a d o s que t i enen u n a c ier ta o rganizac ión : t odo 
su deseo es e n t r a r en el s i s t ema produc t ivo . 

— N o son reivindicat ivos. El d r a m a m á s go rdo es que 
n o hay colectivo, n o hay sujeto h is tór ico . Y, p o r t an to , n o 
hay m o v i m i e n t o social o rgan izado p a r a l u c h a r p o r salir 
de su s i tuación. El p r o b l e m a n o es «estar mejor», s ino 
s i m p l e m e n t e «ser». 
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— El fracaso es la cons t an t e del m u n d o de la marg i ­
nac ión . E n c o m p a r a c i ó n con los m o v i m i e n t o s sociales de 
t r aba jadores o de Amér ica Lat ina , c ada u n o lucha p o r sa­
lir de su s i tuac ión . Y pa rece que hay que sal ir de esa si­
t uac ión con cada uno/a . E, inc luso así, u n t e m a go rdo 
son las reca ídas . 

— P o d e m o s e n t e n d e r la m a r g i n a c i ó n de dos m o d o s : 
u n a , la m a r g i n a c i ó n es el p r o b l e m a de los m a r g i n a d o s , 
q u e n o h a n s a b i d o h a c e r s e a e s ta soc iedad , o n o h a n te­
n i d o sue r t e , o h a n p e r d i d o el t r e n de la Histor ia . . . ; o t ra , 
la m a r g i n a c i ó n es u n p r o b l e m a de t o d a la soc iedad . 
¿ C ó m o p o d e m o s p e r m i t i r q u e h a y a c i u d a d a n o s de p r i ­
m e r a y de c u a r t a ? A d e m á s , ¿qué nivel de h u m a n i z a c i ó n 
es tá c o n s i g u i e n d o es ta soc i edad c o n el m o d e l o cu l tu ra l , 
ethos socia l q u e vive? ¿Qué s e n t i d o t i ene el t r aba jo e n 
p l a n m á q u i n a y los fines de s e m a n a vividos c o m o h o y 
los v iv imos? ¿Es es ta la c ivi l ización h u m a n a q u e p r e t e n ­
d e m o s cons t ru i r? . . . 

Ante t odo ello, a veces nos s i t u a m o s m u y negat iva­
m e n t e , nos s en t imos desconce r t ados , perplejos, impo ten ­
tes, de sbo rdados , an t e el a b s u r d o de es ta rea l idad, c o m o 
en silencio.. . Y o t ras veces, d a n d o grac ias p o r sabe r que 
existe y se nos h a l l a m a d o a es ta r con ellos ahí . 

A es ta s i tuac ión social q u e a b o c a casi i r r emediab le ­
m e n t e a la exclus ión en u n o s casos y a la m u e r t e en o t ros , 
a t an t a s p e r s o n a s y g rupos h u m a n o s , es a lo que los cris­
t i anos l l a m a m o s p e c a d o . U n a s i tuac ión p r o v o c a d a p o r 
g rupos h u m a n o s que qu ie ren m a n t e n e r su t r e n de vida. 

3. QUE NOS ENSEÑA EL EVANGELIO ACERCA DE LOS MARGINADOS 

¿Qué m u n d o le tocó conoce r a Jesús? ¿Qué descubr i ­
m o s en el Evangel io de pa rec ido? Un s o m e r o e x a m e n de 
la soc iedad en t i e m p o s de Jesús n o s m u e s t r a que prác t i -
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c a m e n t e u n 7 0 % de la pob lac ión n o ten ía cab ida en ella, 
e s t aba excluida. Y u n 3 0 % e s t a b a n en el in te r ior y goza­
b a n de la acep tac ión de Dios» y, p o r t an to , de u n recono­
c imien to social. . . 

S i t u á n d o n o s en el m u n d o m a r g i n a l que Jesús conoc ió 
nos e n c o n t r a m o s a: 

— Pe r sonas que e s t án c o m o ovejas sin p a s t o r (pero 
eso e r an m a s a s ) . E n p a r t e se identif ica con n u e s t r o Cuar­
to M u n d o : Mt 4, 23-25; Me 6, 34... 

— Los que t en í an dif icultad de acceder a la vida: le­
p rosos , ge raseno , M e 5; los e n d e m o n i a d o s , que compl ica­
b a n la vida de sus familias, e r a n cons ide rados pecadores , 
(fuera del ca r iño de Dios) e in fundían el m i e d o o t e r ro r 
a los vecinos de cua lqu ie r pueb lo e inc luso c u a n d o se si­
t ú a n an te Jesús a lgunas veces son agresivos: Me 1, 24, 
¿qué t ienes con noso t ros Jesús. . .? 

— Los que n o e r a n capaces inc luso de l legar a Jesús , 
t e n í a n que ser l levados (ejemplo, camil la , Me 2; el ciego 
Ba r t imeo , Me 10)... 

— Le 10, 25-37: el despo jado y de jado m e d i o m u e r t o 
en m e d i o del c a m i n o . Quizá p ro to t i po del m a r g i n a d o 
ac tual : Un jud ío n o r m a l al que u n o s le qu i t an todo , casi 
h a s t a la vida. Q u e d a p a r a los que p a s a n p o r allí s in n o m ­
bre . Y ah í p o n e Jesús la acc ión del m a n d a m i e n t o pr i ­
m e r o . 

Y en aquel la sociedad, sin o p o r t u n i d a d e s en la vida 
— u n a soc iedad m á s es tá t ica que la ac tual—, la pos ic ión 
social e s taba fijada ya de p o r vida en el caso de los po ­
bres . E n c a m b i o , los fariseos, saduceos , escr ibas. . . t i enen 
acceso a las pur i f icac iones p a r a r e p o n e r lo t r ansg red ido 
en la ley. El m u n d o del p e c a d o es u n n o p o d e r salir de la 
s i tuac ión . Y es tal el contex to que h u n d e todavía m á s en 
lo i n h u m a n o . 

Es b u e n o r e c o r d a r que en es ta s i tuac ión Jesús fue in­
t e rp r e t ado p o r J u a n Bau t i s t a c o m o el Corde ro de Dios 
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que qu i ta el p e c a d o del m u n d o , J n 1,29. Y en el Evangel io 
de Le 3, 21 ss., c u a n d o t odo el p u e b l o e s t aba b a u t i z á n d o ­
se, Jesús t a m b i é n e n t r a en el J o r d á n a bau t i za r se , asu­
m i e n d o el p e c a d o del pueb lo . Y es desde ah í que Jesús 
hab l a de su yugo l levadero y ca rga l igera (o t ra referencia 
rel igiosa y social) . 

4. PREGUNTAS 

4 .1 . En relación con las características 
de la marginación 

— ¿Con cuáles de los rasgos descr i tos del Cua r to 
M u n d o te identif icas m á s ? ¿Qué es lo nuevo respec to a 
o t ras fo rmas de pob reza? P o n ros t ros concre tos . 

— Cuen ta a lgunos e jemplos que , o b i en co r roboren , o 
m u e s t r e n a lgunos o t ros aspec tos del m u n d o de la marg i ­
nac ión . 

— ¿Cómo te s i túas v i t a lmen te an t e el Cua r to M u n ­
do?, ¿con q u é e spe ranzas y con q u é d e s á n i m o s ? 

— ¿Qué deci r de la falta de sujeto colectivo en la m a r ­
g inac ión? 

— ¿Quién crees que causa la marg inac ión , algo t em­
pora l coyun tu ra l o es t ruc tura l? 

4.2. En relación con el mundo de Jesús 

— ¿Qué re lac ión e n c o n t r a m o s a los ac tua les m a r g i n a ­
dos con los m a r g i n a d o s del Evangel io? 

— ¿Qué re lac ión es tableces en t r e m a r g i n a c i ó n y pe­
cado? 

— Antes fueron las Cruzadas , de spués los c a m p o s de 
concen t r ac ión . ¿Qué d i r á n de noso t ro s las generac iones 
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fu turas c u a n d o sepan que vivíamos con los m a r g i n a d o s 
s in que a p e n a s nos in te resasen? 

TEMA 2. ¿Cómo n u e s t r a e x p e r i e n c i a d e D i o s 
n o s s i túa e n e l m u n d o d e la marg inac ión? 
M o t i v a c i o n e s para segu ir e n e l m u n d o 
d e l o s m a r g i n a d o s 

1. MOTIVACIONES INICIALES-PRIMERAS EXPERIENCIAS 

E n todo ello u n a cosa que nos influye b a s t a n t e p u e d e 
ser el m u n d o del que p roven imos . Lo que es n o r m a l en 
n u e s t r o m u n d o : u n o s p a d r e s que nos qu ie ren , u n c ier to 
o r d e n de comidas , u n a s re lac iones cordia les , u n a casa 
acogedora , u n t o n o de voz medio. . . , u n nivel de fracaso 
aceptable , u n o s r echazos l levaderos. . . , es u n a excepción 
en el suyo. Po r eso es que p a r a noso t ros , en general , es 
o t ro m u n d o , es t i e r ra s ag rada an t e la cual , c o m o Moisés 
en el Éxodo , es p rec i so desca lza rnos p a r a p a s a r a ver «la 
za rza que a rde y n o se c o n s u m e » . 

2. LAS MOTIVACIONES DE J E S Ú S (VOCACIÓN). J E S Ú S 

PARTE DE DOS EXPERIENCIAS 

2 .1 . El mundo de los pobres, algo inherente a Jesús 

Para Jesús el m u n d o de los pobres , los de fuera, e ra su 
m u n d o n o r m a l , el m u n d o en el que creció y se desarrol ló , 
es Nazare t , que lo p o d e m o s descr ib i r con las s iguientes 
carac ter í s t icas en con t rapos ic ión al o t ro m u n d o que t am­
b ién existía en Israel , p a r a que lo v e a m o s m á s claro: 
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Rura l -u rbano . 
I le t rado-cul to . 
Agricul tor-ar tesano. 
Gana r se la vida c a d a día-vida a segurada . 
Masa -o rgan izado . 
Relac iones a la in temper ie - re lac iones legisladas. 
Act i tudes (personas)- leyes ( cumpl imien to ) . 
Gal i lea-Judea. 
Fue ra -den t ro . 
Abajo-arr iba. 

Pos ib lemente , ya desde lo n o r m a l de su vida, c o m o se 
ve, Jesús e s t aba a c o s t u m b r a d o al m u n d o de los excluidos 
o, p o r lo m e n o s , de los m á s de jados de lado . 

2.2. La experiencia de Dios del Jordán 

Dato coincidente en todos los Evangelios, cuando se pre­
guntan los pr imeros cristianos qué es lo que le met ió a Jesús 
en este fregado. Contestan que la experiencia del Jordán. 

Desde su exper iencia de vida t a m b i é n va a un i r se al 
g r u p o que m á s p r ó x i m o a su m u n d o está: el m u n d o de 
J u a n el Baut i s ta , profe ta ( ins t i tuc ión Je rusa lén) , p o p u l a r 
m o v i m i e n t o de m a s a s (élite de fariseos.. .). 

Ahí es donde Jesús tiene la experiencia de «éste es mi 
hijo amado , mi predilecto, en él m e complazco». Jesús sien­
te el a m o r preferencial de Dios po r él. De ahí siente a Dios 
como u n Padre y al pueblo como u n a fraternidad a realizar. 

2 .3. Integración Nazaret- Jordán 

D e s d e e s t a s e x p e r i e n c i a s d e N a z a r e t y J o r d á n se 
h a c e r ea l la d e d i c a c i ó n d e J e s ú s a t o d o s d e s d e los ú l t i ­
m o s (Le 14, 16-19). 
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3. VOCACIÓN AL CUARTO M U N D O (GENERAL Y PARTICULARES) 

Teológicamente , p o n e r s e al l ado de los pob re s per te­
nece a la iden t idad cr i s t iana . Parece que iden t idad cris­
t i ana es igual a fe. Pe ro iden t idad cr i s t iana es u n t ipo de 
fe, fe en el P a d r e de Jesús , qu ien echó su suer te desde su 
e n c a r n a c i ó n con los pobres . Un profesor de Teología Mo­
ral n a d a sospechoso nos decía que , pos ib lemen te , n o ha­
b r á u n da to de la revelación t a n p r o b a d o c o m o éste de 
Dios a favor de los pobres . C o m o b o t ó n de m u e s t r a nos 
p u e d e valer Fil 2, 5 ss. 

Po r t an to , los pob re s son la cond ic ión de p o d e r cono­
cer al Dios P a d r e de Jesús . N o p o d e m o s conoce r al Dios 
c r i s t iano si n o c o n o c e m o s a los pob re s . «¿Cómo dices que 
a m a s a Dios, a qu ien n o ves, si n o a m a s (al pobre ) a 
qu ien ves?» (1 Jn) . 

¿Qué nos da de nuevo este lugar? Es cur ioso que t oda 
r enovac ión de la Iglesia h a suced ido ba jando . La rea l idad 
se ve me jo r desde abajo, desde fuera. O, s imp lemen te , 
p u e d e ser la cond ic ión p a r a ver ( r ecordar a S a n Ignacio: 
ha s t a que n o cae he r ido y n o q u e d a inut i l izado p a r a el 
c o m b a t e , que se l ibra p a r a conqu i s t a r las c u m b r e s socia­
les — d a m a de sus p e n s a m i e n t o s , honor. . .— n o se p l an tea 
o t ro estilo de vida ni o t r a fo rma de ser) . 

El p l an t ea r n u e s t r a vida desde los pob re s es cond ic ión 
de pos ib i l idad de la fe de todo cr i s t iano, así, en nues t r a s 
decis iones o rd ina r i a s c o m o cr is t ianos , t a n t o c u a n d o com­
p r a m o s u n a casa, c o m o c u a n d o e legimos u n trabajo. . . , 
t e n d r í a m o s que p r e g u n t a r n o s : ¿ cómo va afectar es to a los 
pobres? 

Ahora bien, es verdad que hay vocaciones par t iculares . 
Decía Arrupe: «Todos p a r a los pobres , bas tan tes con los 
pobres y a lgunos c o m o los pobres.» Esas dos ú l t imas , y so­
bre todo la ú l t ima, ser ían esas vocaciones par t iculares . 

Es to es algo que va apa rec i endo en el Evangel io , con­
c r e t a m e n t e en el de Marcos , en fo rma de d i n á m i c a s de la 
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casa y del c a m i n o . R e c o r d a r los dos g rupos : los Doce, los 
disc ípulos , y el pueb lo . Hay a lgunos a los que Jesús les 
dice que p r e g o n e n en t re los suyos lo que Dios h a h e c h o 
p o r ellos. Y a o t ros les l l ama a su s egu imien to pe r sona l . 

4 . CUESTIONES QUE PLANTEAMOS 

4 . 1 . Acerca de nosotros 

— Conta r n u e s t r a h is tor ia en el m u n d o de la marg i ­
nac ión . C u á n t o t i e m p o l levamos en ese m u n d o . Nues t ros 
mot ivos p a r a entrar. . . 

— De qué m u n d o provengo , q u é es lo que m á s m e 
choca o h a c h o c a d o c u a n d o en t ro en el Cua r to M u n d o . 

— Hasta qué pun to nues t ra experiencia de Dios-Jesús 
nos ha s i tuado y nos sigue s i tuando en el m u n d o de la mar­
ginación. Hasta qué pun to sigue siendo nues t ra referencia. 

— Qué v a m o s d e s c u b r i e n d o acerca de Dios desde la 
marg inac ión . 

— Qué lec tura nueva v a m o s h a c i e n d o de la marg ina ­
c ión desde el Evangel io . 

— Qué he a p r e n d i d o en este caminar , desde la marg i ­
nac ión y desde el Evangel io a u n a . 

— Qué voy descubr iendo acerca de mi propia vocación 
al m u n d o de la marginación (para, con o como los pobres) . 

4 . 2 . Acerca del Evangelio 

— Qué le a p o r t ó a Jesús su exper iencia de Naza re t en 
o r d e n a su ded icac ión a todos desde los ú l t imos . 

— A qué Dios descubr ió desde esa exper iencia de Na­
zaret . 

— C ó m o vivió Naza re t desde ese Dios descub ie r to . 
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TEMA 3. N u e s t r o q u e h a c e r e n e l m u n d o 
d e la m a r g i n a c i ó n : crear i s las 
( c o n t i n e n t e s ) , e s t i l o s (cul tura) 
y a c c i o n e s e s t ruc tura le s 

1. L O S PRIMEROS PASOS EN EL ACOMPAÑAMIENTO: 

INTEGRACIÓN SOCIAL 

Conoc iendo c ó m o es el m u n d o de la marg inac ión , el 
p r i m e r p a s o a d a r es in tegrar lo en el m u n d o n o r m a l . Que 
n o se s i en tan m e n o s , de cuar ta , que n o lleven inter ior iza­
da ( in t royectada) la marg inac ión . Que se s i en tan capaces 
de hace r la vida de las p e r s o n a s que t i enen casa, t rabajo , 
familia... , v ida n o r m a l . 

Pero eso n o quiere deci r soc ia l izarnos en la compet i t i -
vidad.. . No, s ino que se capac i t en de m o d o que se s i en tan 
p e r s o n a s iguales a o t ras , capaces de hace r u n a opción, de 
t o m a r decisiones. . . y, p o r t an to , de p r o t a g o n i s m o en los 
lugares en que es tén met idos . Y en tonces será c u a n d o 
p u e d a decidi r ser u n a cosa u ot ra , de Dios o del d iablo 
(por decir lo de a lguna m a n e r a ) . 

1.1. Una acogida-recuperación 

Es el p a s o del es ta r t i r ado en la calle, del f racasado en 
la escuela.. . , a seguir c o n t a n d o con o p o r t u n i d a d e s pareci ­
das a los d e m á s en la vida. 

P a r a ello es tán los tal leres ocupac iona les , apoyo esco­
lar, g rupos de apoyo y a u t o a y u d a ( m a d r e s de tox icóma-
nos) , cen t ros p a r a la Tercera Edad. . . , Jazki lan . 

1.2. Un compartir la vida: la comunidad 

E n los casos de personas que no t ienen casa, sino que 
due rmen debajo del puente , han salido de la cárcel o... u n 
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segundo paso es rehacer no sólo su trabajo, sino sus relacio­
nes. Es verdad que hay que plantearse u n a salida global a la 
persona, pero no se puede hacer todo al m i s m o t iempo. 

¿Quién se ocupa de ello? Fundamen ta lmen te los centros 
oasis, sean seculares o religiosos y algunas parroquias . 

— Centros oasis o islas sociales. 

Son lugares de h u m a n i z a c i ó n . Pongo c o m o e jemplo 
los Bizitegis: c iudad-tal ler ; L a g u n Artean. . . Y esto t a m ­
b ién t iene u n a pa r t e en los cen t ros de la droga: Proyec to 
H o m b r e (fase comun idad ) . . . 

Son espacios en que los excluidos, los c a n s a d o s y fati­
gados del c a m i n o , e n c u e n t r a n u n a a m i s t a d y p u e d e n ir 
d e s c u b r i e n d o su d ign idad . Luga r d o n d e ir p a s a n d o de la 
au to les ión a la au toes t ima , de la agres ividad a la acepta­
ción, de la c e r r a z ó n a la comun icac ión , del e n g a ñ o a la 
verdad , del ped i r al in te rcambio . . . 

Se t r a t a de ir pos ib i l i t ando a r ra igos (acogida, afecto, 
seguridad. . . ) : ¿y p a r a c u á n d o de jamos la evangel ización 
explícita? Bueno. . . , ya i rá sa l iendo. N o p o d e m o s p re ten­
der, c o m o Jesús t a m p o c o p re t end ió , que todos los cura­
dos fo rmasen pa r t e de su g rupo . Lo i m p o r t a n t e es capaci ­
tar le p a r a que sea capaz de dec id i r p o r sí m i s m o . 

Así v a m o s h a c i e n d o posible q u e sur jan islas en el m a r 
de la des igua ldad . Que p u e d e n q u e d a r en eso, p e r o recor­
d e m o s que los con t inen tes se fueron e levando p o c o a 
p o c o y p r i m e r o emerg i e ron sólo u n a p e q u e ñ a par te . . . 

— Parroquias con u n esti lo de ab r i r la c o m u n i d a d al 
p o b r e ( t an to pe r sonas , c o m u n i d a d y locales) . 

Es to es algo que en a lgunos g rupos rel igiosos y c o m u ­
n idades de c ier tas afueras h a c o m e n z a d o a funcionar. 
Significa que el p o b r e «afecte». E jemplo : si aparec iese de 
r epen te el a lcalde de n u e s t r a c i u d a d en u n a ce lebrac ión u 
homi l í a o, en el caso de vo lun ta r ios , en la p r e sen t ac ión de 
n u e s t r o p r o g r a m a en u n bar r io , influiría en lo que v a m o s 
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a decir. Del m i s m o m o d o es i m p o r t a n t e que los pob re s 
nos afecten y en el Evangel io y en el c o r a z ó n t e n g a m o s 
que son los prefer idos de Jesús . 

Y en esa med ida , la l i turgia, la ca teques is , la o rganiza­
ción, los servicios.. . t o d a la p a r r o q u i a esté influida p o r 
ellos. Y o rgan izada desde ellos, n o sólo la Car i tas p a r r o ­
quia l s ino la p a r r o q u i a en te ra . 

Es el m o d o de i rnos h u m a n i z a n d o , en re lac ión con 
ellos y en la m e d i d a que v a m o s g r a t u i t a m e n t e d a n d o pa­
sos j un tos . 

1.3. Lo que conseguimos con estas acciones: 
una cultura de valores y comunitaria 
de la conversión permanente (personal) y los equipos 
de trabajo (acción) a las comunidades de vida 

Vivimos en u n a soc iedad d o n d e se es tán r o m p i e n d o 
los an t iguos equi l ibr ios sociales en favor de u n a desigual­
d a d crec iente y p r e o c u p a n t e . P o d r í a m o s decir que se es tá 
r o m p i e n d o el tejido social j u n t o con los valores y sopor­
tes de m e n t a l i d a d mayor i t a r ios que lo s u s t e n t a b a n (se ha­
bla de que el m u n d o occ identa l es tá de jando de ser cris­
t i ano : m e n o s mal , sólo nos fal taba que al c recer el cristia­
n i s m o crec iesen las des igua ldades sociales) . 

Eso impl ica p a r a el c r i s t iano u n a lucha p o r vivir o t r a 
rea l idad, o t ros valores que vayan c r e a n d o o t ro estilo, o t ra 
r ed social, o t ro tejido social que r e h a g a el ac tual , noso­
t ros lo dec imos a t ravés de c o m u n i d a d e s de sol idar idad. 
Y, c o n c r e t a m e n t e , Víctor R E N E S los conc re t a del s iguiente 
m o d o : 

«— El p a s o de u n a c u l t u r a e l i t is ta select iva, en la 
q u e p r e v a l e c e n las r e l ac iones de fuerza, a u n a c u l t u r a 
c o m u n i t a r i a , c o n la c o n s i g u i e n t e a t e n c i ó n pr iv i l eg iada 
a los débi les . 

191 



Manu Arrue 

— El p a s o del ind iv idua l i smo y el r e c h a z o de los p r o ­
b l e m a s de los débiles , c o m o p r o b l e m a s ajenos a la cor res ­
ponsab i l i dad en lo que respec ta a las p e r s o n a s y en lo que 
respec ta a la soc iedad. 

— El p a s o del háb i t o del a n o n i m a t o a la b ú s q u e d a de 
re lac iones pe r sona l i zadas . 

— El p a s o del h e d o n i s m o al sacrificio; el servicio a 
los p o b r e s n o es, p o r su na tu ra leza , ag radab le . 

— El p a s o del c o n s u m i s m o y la ca tegor izac ión del te­
ne r al ser c o m o referencia de u n a ca l idad de vida que re­
e n c u e n t r a c o m o tal la aus te r idad , t e s t imon iada p o r m u ­
ch í s imas c o m u n i d a d e s del vo lun ta r i ado . 

— El p a s o de la emot iv idad y lo provisor io a la fideli­
d a d y a la c o n t i n u i d a d en las re lac iones y el servicio.» 

Pues bien, el logro de estos valores n o sólo p rec i sa de 
u n a convers ión persona l , s ino de equ ipos de t rabajo y so­
b re t odo de c o m u n i d a d e s de vida. 

2. ALGUNAS PISTAS DEL EVANGELIO 

H e m o s visto qu iénes son los p o b r e s de so lemnidad . 
P a r a Jesús p o b r e es u n a ca tegor ía teológica, p u e s en el 
c a m b i o de la suer te de los ú l t imos se juega la salvación: 
Mt 25, «tuve hambre . . .» Ahí se d a algo clave del ser y del 
h a c e r de Dios-Jesús . R e c o r d a m o s Fil 2: «Tened en t re vo­
so t ros los m i s m o s sen t imien tos de Cristo Jesús.. .» O S a n 
Atanas io , «por qué n o se h a man i fe s t ado Dios a t ravés de 
o t ras pa r t e s de la c reac ión mejores : el sol, el fuego, el 
éter..., s ino sólo a t ravés de u n h o m b r e . P o r q u e el S eño r 
n o h a ven ido sólo p a r a mos t r a r s e , s ino p a r a c u r a r y ense­
ñ a r a los que sufrían. P a r a m o s t r a r s e b a s t a b a con apa re ­
cer e i m p r e s i o n a r a los que lo veían; pe r o p a r a c u r a r y en­
seña r n o b a s t a b a sólo con venir, e ra necesa r io hace r se 
út i l a los que e s t a b a n en neces idad y m o s t r a r s e de u n a 
m a n e r a que p u d i e r a n sopo r t a r los indigentes» . 
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¿Qué h izo Jesús en el m u n d o que le tocó conocer? 
¿Qué p is tas nos da p a r a r e in t e rp re t a r n u e s t r o hoy? 

2 .1 . Los milagros 

E r a n la pos ib i l idad de r e c o b r a r la a m i s t a d con Dios y 
la in tegrac ión en el pueb lo : «¿qué es m á s fácil decir, t u s 
pecados te son p e r d o n a d o s o decir le levánta te y anda. . .?» 
(Me 2, 11). E n este sent ido , el caso de los diez leprosos: 
«Id a los sacerdotes. . .» O el caso de la pecadora : «Vete y 
n o peques más» (Jn 8, 11). O el ge raseno: «Cuenta lo que 
h a h e c h o Dios p o r ti» (Me 5). 

Pero , al m i s m o t i empo , era causa de q u e d a r s e u n o a 
veces fuera: Me 1, 45 (y n o e n t r a b a en las c iudades. . . ) . 

Es el caso del geraseno , que pasa de los sepulcros , de 
golpearse con p iedras , de a n d a r d e s n u d o p o r los m o n t e s , 
a es ta r sen tado , h a b l a n d o , vest ido y en su s a n o juic io . Ca­
pac i t ado p a r a hace r vida social: c u e n t a lo que Dios h a he­
cho p o r ti . 

Los mi l ag ros de J e sús t e r m i n a n : «Vete en paz , t u fe 
te h a salvado.» T a m b i é n se t r a t a de r e c o b r a r la se ren i ­
dad , de n o vivir a n g u s t i a d o , i n c o m u n i c a d o y l leno de 
agres iv idad . 

E n este sent ido , las opc iones de Jesús van h a c i e n d o 
que le sea impos ib le n a d a r y g u a r d a r la ropa . Le van obli­
g a n d o a c ier tas decis iones que n o t i enen m a r c h a a t rás o, 
lo que es lo m i s m o , le l levan a q u e m a r las naves . 

¿Jesús l uchó desde d e n t r o o desde fuera? Le cons ide­
r a b a n de d e n t r o (maes t ro , rabbi), p e ro le qu i s ie ron p o n e r 
fuera y lo pus ie ron . 

Así, J e sús c u r a e n f e r m e d a d y do lenc ia del p u e b l o . 
P a r e c e q u e qu i e r e p o n e r en p ie a ese c o n j u n t o a b a t i d o y 
d e r r o t a d o , da r les u n s en t i do p o r el q u e vivir, a l i m e n t o 
p a r a camina r , o r g a n i z a c i ó n p a r a h a c e r u n n u e v o m o d o 
de vivir c o m o p u e b l o : es la mu l t i p l i cac ión de los p a n e s 
(Me 6,30-43). 
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2.2. Las comidas de Jesús 

J e s ú s a p a r e c e e n los c o m i e n z o s de t o d o s los E v a n g e ­
lios c o m o el q u e i n a u g u r a los t i e m p o s n u e v o s , el t i em­
p o de la b o d a , de la e sposa . N o sé si h e m o s as i s t ido a 
u n a b o d a en p u e b l o s p e q u e ñ o s , c o m e t o d o el p u e b l o . 
Todos s o n inv i t ados . E n M e 2 (el novio) ; J n 2, B o d a s de 
Cana... 

Lo que signif icaba la c o m u n i d a d de mesa : c o m u n i d a d 
de vida. Quien invi taba a c o m e r le hac ía al o t ro sit io en 
su casa, le cons ide raba de los suyos . E n el caso de Jesús , 
en c u a n t o Dios h e c h o h o m b r e , b r i n d a b a la c o m u n i d a d de 
m e s a con el m i s m o Dios, t ra ía la reconci l iac ión, el sentir­
se pa r t e de la c o m u n i d a d del Pueb lo de Dios.. . 

Quizá la p a r á b o l a que mejor m u e s t r a el deseo de Je­
sús en este c a m p o sea Le 15: el Padre , el hijo m a y o r y el 
menor . El deseo del p a d r e es que los hijos es tén sen tados 
a la m i s m a mesa . Y al p r inc ip io n o lo cons igue p o r q u e el 
m e n o r se va y después p o r q u e el m a y o r n o quiere . 

Con es tas comidas , ¿no i n t e n t a b a Jesús r o m p e r ba r r e ­
ra s rel igiosas, far iseos-publ icanos , pu ros - impuros . . . que 
pe rmi t i e sen o t ro esti lo de re lac iones y c o m p r e n s i ó n de la 
soc iedad jud ía? 

3. PREGUNTAS 

— ¿Cuál es la ac t iv idad p r inc ipa l que desar ro l lo en el 
m u n d o de la m a r g i n a c i ó n o q u e qu ie ro desar ro l la r ? 

— ¿Me s i túo del m i s m o m o d o an te la p e r s o n a c u a n d o 
m e e n c u e n t r o en u n cen t ro de acogida (taller ocupac io -
nal , casa, inc luso cárcel) . . . que c u a n d o m e e n c u e n t r o en 
la calle? 

— ¿Qué he ido a p r e n d i e n d o p a r a m i vida al con tac to 
con es tas pe r sonas? 

— ¿Cómo vivo el t e m a del as is tencia l i smo? 
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— ¿En qué sen t ido es h u m a n i z a d o r el a c e r c a m i e n t o a 
los lugares de i n f r a h u m a n i d a d ? 

— ¿Qué m e a p o r t a c u a n d o leo-rezo el Evangel io al es­
tilo de los mi lagros y c o m i d a s de Jesús? 

4. LA ACCIÓN ESTRUCTURAL 

H a s t a a h o r a h e m o s p l an t eado u n a acc ión de ir inte­
g r a n d o en la soc iedad a los m a r g i n a d o s , i m p i d i e n d o que 
q u e d e n fuera. E, incluso, h e m o s expl ic i tado las conse­
cuenc ias cul tura les que se der ivan de vivir u n o s valores 
c o m u n i t a r i o s c o m o g rupos de creyentes y de pe r sonas 
de b u e n a vo lun tad . Pero , c o m o salía en el t í tu lo de u n pe­
r iódico p o c o sospechoso , hay rea l idades que asus tan : «El 
E s t a d o español gene ra cada a ñ o 200.000 nuevos marg ina ­
dos.» 

Es preciso , pues , l legar a las causas . Y esto impl ica n o 
sólo d a r u n a s h o r a s de vo lun ta r i ado , u n a profes ión dedi­
cada , u n a c o m u n i d a d de t rabajo , u n a c o m u n i d a d de vida 
g e n e r a n d o c o m u n i d a d e s de sol idar idad, s ino e m p e ñ a r la 
vida p o r c a m b i a r lo que h a c e que miles de p e r s o n a s sean 
expulsadas de es ta soc iedad a la miser ia . 

4 .1 . Acciones simbólicas proféticas y públicas para lograr 
una sociedad en la que quepamos todos 

Sabiendo que la organización social está d i señándose 
de tal m o d o que el pode r de decisión económico se esté 
concen t r ando cada vez en m e n o s m a n o s , e igua lmente que 
la democrac ia sea cada vez m á s formal, con las t r emendas 
desigualdades que esto está supon iendo (358 mult imil lo­
nar ios poseen los ingresos del 4 5 % de la poblac ión m u n ­
dial) e incluso a la Iglesia se le quiera hacer jugar u n papel 
den t ro de este s is tema, es decir, que se encargue de los em-
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pobrec idos que ellos m i s m o s generan y no que encare es-
t ruc tu ra lmen te la sociedad desde los pobres . 

Además n o es u n m o d e l o de desar ro l lo universal iza-
ble, pues si c o n s u m i é s e m o s el res to de la H u m a n i d a d lo 
de Es t ados Unidos , a c a b a r í a m o s con las reservas del pla­
ne t a en el p lazo de veint ic inco a c incuen t a años . 

Por eso, qu izá acc iones significativas an t e la Adminis ­
t r ac ión y el m e r c a d o labora l son claves. Unos p e q u e ñ o s 
e jemplos de este ú l t imo per íodo : 

— Huelgas de h a m b r e pa ra conseguir el subsidio social. 
— Tiendas en el Arenal de Bi lbao p a r a consegu i r el 

r e p a r t o de t raba jo y el sa lar io c i u d a d a n o (carnavales 
1996), a semejanza de las de la Caste l lana en Madr id . 

4.2. El motivo de fondo: el choque de dos lógicas 

H e m o s visto a d o n d e nos lleva la lógica del m e r c a d o y 
del p rogreso . A m b a s f o r m a n la de idad de es ta ú l t ima par ­
te del s e g u n d o mi len io . Es la que h e m o s desa r ro l l ado en 
el p u n t o anter ior . 

Ahora bien, la lógica de la marg inac ión es otra, nos lle­
va a pone r nues t ro cen t ro en los márgenes , en las pe rsonas 
m á s débiles, p a r a que todos t engamos sitio den t ro de la so­
ciedad. Si esta lógica tuviese u n peso social y, po r tan to , se 
pusiese en prác t ica socia lmente , consist i r ía en que las 
pr ior idades del FMI y BM ser ían el p r é s t amo a los países 
que presen tasen proyectos en los cuales a nad ie se dejase 
fuera. El objeto de las polí t icas económicas del g rupo G7, 
el objeto de la reconvers ión industr ia l de la UE y la planifi­
cación de la división in ternacional del trabajo.. . es tar ían al 
servicio de que nad ie quedase fuera de esta sociedad por­
que no tuviese t rabajo, educac ión o salud... 

Quizá sea desde los m a r g i n a d o s el ú n i c o lugar desde 
el que v e a m o s lo que es b u e n o p a r a todos , p o r q u e es t án 
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en tales condic iones que la so luc ión que exijan, que pi­
dan , que apor t en , si qu ie ren sobrevivir, t iene que ser bue ­
n a p a r a todos , pues to que ellos e s t án abajo. 

5 . E N TIEMPOS DE J E S Ú S 

5 . 1 . El entrenamiento del discípulo 

Jesús , en u n m o m e n t o de su act iv idad púb l i ca t ras la 
mul t ip l i cac ión de los p a n e s (Me 8 , 2 7 ss. y J n 6 , 6 0 - 6 6 ) , se 
d a c u e n t a de que se va q u e d a n d o m á s solo, se avec inan 
t i empos difíciles y es prec iso p r e p a r a r a los suyos en 
cues t iones clave. Por eso, p r e p a r a a los d isc ípulos al se­
gu im ien to rad ica l (Me 9 - 1 0 ) . 

— Dinero: Me 1 0 , 1 7 - 2 2 . 
— Sexual idad: Me 1 0 , 1 - 1 1 . 
— Poder : Me 9 , 3 3 - 3 7 y 1 0 , 3 5 - 4 4 . 

5 . 2 . Sólo así sale el discípulo preparado para la acción 
estructural (Me 1 1 : Expuls ión de los vendedores 
del t emplo) . Choque de la lógica Ley-Templo 
con la lógica Abbá 

Toda la vida de Jesús desde el descubr imien to del Abbá 
del Jo rdán , la vida de Jesús ha sido u n a con t inua búsque­
da p a r a acer ta r a hacer sentir la presencia p e r d o n a d o r a y 
pa te rna l de u n Dios que nos quiere a rab ia r y con te rnura , 
incluso en t i empos de violencia y de venganza. 

Y eso le h a c e enfrentarse con el dios de la Ley y el 
Templo, ca rac te r i zado p o r la lógica de la san t idad . Pa ra 
ser s an to e ra prec iso cumpl i r la Ley. Si n o se cae en im­
pureza . Y sólo se vuelve a q u e d a r l impio t r as purif icacio­
nes y fó rmulas que sólo u n r educ ido g r u p o con posibil i-
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dades p u e d e hacer lo . La m a y o r í a de la soc iedad que ni 
conoce la Ley q u e d a excluida del a m o r de Dios. 

Desde el c o m i e n z o se fue f r aguando el conflicto por ­
que la m a n e r a de h a c e r de Jesús y de los de d e n t r o son 
incompa t ib les . Al final, es u n o de los dos el que t iene que 
ser el ve rdade ro . E n ese m o m e n t o es c u a n d o Jesús lleva a 
c a b o la pur i f icac ión del Templo. R e c o r d e m o s los diálo­
gos: «¿Con q u é a u t o r i d a d haces es tas cosas?» (Me 11, 29). 

6. PREGUNTAS 

— ¿Cuál es la lógica social d o m i n a n t e que perc ibes 
en la soc iedad en que vives? 

— ¿Quiénes es tán c a u s a n d o p r i m o r d i a l m e n t e la m a r ­
g inac ión? 

— ¿Cuál es la a c tuac ión de los pode re s públ icos? 
— ¿Conozco a lgunas ac tuac iones de g rupos de di­

m e n s i o n e s es t ruc tura les? 
— ¿Qué m e a p o r t a el Evangel io c u a n d o leo-rezo el 

e n t r e n a m i e n t o del s egu imien to rad ica l y la acc ión es t ruc­
tu ra l de Jesús? 

T E M A 4. L o s f racasos . Qué apor ta la fe 
e n la r e s u r r e c c i ó n e n e l Cuarto M u n d o . 
C ó m o m a n t e n e r la e s p e r a n z a e n c o n t e x t o s 
t a n c a r e n t e s d e s e n t i d o 

1. E L FRACASO DEL CUARTO M U N D O Y NUESTRO FRACASO 

CON ELLOS 

C u a n d o desc r ib imos las carac ter í s t icas de la s i tuac ión 
de la m a r g i n a c i ó n en el p r i m e r t e m a c o n t á b a m o s mise­
r ias sin r e to rno , ind iv idua l i smo, cont radicc ión . . . S in em­
ba rgo , c u a n d o u n o comienza , a pe sa r de todo , n o es r a r o 
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que t e n g a m o s la i m p r e s i ó n que después de u n o s c u a n t o s 
éxitos, p e n s e m o s que si o t ras pe r sonas en o t ros lugares lo 
i n t e n t a n del m i s m o m o d o , las cosas c a m b i a r á n . Pero , en 
este m u n d o , u n o se a c o s t u m b r a r á p i d o a los fracasos. Un 
c o m p a ñ e r o solía decir: s igu iendo así, qu izá t e n g a m o s 
suer te con la s iguiente generac ión . 

Hay var ios t ipos de fracasos: 

1. F racaso de la causa de los m a r g i n a d o s y su lógica 
(sociedad p a r a todos) . La causa de los m a r g i n a d o s n o 
sólo n o p rog re sa s ino que re t rocede . 

Y esto n o es fácil de llevar c u a n d o ah í se juega la vida 
de ellos y nues t r a . (Como ejemplo, el m i s m o re t roceso de 
las vocac iones rel igiosas es hoy vivido p o r n o pocos c o m o 
u n d r a m a . ) Pues bien, en los contextos de marg inac ión , el 
fracaso y la m u e r t e es tán omnip re sen t e s . Y si nos hace­
m o s u n o con ellos, es t a m b i é n n u e s t r o fracaso, p o r q u e 
h e m o s h e c h o u n a apues t a de n u e s t r a vida con ellos. 

Así, p o r ejemplo, c u a n d o deja de es tar de m o d a y cuan­
do con t amos lo que h a c e m o s en u n audi tor io «progresis­
ta» logramos a r r anca r u n a sonrisa de compas ión . «Bueno, 
alguien t iene que t rabajar con ellos», «pero total, todo es 
inútil...», «... aho ra bien, el futuro va en o t ra dirección». 

O c u a n d o hay u n a serie de pol í t icas sociales, que a u n 
e s t ando de m o d a la m a r g i n a c i ó n y el t e m a en la c res ta de 
la ola, lo m á s que h a c e n es l impia r la fachada p a r a que 
todo siga igual, p a r a que cada u n o siga en su sit io. 

2. Pero hay otros t ipos de fracaso, f racasamos con 
ellos, no ace r tamos . Somos rechazados po r aquellos que 
«íbamos a salvar» o «con quienes nos íbamos a salvar con­
jun tamen te» . Es b u e n o que sepamos a sumi r las experien­
cias n o sólo de éxito en ese m u n d o sino t amb ién de fraca­
so. También es b u e n o que sepamos pone r en crisis nues­
tros e squemas de t r iunfadores en la marg inac ión , no po­
demos seguir mid iendo , eva luando nues t ra presencia en la 
marg inac ión según el éxito social y aceptac ión personal . 
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Desde estas experiencias nosotros nos dirigimos unas 
veces a nuest ros compañeros y otras a Dios preguntándole 
en qué hemos fallado pa ra que esa causa justa no progrese. 
Y por qué la sociedad camina en la dirección opuesta. 
Cómo permi te que las si tuaciones sean irreversibles... Pero 
Dios está ac tuando y sigue ac tuando ahí donde no le vemos. 

E n cualquier caso, el fracaso nos ayuda a pone rnos 
m á s incondic iona lmente en m a n o s de Dios. El fracaso nos 
l ibra de las pre tens iones de tener en nosot ros m i s m o s las 
soluciones. Nos l ibra de la p re tens ión del progreso y la efi­
cacia. Y t amb ién de arreglar los asun tos desde nosot ros 
mismos : Yo sé de marg inac ión . Soy especialista en... Muy 
bien todo eso. Pero en u n m o m e n t o concre to el t e m a con­
siste en fiarse de... p o r q u e se nos escapa de las manos . . . 

Es i m p o r t a n t e c o n t a r n o sólo nues t ro s éxitos, s ino 
t a m b i é n los fracasos en este m u n d o , si n o s i l enc ia r íamos 
u n a pa r t e de la rea l idad (y es que hoy e s t a m o s gu iados 
p o r la eficacia). 

E n el Evangel io a p a r e c e n los fracasos i n t e rp re t ados 
según la perspec t iva de los s inópt icos , m á s vivido c o m o 
fracaso con u n ho r i zon te oscuro , s o m b r í o y casi s in espe­
ranza , sobre t odo en Marcos . Y desde la perspec t iva de 
J u a n , que en la c ruz es tá la glorificación, y p o r t a n t o p a r a 
es to he ven ido al m u n d o . E n n u e s t r o caso , la m a y o r í a vi­
v í amos los fracasos m á s en la p r i m e r a perspect iva . 

2. L O QUE NOS APORTA EL EVANGELIO: EL FRACASO DE J E S Ú S . 

COMO LO VIVIÓ 

La vida de Jesús , su p e r s o n a y su causa a c a b a r o n t a n 
mal , al m o r i r en c ruz q u e d ó t a n c laro p a r a t odo el m u n d o 
que Jesús n o t en ía r a z ó n y que las au to r idades rel igiosas 
de su t i e m p o sí, q u e p r á c t i c a m e n t e p a r a t odo el pueb lo 
Jesús q u e d ó a lo m á s c o m o u n i luso o (viéndolo con b u e ­
n a vo lun tad) c o m o a lguien que se equivocó. Y p a r a bas ­
t an te s m á s c o m o u n impostor . 
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Sólo la r e su r recc ión de Jesús da vuel ta a la s i tuac ión y 
h a c e que l e amos su vida desde o t ra perspec t iva opues ta : 
«Dios dio la r a z ó n a Jesús , a qu ien voso t ros habé i s cruci­
ficado...» Es la perspec t iva desde la cual leer el m u n d o de 
la marg inac ión . De todos m o d o s , v a m o s a c o m e n z a r p o r 
descr ib i r c ó m o se fue f r aguando el fracaso de Jesús . 

2 .1 . Fracaso parcial: crisis galilea 

Jesús p e n s ó que con su p red icac ión y mi lagros l legaba 
el Re ino , pues bien, t ras la mul t ip l icac ión de los p a n e s y 
el p l an t ea r a sus seguidores los mot ivos de su seguimien­
to.. . , hay m u c h o s que le a b a n d o n a n (Jn 6, 66). 

P a r a Jesús este fracaso es la ocas ión de p l an t ea r u n 
seguimiento no basado en el crecimiento de su causa y el 
éxito de su tarea sino en el convencimiento de que lo que 
hacía era de Dios. La señal es la transfiguración (Me 9, 2-8). 
Desde en tonces «quien qu ie ra veni r en pos de Mí n iegúe­
se a sí mismo. . .» (Me 8, 34-38). 

Es el m o m e n t o de descubr i r los l ímites de su p rop i a 
acción. Es la ocas ión de descubr i r que el éxito n o es el 
cr i ter io p a r a es ta r en la verdad . Y esto hoy es m u y fuerte. 
R e m a r con t r aco r r i en t e o ser i m p o p u l a r o... ser algo que 
n o se lleva, despres t ig iado. . . es d u r o de soportar , es el m o ­
m e n t o de f u n d a m e n t a r nues t r a s mot ivac iones : s egu imos 
o n o ade lan te y si s egu imos p o r qué lo h a c e m o s . 

2.2. Fracaso total: huerto y Gólgota 

E n Jesús se d a n los dos t ipos de fracasos que comen­
t á b a m o s , el de la causa de los ú l t imos y el de Jesús con 
los suyos, a b a n d o n a d o n o sólo p o r los m a r g i n a d o s s ino 
p o r sus c o m p a ñ e r o s de vida y acción. P o d e m o s e n t e n d e r 
que le dejasen aquél los a qu ienes h a b í a h e c h o b ien y ha­
b í a n t en ido u n con tac to m á s b i en superficial con él. Pe ro 
nos cues ta m á s la t ra ic ión de u n o de los Doce (Me, 14, 
44) y el a b a n d o n o de todos los d e m á s (Me 14, 50), que 
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h a b í a n c o m p a r t i d o t o d o con él: a b a n d o n o de la familia, 
b ienes , t i empo , amis t ad , in t imidad. . . 

Mas parece que Jesús tuvo incluso la sensación de aban­
dono de aquél en quien había pues to su esperanza (Me 15, 
34), y que en momen tos clave había aparecido en su vida 
i luminando de algún m o d o el camino a emprender (ejemplo 
Transfiguración...). Jesús muere dando u n grito (Me 15, 37). 

3. Y SIN EMBARGO... , DLOS RESUCITÓ A J E S Ú S . 

VIVIR EL FRACASO EN EL CUARTO M U N D O 

¿Cómo leer, pues , la vida de Jesús desde las exper ien­
cias del Resuc i t ado? E n ello nos p u e d e a y u d a r el Evange­
lio de J u a n , en él d e s c u b r i m o s a lgunas claves p a r a vivir la 
m a r g i n a c i ó n con esperanza . J u a n nos va d ic iendo que en 
la c ruz es tá la glorificación: «Así t iene que ser e levado el 
Hijo del h o m b r e , p a r a que t o d o el que c rea t enga vida 
e terna» (Jn 3 , 14-15), y «cuando sea l evan tado en lo al to 
a t r ae r á a todos hac i a Mí». 

¿Qué nos e s t aba e n s e ñ a n d o Dios en la m u e r t e de Je­
sús? Su glorificación. Que e s t aba reconc i l i ando al m u n d o 
cons igo ( R o m 5, 1-11). Que Dios seguía a m a n d o a la Hu­
m a n i d a d , a u n q u e la H u m a n i d a d le estuviese a r ro j ando de 
su existencia. . . Eso es lo que a p r e n d e m o s ace rca de Dios 
desde los fracasos y la m a r g i n a c i ó n . 

E n la m u e r t e del m a r g i n a d o t i rado Jesús nos sigue per­
d o n a n d o lo que h a c e m o s («qué has hecho de tu he rmano») 
y d á n d o n o s la opor tun idad de conver t i rnos (Hch 3 , 17-
2 0 ss.), a u n q u e a veces n o t e n g a m o s conc ienc ia de q u e 
noso t ro s h e m o s m a t a d o a Jesús o al m a r g i n a d o . 

Pero t a m b i é n la m u e r t e de los m a r g i n a d o s y su causa , 
c o m o la m u e r t e de Jesús , es u n a p r e m o n i c i ó n . Jesús tuvo 
la lucidez de in ic iar u n c a m i n o de vida que hub iese lleva­
do al Pueb lo de Israel pos ib l emen te a la n o des t rucc ión 
de Je rusa lén en el a ñ o 7 0 y de vivir h a s t a 1948 sin pa t r i a 
p rop ia . Algo nos p u e d e deci r es to t a m b i é n hoy a noso t ro s 
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acerca del c a m i n o y de la lógica social (mercado. . . ) que 
e s t amos t o m a n d o en re lac ión con los m a r g i n a d o s y sus 
consecuenc ias . Jesús t a m b i é n r ecu r r í a a la apoca l íp t ica 
p a r a s i tuar el desas t re que se avec inaba . Y acer tó . 

Aunque sea pel igroso este p l a n t e a m i e n t o , qu izá el si­
t u a r las consecuenc ias nos ayude a es ta soc iedad a t o m a r 
o t ra p o s t u r a y o t ra lógica an te la marg inac ión . (Recorde­
m o s que p o r m i e d o a s i tuac iones de ingobernab i l idad el 
FMI y BM n o da crédi tos s ino a los pa íses que imp lemen-
t en u n porcenta je en a l imentac ión , sanidad. . . y el G7 es tá 
h a b l a n d o de c o n d o n a r u n a pa r t e de la d e u d a externa. . . ) 

4. PREGUNTAS 

— ¿He e x p e r i m e n t a d o el fracaso de la causa de los 
m a r g i n a d o s ? ¿Y el que m e h a y a n dejado los m a r g i n a d o s 
de lado? Conoces a lgún caso , cuén ta lo . 

— ¿Te da a lguna luz el Evangel io p a r a in te rpre ta r los 
de o t ro m o d o ? 

— ¿Qué te e n s e ñ a n los fracasos o la m u e r t e de los 
m a r g i n a d o s en el Cuar to M u n d o acerca de Dios? ¿Y de la 
H u m a n i d a d ? ¿Y de ti m i s m o ? ¿Y de lo que es h a c e r Hu­
m a n i d a d ? 

TEMA 5. Al ir c a m i n a n d o p o r e l m u n d o 
d e la m a r g i n a c i ó n , ¿qué D i o s v a m o s 
d e s c u b r i e n d o ? N o s e n s e ñ a la m a r g i n a c i ó n 
a l g o a c e r c a d e la rea l idad de l D i o s Padre 
d e J e s ú s 

Decíamos al comienzo de estos días que desde la margi­
nación se nos suscitan u n a serie de preguntas , dudas , inte­
rrogantes, incert idumbres. . . desde las cuales nos acercamos 
a la Biblia en busca de luz para comprender dónde está 
Dios, cómo descubrirlo, cómo vivir crist ianamente. . . Así: 
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1. Desde la s i tuac ión de desconc ie r to de la m a r g i n a ­
c ión nos p r e g u n t a m o s , ¿dónde es tá Dios en es tas pe rso­
n a s t a n desf iguradas p o r la v ida que h a n vivido o se la 
h a n h e c h o vivir? 

a) Dios apa rece en es tas p e r s o n a s c o m o lo h a c e en el 
siervo sufr iente de Isa ías (Is 40-52; 52, 13-52, 12), p u e s en 
ellos subsis te aquel lo de que desde el c o m i e n z o en el 
Génesis e s t a m o s h e c h o s a i m a g e n y semejanza de Dios 
(Gen 1). Y en ellos es tá la pos ib i l idad de r e c u p e r a r su 
i m a g e n y su s i tuac ión social en p e r s o n a s con t an tos de­
m o n i o s (legión) c o m o el ge raseno (Me 5). 

b) Mt 25: S i e m p r e que hicisteis a es tos mi s peque ­
ños a m í m e lo hicis teis . 

Desde el desconc ie r to que nos s u p o n e n los m a r g i n a ­
dos , ¿qué p e r m a n e c e ? 

— Que los m a r g i n a d o s nos m u e s t r a n que la i m a g e n 
de Dios n o se de te r io ra p o r m u c h o que pa rece se de ter io­
r en o les de te r io ren a las pe r sonas . El que nos s o r p r e n d a n 
con rasgos h u m a n o s c u a n d o pa rec ía que e r a n u n a pi l t ra­
fa de agresividad, recelos y odios . Así nos m u e s t r a n que 
la b o n d a d de Dios es p e r m a n e n t e y se desvela p o r m o ­
m e n t o s , es algo p re sen te en t o d a la rea l idad . 

— El Dios que qu ie re que és tos t engan vida, y el que 
nos e n c o n t r e m o s ah í con El. 

Los m a r g i n a d o s nos e n s e ñ a n u n a d i m e n s i ó n p e r m a ­
n e n t e del ser c r i s t iano: Dios es tá sobre t odo y p e r m a n e n ­
t e m e n t e fuera. Si q u e r e m o s a p r e n d e r sobre Dios es preci ­
so salir, es prec iso bajar. 

2. Desde la s i tuac ión de d u r e z a de es tos m u n d o s , ¿el 
m e t e r n o s en ellos nos h u m a n i z a o nos d e s h u m a n i z a c o m o 
les h a d e s h u m a n i z a d o a ellos? 

a) Quien va e n t r a n d o en ellos desde Fil 2, 5 ss., va 
hac i éndose u n o con ese Jesús que se despojó de su ran-
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go... Va e x p e r i m e n t a n d o la kenosis , el despojo total , p o r 
eso va g a n a n d o en l iber tad de respues ta , p o r q u e n o es tá 
a t a d o a n a d a ( tercera m a n e r a de h u m i l d a d : E E de S. Ig­
nac io) . Po r t an to , ba j ando es c o m o u n o se h u m a n i z a . Y 
eso grac ias a los ú l t imos . Desde ah í es m á s fácil p o n e r la 
conf ianza en Dios. Desde el to ta l despojo, la to ta l d isponi­
b i l idad en m a n o s de Dios. 

Y así a p r e n d e m o s u n a d i n á m i c a d is t in ta del que va 
t r e p a n d o á v i d a m e n t e pues tos en la escala social (lo que 
se lleva) y al final resul ta que se d e s h u m a n i z a . 

b) Dicho de o t ro m o d o : la vida que es tán viviendo 
los m a r g i n a d o s les es tá d e s h u m a n i z a n d o (con t ra r io al 
p l an de Dios: ser imágenes vivas de Dios, t emp los del Es­
pí r i tu) y, al m i s m o t i empo , de ellos b r o t a u n a fuente de 
h u m a n i z a c i ó n p a r a n u e s t r a soc iedad [ejemplo, S i m ó n el 
fariseo y la p e c a d o r a (Le 7,36-50)]. Apor tan desde su pe­
quenez , desde su inconsciencia . . . la h u m a n i d a d que les 
falta a los que h a n t r iunfado en la vida. Porque , ¿qué sabe 
qu ien n o h a sufrido? 

c) La expl icación es que la ú l t ima p a l a b r a sobre la 
H u m a n i d a d , sobre su final, sobre su historia . . . n o la t iene 
la H u m a n i d a d , p o r q u e n o es capaz de con t ro l a r el univer­
so, n i n u n c a lo ha rá , es algo que la VIDA le regala, p e r o 
que r e s p o n d e m o s ac t ivamente . E n ese sent ido , resu l ta 
que la pas iv idad y debi l idad del m a r g i n a d o nos m u e s t r a 
m á s esa rea l idad futura nueva que n u e s t r a hab i tua l p re ­
po tenc ia . Por eso, u n i é n d o n o s a ellos es c o m o conocere ­
m o s m á s sobre Dios, que p re sc ind iendo de ellos. O mejor, 
p a r a conoce r a Dios es prec iso ver las cosas desde ellos y 
o t ros u n i d o s a ellos. 

3. Traba jando en la marg inac ión , t r a t a n d o de hacer­
les salir de los m á r g e n e s , es m u y posible que f racasemos . 
En tonces , ¿qué a p r e n d e r e m o s ? P r o b a b l e m e n t e a cons­
t ru i r u n s i s t ema que n o p r o d u z c a m á r g e n e s . Es algo así 
c o m o lo que Jesús a p r e n d e con la sirofenicia «no está 
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b ien qu i t a r el p a n de la m e s a de los hijos p a r a echárse la a 
los perri l los». . . (Me 7, 24-30); n o hay fuera y d e n t r o en re­
lac ión con el m u n d o del p rop io pueb lo , se t r a t a de supe­
r a r los e s q u e m a s men ta l e s de todos los m á r g e n e s . 

4. Y c u a n d o vivimos a los m a r g i n a d o s , c o m o falta el 
colectivo h is tór ico capaz de h a c e r la revolución o el c am­
bio social, nos p r e g u n t a m o s si son capaces de ofrecer 
algo soc ia lmen te vál ido. ¿Qué r e s p o n d e m o s ? Que nos si­
t ú a an te ros t ros concre tos (así r e a c c i o n a b a Jesús ejem­
plo) y an t e s i tuac iones so rp renden t e s que nos sa len al ca­
m i n o y son i m p r o g r a m a b l e s . 

5. Desde la dif icul tad, a veces impos ib i l i dad de d a r 
vue l ta a las s i t uac iones ( r eca ída c u a n d o t o d o iba b ien , 
h a c e r lo q u e cr i t ica a o t ros , d e s e s t r u c t u r a c i ó n p e r s o n a l 
q u e lleva a i n c o h e r e n c i a ) , ¿qué n o s m u e s t r a ? La grave­
d a d del p e c a d o del m u n d o . Y la sue r t e (gracia) de q u e a 
n o s o t r o s a p e n a s n o s h a t o c a d o . Pe ro , a d e m á s , la i m p o r ­
t a n c i a de la u n i ó n de esfuerzos de los d iversos agen t e s y 
g r u p o s socia les p a r a h a c e r pos ib le su h u m a n i z a c i ó n , 
c r e a n d o as í u n a c u l t u r a so l idar ia . Sólo as í se rá pos ib le 
su h u m a n i z a c i ó n , p o r el d e t e r i o r o t a n fuer te q u e sufren, 
en u n esfuerzo c o n j u n t a d o y h u m i l d e de m u c h a s fuerzas 
socia les 

6. El m o d o de vida de t a n p o c a fuerza de c a m b i o , 
m á s , de t a n t a debi l idad, ¿qué nos enseña respec to a las 
ac t i tudes p a r a h a c e r h u m a n i d a d o respec to al esti lo de 
re lac iones? Nos s i túa en lo de S a n Pablo , la debi l idad de 
Dios (el a m o r ) es m á s fuerte que la s ab idu r í a de los sa­
bios. . . O en Le 10, 21-22: «Te doy gracias , Padre , porque . . . 
y se las h a s revelado a la gente sencilla» (la alegría de ale­
grarse con el b i en que se ext iende) . Nos e n s e ñ a que el u so 
de la fuerza c o m o m o d o n o r m a l de re lac ión n o c o n d u c e a 
vivir. Est i lo de hacer, desde d ó n d e se c a m b i a n las cosas 
de verdad . 

7. El que vivan sin a p e n a s n a d a , ¿qué nos descubre? 
Aquello de qué pocas cosas se p rec i san p a r a vivir. E s lo 
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de Mt 6, 25-34: «¿Por qué andá i s p r e o c u p a d o s p o r la co­
mida , el vestido...?» 

8. ¿Qué nos e n s e ñ a n los m a r g i n a d o s (los que no tie­
n e n sitio) ace rca de la Trascendenc ia de Dios, a p ropós i ­
to de la Utopía? Dejar a Dios ser Dios, que el hijo m e n o r y 
el m a y o r p u e d a n u n día es ta r s en tados a la m i s m a m e s a 
(Le 15, 11 ss.), que los dos t engan sitio. 

U n c o n t a c t o p r o l o n g a d o c o n los exc lu idos , d e s d e el 
Evange l io , n o s va c a m b i a n d o en l ínea de p e n s a r lo h u ­
m a n o n o t a n t o c o m o ind iv iduos s ino c o m o c o m u n i d a d , 
lo socia l n o t a n t o c o m o E s t a d o - a d m i n i s t r a c i ó n s ino j u s ­
t ic ia y la Igles ia n o t a n t o c o m o i n s t i t u c i ó n s ino tes t igo , 
q u e n o s c o m e n t a b a P e d r o Gil al c o m i e n z o de es te curs i ­
llo. 

E n conclus ión , la teología de la m a r g i n a c i ó n a p o r t a 
es to que a c a b a m o s de contar . Saca a la luz u n a serie de 
d imens iones del ser c r i s t iano que en estas c i r cuns tanc ias 
de la m a r g i n a c i ó n afloran. Es tas l íneas son t a m b i é n el 
ba lbuceo de u n a teología que se es tá hac i endo . 

1. PREGUNTAS 

1. ¿Qué v a m o s a p r e n d i e n d o acerca de Dios, de la 
Iglesia, de h a c e r human idad . . . , desde las s i tuac iones de 
m a r g i n a c i ó n descr i tas?: 

— Desconcier to . 
— Deshuman izac ión . 
— Márgenes . 
— Pecado . 
— Debil idad. 
— Fal ta de med ios . 
— Utopía . 
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2. ¿Cómo h a ido va r i ando n u e s t r a i m a g e n de Dios a 
lo la rgo de n u e s t r a vida? ¿Ha con t r i bu ido en algo a es ta 
var iac ión el e n t r a r en el m u n d o de los m a r g i n a d o s ? 

3. ¿Qué d i m e n s i o n e s va a p o r t a n d o a m i vida crist ia­
n a el vivir desde el m u n d o de los m a r g i n a d o s ? 

2 . LINEAS DE AVANCE DEL TEMA 

— E n el e s q u e m a de este cu r so es prec iso t raba ja r 
u n a perspect iva social in te rpre ta t iva al esti lo de la que da 
J o a q u í n Garc ía Roca . 

— El ú l t i m o t ema , el m á s teológico, recoge sólo u n a 
serie de aspec tos . Es t á b a s t a n t e p o r hacer. Pe ro sí es en 
esa d i recc ión desde d o n d e p o d e r seguir ref lexionando lo 
vivido en o r d e n a b u s c a r y ha l la r lo que Dios quiere . 
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MOVIMIENTO CUARTO MUNDO: 
UN ESTILO DE TRABAJO 

BRUNO COUDER 
Movimiento Cuarto Mundo 

DESCUBRIR D E S D E OTRO PUNTO D E VISTA 
LA VIDA D E LOS MAS P O B R E S 

La familia Becedia vive en u n a chabo la de m a d e r a en 
m e d i o del c a m p o , al p ie de u n ver tedero . Con los p a d r e s 
viven ocho hijos, que t i enen en t re ve in t icua t ro y seis 
años , de los cuales u n a de d iec iocho años t iene u n bebé . 
Al lado, en u n a ca ravana , vive o t ra hija con su m a r i d o y 
su b e b é y en o t r a chabo la u n hijo con su muje r y su bebé . 
Hay luz, p roceden t e de u n e n g a n c h e p i r a t a al pos te del 
b o r d e del c a m i n o , p e r o n o hay agua , que van a b u s c a r 
con b idones en u n a carret i l la a la fuente, que se encuen­
t r a a 600 m e t r o s . 

Los Becedias t ienen m u y mala reputación. Los vecinos 
dicen que los niños huelen mal, que t ienen piojos, que los 
padres no hacen esfuerzos pa ra salir adelante. La asistenta 
social afirma que los padres nunca cumplen con lo que pro­
meten, que quiso ayudarles pa ra varios asuntos, pero nunca 
acabaron los t rámites . «Como si tuvieran algo que escon­
der», dice. Incluso u n a religiosa que les conocía nos dijo 
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que s iempre vienen a verla pa ra pedir y cuando se les pro­
pone otra cosa dicen que no lo necesitan. Dudaba acerca de 
si la familia estaba o no met ida en el tráfico de drogas.. . 

Mi p u n t o de vista es m u y diferente . H e t en ido la suer­
te de conoce r a es ta familia a pa r t i r de sus hijos: v a m o s 
desde h a c e u n p a r de años , c a d a s e m a n a , p a r a p o n e r u n a 
b ib l io teca de calle a los n iños de es ta zona . Es u n a activi­
d a d m u y sencil la que se desar ro l la al l ado de las c h a b o ­
las. N o se t r a t a de e n s e ñ a r a leer a los n iños , s ino de p ro ­
curar les b u e n o s r a tos de divers ión y de c reac ión , grac ias 
a l ibros diver t idos e in te resan tes . Cada vez que p a s a m o s 
de chabo la en chabo la a invi tar a todos los n iños , habla­
m o s con los p a d r e s y con los hijos mayores . Así, p o c o a 
poco , en u n a re lac ión gra tu i ta , n o s c o n o c e m o s m á s . Sá­
b a d o t r a s s ábado , la familia Becedia e m p e z ó a h a b l a r n o s 
de su vida, de sus inqu ie tudes , de sus proyec tos . También 
h e m o s s ido test igos de sus esfuerzos. 

Hay que i m a g i n a r lo que p u e d e ser la vida de es tas 17 
pe r sonas que viven sólo del p e q u e ñ o sue ldo del hijo m a ­
yor que t raba ja en el ve r tedero y de la c h a t a r r a que reco­
gen o t ros hijos y el pad re , con m u y pocos med ios . 

El p a s a d o invierno, todos los c a m i n o s de acceso a la 
chabo la e s t a b a n l lenos de ba r ro ; nad i e pod í a l legar allí en 
coche . A pesa r de es tas cond ic iones meteoro lóg icas de­
sas t rosas , los p a d r e s env ia ron al «colé» a los n iños m á s 
p e q u e ñ o s todos los d ías «para que t engan la educac ión 
que noso t ro s n o h e m o s ten ido», c o m o suele deci r el pa­
dre . Conseguir lo s u p u s o m u c h o s esfuerzos. Hac ía falta 
a c o m p a ñ a r l e s c a d a m a ñ a n a h a s t a el a u t o b ú s escolar a 
u n o s 600 me t ros , r eco r r i endo u n c a m i n o espan toso , l leno 
de b a c h e s y b a r r o , y p o r las t a rdes ir a buscar les . La m a ­
d re pon í a su p u n t o de h o n o r en que sus hijos fueran l im­
pios al «colé», lo que supon í a u n t rabajo i m p o r t a n t e de 
lavarles y vestirles con r o p a l impia . Pedía r o p a a todos los 
que encon t r aba , p o r q u e en u n e n t o r n o t a n sucio la r o p a 
se des t roza m u y r á p i d a m e n t e y n o pod ía c o m p r a r m u c h a 
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p o r falta de d inero . Con la h u m e d a d n o se secaba ráp ida­
m e n t e la que lavaban. . . 

El viejo c a m i ó n se q u e d ó e s t ropeado d u r a n t e meses 
p o r falta de d ine ro p a r a ar reglar lo . D u r a n t e t odo este 
t i e m p o fueron al ve r tedero a r e c u p e r a r meta les , t rayén-
dolos a h o m b r o s en u n g r a n saco de plás t ico p a r a vender­
los después al mayor i s t a y saca r u n a s pese tas que les per­
mi t i e r an c o m p r a r leche y pan . «No q u e r e m o s d e p e n d e r 
de ayudas» , m e dijo u n a vez el pad re , p e r o la ve rdad es 
que m u c h a s veces casi n o t en í an p a r a comer. 

Descubr i r cuáles son los p royec tos de u n a familia 
c o m o ésta s u p o n e m u c h a a tenc ión . P o r e jemplo, u n día vi 
a la m a d r e p l a n t a r u n o s rosales r e c u p e r a d o s p o r sus hijos 
en el ver tedero . C u a n d o se sabe el desas t re que resul ta el 
e n t o r n o de la chabola , l leno de cha ta r ra , de leña p a r a la 
estufa, de objetos r ecupe rados , p l a n t a r rosales pod ía pa­
recer u n a bur la . N o lo era, s ino que se t r a t a b a de u n gesto 
que ind icaba la vo lun tad de la m a d r e de t ene r u n e n t o r n o 
d igno y bello, a pe sa r de todo . Lo rosales n o vivieron, 
pe ro g u a r d o la i m a g e n de la m a d r e p l an t ándo los c o m o 
u n gesto m u y significativo de sus g a n a s de vivir n o r m a l ­
m e n t e , c o m o los d e m á s . 

Podr ía d a r m u c h o s m á s e jemplos , en concre to , hab l a r 
de los p royec tos del p a d r e en m a t e r i a de t rabajo , pe r o m e 
pa rece ya suficiente p a r a e n t e n d e r dos cosas impor t an t e s : 

La p r i m e r a es que yo qu ie ro que n o haya d u d a sobre 
de qu iénes h a b l a m o s . H a b l a m o s de familias des t rozadas 
p o r la miser ia , familias de las cuales a veces nad ie espera 
nada . La p o b r e z a es u n a rea l idad m u y grave, pe r o t a m ­
b ién u n a v i r tud del Evangel io . Ot ra cosa es la miser ia . 
Desfigura t a n t o a los que la sufren que nos resu l ta m u y 
difícil sen t i rnos sol idar ios con ellos. N o les e n t e n d e m o s , 
nos p a r e c e n culpables de su s i tuac ión, d u d a m o s de su vo­
l u n t a d de cambia r l a . H e elegido este e jemplo en E s p a ñ a , 
pe ro h u b i e r a pod ido sacar lo de cua lqu ie r pa ís en el que 
n u e s t r o Movimien to es tá p resen te . 
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La s e g u n d a es que que r í a e n s e ñ a r que sí se p u e d e des­
cubr i r a u n a familia d e t e r m i n a d a según o t ro ángu lo que 
nos p e r m i t a conoce r su fuerza, su res is tencia a la mise r i a 
y t a m b i é n sus proyec tos , sus sueños m á s p ro fundos , que 
p a r e c e n i r real izables . P a r a conocer la desde este p u n t o de 
vista hay que conocer la s in prejuicios , en u n c l ima de li­
b e r t a d y de conf ianza, con la convicc ión de que nos p u e ­
den e n s e ñ a r m u c h o . 

LOS MAS P O B R E S , F U E N T E D E LOS IDEALES 

Eso lo a p r e n d í del fundador de n u e s t r o Movimien to , 
el p a d r e J o s e p h Wrés inski (1917-1988)). El nac ió en u n a 
familia de és tas , conoc ió la mise r i a en su infancia, la ver­
güenza de pedir, de vivir en u n a casa desas t rosa , etc. 
C u a n d o ten ía c u a r e n t a años eligió ir a vivir a u n b a r r i o 
de chabo las cerca de Par í s y fundó el Movimien to Cua r to 
M u n d o con familias m u y p o b r e s q u e vivían allí. Lo fundó 
p a r a que es tas familias p u d i e r a n o rgan iza r se p a r a m e ­
j o r a r su vida y h a c e r frente a t o d o lo que ocu r r í a en su 
en to rno , c r e a n d o con ellas u n j a r d í n infanti l y u n a bibl io­
teca. 

Pero t a m b i é n J o s e p h Wrés inski t en ía la convicc ión de 
que es tas familias t a n r e c h a z a d a s y desp rec iadas de F ran­
cia e r a n m u y pa rec idas a o t r a s q u e sufr ían la mise r i a en 
o t ros pa íses . Todo lo que p o d r í a h a c e r n o serviría p a r a 
n a d a si n o hub iese u n Movimien to que se p ropus ie se 
c o m o objetivo f u n d a m e n t a l la des t rucc ión de la mise r i a 
en t re la gen te m á s excluida. Lo que m á s sent ía y creía ab­
s o l u t a m e n t e necesa r io e ra d a r a los p o d r e s la pos ib i l idad 
de su l iberac ión p o r m e d i o del s abe r y el conoc imien to . Y 
h a b l a n d o del s abe r se refería a b ibl io tecas , j a rd ines infan­
tiles y o t ra s m u c h a s cosas así. 

Neces i t aban u n lugar d o n d e p o d e r un i r se con o t ros 
p a r a desar ro l la r es tos p royec tos y h a c e r e s c u c h a r su voz 
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en todos los lugares d o n d e se dec ide su futuro y el del 
m u n d o . El p a d r e J o s e p h Wrésinski e s taba convenc ido de 
que en la vida de los m á s pobres , en sus sufr imientos , en 
sus luchas p a r a sobrevivir, cab ía u n mensa je p a r a la Hu­
m a n i d a d en te ra . Solía decir: «¿Quién mejor que el que 
sufre la injust icia nos p u e d e decir lo que es la jus t ic ia? 
¿Quién mejor que el que padece el r e chazo nos p u e d e de­
cir lo que es el a m o r ? ¿Quién me jo r que el que está h u n ­
d ido en la violencia en cada ins tan te de su vida nos p u e d e 
e n s e ñ a r lo que es la paz?» Y p a r a los creyentes r e c o r d a b a 
que eso n o era m á s que el mensa je de Cristo, que nos dijo 
de fo rma m u y clara que c u a n d o volviera a su P a d r e po­
d r í a m o s seguir e n c o n t r á n d o l o en los m á s débiles , los m á s 
desprec iados . 

Pero descubr i r eso s u p o n e que nos p o n g a m o s a la es­
cuela de los m á s pobres , que e s t emos convenc idos de que 
nos van a e n s e ñ a r algo sobre su vida y sobre el m u n d o en 
genera l . También s u p o n e que nos p o n g a m o s a su lado, 
con el t i e m p o suficiente p a r a que nues t ro c o m p r o m i s o 
f i rme p e r m i t a que se es tablezca con ellos u n a re lac ión de 
conf ianza d u r a d e r a . 

EL MOVIMIENTO CUARTO MUNDO, UN LUGAR 
PARA COMPROMETERSE CON LOS MAS P O B R E S 

El Movimien to Cuar to M u n d o existe c o m o u n lugar 
que p e r m i t e a todos los que lo desean descubr i r es ta rea­
l idad y e n c o n t r a r u n a fo rma de c o m p r o m e t e r s e con los 
m á s pobres . También pe rmi t e a gente de or ígenes socia­
les, geográficos y rel igiosos m u y diferentes un i r se p a r a 
c o m b a t i r la miser ia . 

Es un lugar para personas y familias muy pobres, que 
ven en el p a d r e Joseph Wrésinski u n ejemplo de que es po­
sible salir de la miser ia y seguir solidario con los suyos. 
Estos m i e m b r o s del Cuar to M u n d o ayudan m u c h o al Mo-
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vimiento a en tender en profundidad lo que es la vida de 
los m á s pobres , a conocer a las familias m á s r echazadas 
que viven en su en to rno y a favorecer su par t ic ipación. Es­
tos m i e m b r o s del Cuar to M u n d o es tán m u y orgullosos de 
per tenecer al Movimiento , que les da u n a formación y les 
ayuda a sent irse m e n o s aislados, m á s útiles a los demás . 

El Movimiento Cuarto Mundo es también un lugar para 
personas que buscan un compromiso de vida con los más 
pobres. Se h a c r eado p o c o a p o c o u n c u e r p o de volunta­
r ios p e r m a n e n t e s , de a m b o s sexos, ca sados o sol teros . 
Son m u y diferentes los u n o s de los o t ros en edades , p ro ­
fesiones, nac iona l idades , op in iones pol í t icas , pe r o t i enen 
en c o m ú n u n a m i s m a vo lun tad de pone r se t o t a lmen te al 
servicio de las famil ias m á s desp rec iadas p a r a que t e n g a n 
conf ianza en sí m i s m a s y en los d e m á s y se p o n g a n en 
m a r c h a . Es te c u e r p o de vo lun ta r ios p e r m a n e n t e s d a a sus 
m i e m b r o s u n a fo rmac ión y u n re spa ldo p a r a ir lo m á s le­
jos posible en este c o m p r o m i s o pe r sona l de hace r de los 
m á s pob re s sus m a e s t r o s . Una pa r t e de ellos vive en m e ­
dio de los ba r r io s m á s marg ina l e s p a r a d e m o s t r a r su vo­
lun t ad de p o n e r s e al l ado del Cua r to M u n d o . 

El Movimiento es también un lugar para el compromiso 
de ciudadanos de todos los ámbitos sociales, religiosos y 
políticos, que tienen en común la convicción de que se pue­
de acabar con la miseria, y que quieren comprometerse 
concretamente en su entorno de vida, en su trabajo, en su 
barrio, en su parroquia, para que los más pobres puedan 
volver a formar parte de la comunidad como miembros de 
pleno derecho. Les l l a m a m o s «los al iados» de la l ucha 
con t r a la miser ia . P u e d e n pa r t i c ipa r d i r e c t a m e n t e en el 
Movimien to a p o r t á n d o l e t i e m p o y d inero , pe r o pr inc ipa l ­
m e n t e su acc ión se s i túa en la sociedad. Po r e jemplo, u n a 
m a d r e de familia socia de u n a asoc iac ión de p a d r e s de 
a l u m n o s influirá p a r a que los m i e m b r o s de la asoc iac ión 
se p r e g u n t e n c ó m o a p o y a r a u n profesor que in t en ta que 
n o haya n iños con fracaso escolar en su clase, en vez de 
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l imi ta rse a quejarse de los piojos y de los d i s tu rb ios que 
estos a l u m n o s p u e d e n ocasionar . Ot ro e jemplo: u n vocal 
de u n a p e q u e ñ a c iudad in t e rvendrá p a r a que n o se impi­
da la ven ta a m b u l a n t e en el mun ic ip io , p a r a que las fami­
lias g i tanas p u e d e n seguir g a n á n d o s e la vida de fo rma 
hones ta . El c o m p r o m i s o de estos c i u d a d a n o s n o es n a d a 
fácil, ya que rec iben m u c h a s cr í t icas y s ien ten a veces 
m u c h a s d u d a s . E n c u e n t r a n en el Mov imien to u n lugar 
d o n d e fo rmarse en conoc imien to de la v ida de los m á s 
p o b r e s y sent i r el apoyo de los o t ros m i e m b r o s . 

Conc re t amen te , la r a m a españo la del Movimien to 
Cuar to M u n d o es b a s t a n t e rec iente . H e m o s pues to el én­
fasis en la infancia, con la c reac ión de bibl io tecas de calle 
en var ios ba r r io s marg ina les , c o m o se h a p r e s e n t a d o bre ­
v e m e n t e a t ravés del r e t r a to de la familia Becedia . Es t a 
act iv idad cu l tura l da nuevas o p o r t u n i d a d e s a los n iños y 
c rea u n a m b i e n t e festivo, fuente de orgul lo p a r a todos los 
hab i t an t e s . Nos p e r m i t e es tablecer y conso l ida r la con­
fianza con adu l tos y jóvenes de los m i s m o s ba r r ios , base 
p a r a nuevos proyec tos conceb idos con ellos. 

Por o t ro lado, es tamos desar ro l lando la r a m a infantil 
del Movimiento , que se l l ama Tapori (*). Todos los n iños 
son m u y sensibles a la injusticia y n o es tán de acuerdo que 
haya n iños sin amigos . Tapori, a través de u n bolet ín m u y 
sencillo, «La Carta de Tapori», ofrece a n iños de todos los 
niveles sociales ent re ocho y doce años , u n a «educación 
del corazón» que les pe rmi t a descubr i r la vida de los n iños 
m á s pobres , que son n iños c o m o los otros . A pesa r de u n a 
vida m u y d u r a juegan, r íen, quieren a sus padres . Tapori 
les a n i m a t amb ién a ac tua r en su en to rno familiar, en su 

(*) Durante un viaje a la India en 1965, el padre Joseph Wrésins­
ki vio a niños en la estación de tren de Bombay, que subían a los tre­
nes durante las paradas para rebuscar restos de comidas y después los 
compartían entre todos. Ahí se les ponía el nombre de Tapori. Por soli­
daridad con estos niños pobres valiente y generosos, el padre Joseph 
llamó Tapori a la rama infantil del Movimiento. 
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barr io , en su colegio, p a r a que n o haya n iños sin amigos . 
«La Carta de Tapori» les pe rmi te real izar in te rcambios so­
bre c ó m o hace r p a r a juga r en el recreo con u n a n iña aisla­
da con quien nadie quiere jugar po rque es nueva, extranje­
ra y no sabe bien el id ioma; c ó m o sol idarizarse con n iños 
de Bosnia que viven en u n c a m p o de refugiados enviándo-
les u n mensaje escri to en u n a m a n o dibujada sobre u n pa­
pel, etc. «La Carta de Tapori» establece de esta forma u n a 
red infantil en al cual par t i c ipan n iños de E s p a ñ a y de m á s 
de diez países de América Latina. 

Es t amos m u y in teresados en encon t ra r a ot ros que lu­
c h a n con t ra la miser ia en España , p a r a ap rende r sus expe­
r iencias y compar t i r con ellos la nues t ra . También nos pa­
rece m u y impor t an t e d a r a conocer la vida y el pensamien­
to, m u y originales, del pad re Joseph Wrésinski , po rque nos 
h e m o s d a d o cuen ta de que puede ser u n recurso precioso 
p a r a pe r sonas m u y comprome t ida s con los m á s pobres . 

Nad ie t iene la ve rdad y es f undamen ta l un i r se , c o m o 
dice el l e m a del p a d r e J o s e p h Wrés inski g r a b a d o en el 
m á r m o l de la p laca del Trocadero en Par ís : 

«Allí donde hay hombres condenados a vivir en la mi­
seria, los derechos humanos son violados. Unirse para 
hacerlos respetar es un deber sagrado.» 

Para c o n o c e r m á s e l M o v i m i e n t o Cuarto M u n d o : 

«Los pobres son la Iglesia», P a d r e Jo seph Wrésinski , 
Ed ic ión Cua r to M u n d o , 248 págs . 

«Cuarto Mundo, Actualidades», bo le t ín t r imes t ra l de 
in formac ión . 

«La Carta de Tapori», bole t ín m e n s u a l p a r a n iños . 

Escr ib i r a: Movimiento Cuarto Mundo. 
José M a r a ñ ó n , 15, 1.° dcha . 28010 MADRID 
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ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL EN LA ZONA 
DE LAS VILLAS (SALAMANCA) 

QUINTÍN GARCÍA y BERNARDO CUESTA 
CREPA «Las Villas» 

INTRODUCCIÓN: ¿ALFABETIZACIÓN, EDUCACIÓN 
BÁSICA, EDUCACIÓN D E ADULTOS, CULTURA 
POPULAR, ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL? 

N o es n u e s t r a in tenc ión e n t r a r a d is t ingui r los diver­
sos ma t i ces que los especial is tas y las d is t in tas cor r ien tes 
educa t ivas d a n a cada u n a de es tas expres iones . Es te t ra­
bajo t iene m á s b ien u n ca rác te r de monogra f í a p rác t i ca 
sobre ac tuac iones educat ivas , sociales y cul tura les . Pero 
c o m o a lo largo de la exposición, y en los m i s m o s ma te ­
riales escr i tos que el P r o g r a m a CREPA en t rega a sus des­
t ina ta r ios , u t i l i zamos u n a s u o t ras expres iones , quis iéra­
m o s ac la ra r m u y b revemen te , y desde el p r inc ip io , el sen­
t ido y a lcance que d a m o s a estos t é rminos . 

C ie r t amente , c ada u n o de ellos h a seguido t rayecto­
r ias h is tór icas diversas y h a des ignado rea l izac iones edu­
cat ivas y sociales diferentes . Pero p e n s a m o s que , en la ac­
tua l idad , la m a y o r í a de los agentes cu l tura les que t rabaja­
m o s con adu l tos h e m o s l legado a conveni r dar les u n 
con ten ido y finalidad s imi lares . Unif icación que se h a lo-
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grado , sin duda , a t ravés de las Declarac iones de las Con­
ferencias de la U N E S C O (v.g., Conferencia Internacional 
sobre la Educación de Adultos, Par ís , 1 9 8 5 ) ; de los acuer­
dos en r e u n i o n e s in te rnac iona les de exper tos (v.g., Con­
sulta Técnica Iberoamericana sobre Analfabetismo Funcio­
nal, S a l a m a n c a , 1 9 8 8 ) ; u o r i en tac iones oficiales de cada 
pa ís (v.g., Libro Blanco: La Educación de Adultos, Minis te­
r io de E d u c a c i ó n y Ciencia, Madr id , 1 9 8 6 ) . 

Noso t ros , en nues t ro s d o c u m e n t o s in te rnos , so lemos 
ut i l izar c o m o t é r m i n o m á s expresivo el de a n i m a c i ó n so-
c iocul tura l , que c o n t e m p l a el logro de objetivos cu l tura ­
les, educat ivos , sociales, labora les , e conómicos y polít i­
cos. Pe ro en los mate r i a les p a r a la pob lac ión u t i l i zamos , 
m á s b ien , las expres iones educac ión de adul tos , educa­
c ión bás ica , cu l tu ra popular , p o r e n t e n d e r que son m á s 
comprens ib l e s p o r su pa r t e . Pe ro q u e r e m o s dejar b i en 
s en t ado que a c ada u n o de es tos t é r m i n o s le d a m o s u n 
valor de i n s t r u m e n t o de r e spues t a a las neces idades vita­
les —persona les , famil iares , sociales, e conómicas y polít i­
cas— de los hab i t an t e s de nues t ro s pueb los . 

1. Breve d e s c r i p c i ó n d e la z o n a d o n d e s e rea l iza 
la e x p e r i e n c i a 

1 . 1 . SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y POBLACIONAL 

La zona de Las Villas pe r t enece a la p rovinc ia de Sala­
m a n c a , d e n t r o de la C o m u n i d a d A u t ó n o m a de Castilla-
León. Es tá s i t uada a la de r echa de la ca r r e t e ra Avila-Sala­
m a n c a , a 2 0 - 3 0 k i lómet ros de la capi ta l . 

La c o m p o n e n diez pueb los . Algunas ac t iv idades de las 
que s e ñ a l a r e m o s se h a n desa r ro l l ado en todos ellos (ani­
m a c i ó n con agr icul tores) , p e r o la g r an m a y o r í a de las 
p r o g r a m a c i o n e s sólo se h a n desa r ro l l ado en seis: Babi la-
fuente ( 1 . 0 0 2 hab i t an tes ) , Cordovil la ( 1 5 0 hab i t an tes ) , 
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Francos (320 hab i t an tes ) , Mor íñ igo (153 hab i t an tes ) , Vi­
l loría (1.414 hab i t an tes ) y Villoruela (1.086 hab i t an tes ) . 

S o n pob lac iones que sufr ieron u n a fuerte emig rac ión 
en los años 60 —excepto F rancos , c r eado h a c e c u a r e n t a 
años—. Hoy se m a n t i e n e n p r á c t i c a m e n t e es tabi l izadas , 
con escasas sal idas al t raba jo t e m p o r e r o en la hosteler ía , 
al servicio domés t i co en la c iudad o e s tud ian tes que en­
c u e n t r a n t rabajo profes ional fuera. E n los ú l t imos años , 
se observa u n progres ivo descenso de la pob lac ión p o r el 
desequi l ibr io demográf ico en t re nac imien to s y defuncio­
nes . E n los t res pueb los de m á s de mi l hab i t an te s , la p re ­
sencia de infancia y j u v e n t u d está m u y p o r e n c i m a de la 
m e d i a de la pob lac ión ru ra l s a lman t ina . 

Zona agrícola, de regadío , de p e q u e ñ o s y m e d i a n o s 
p rop ie ta r ios . Con la p r o b l e m á t i c a genera l de la agr icul tu­
ra de Castilla y León. Escasa ganader í a . Villoruela es u n 
caso excepcional : vive de la a r t e san ía del m i m b r e . 

Zona de Las Villas en el mapa de Salamanca. 
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1.2. SITUACIÓN GENERAL DE LA ZONA DE LAS VILLAS 

De unos años a esta par te , el m u n d o rura l español en 
su conjunto ha exper imentado u n gran cambio , y es previ­
sible que éste se haga a ú n m á s profundo en los p róx imos 
años . Los pueblos de Las Villas n o h a n sido ajenos a estas 
t ransformaciones , las cuales conviene tener m u y en cuen ta 
c o m o p u n t o de par t ida de cualquier intervención cul tural 
o educativa. Seña lamos los rasgos m á s caracter ís t icos. 

1. Situación económica 

Los dos sec tores p roduc t ivos m á s i m p o r t a n t e s de la 
zona de Las Villas h a n s ido y s iguen s i endo el sector agra­
rio (en todos los pueblos) y el sector industrial-artesanal 
del mimbre ( espec ia lmente en Villoruela). E n este m o ­
m e n t o , los dos sec tores se e n c u e n t r a n en u n a fase de cri­
sis, que s i túan a la z o n a en u n m o m e n t o de ser ia incer t i -
d u m b r e . 

• El sector agrario se es tá v iendo afec tado p o r la en­
t r a d a de E s p a ñ a en la C o m u n i d a d E c o n ó m i c a E u r o p e a 
(CEE). Los excedentes eu ropeos h a n afec tado de l leno a 
los p r o d u c t o s t rad ic iona les en la zona: r educc ión de la 
p r o d u c c i ó n de r emolacha , deca imien to de los prec ios de 
los cereales , descon t ro l total en el t e m a de la pa ta t a , in-
c e r t i d u m b r e en la p r o d u c c i ó n de m a í z y girasol. . . El agri­
cultor no sabe qué producir. El s i s t ema de regad ío p u e s t o 
en m a r c h a en la z o n a n o es tablece p o r el m o m e n t o —y 
p o r sí so lo— ga ran t í a s de futuro . 

El s i s t ema de p r o d u c c i ó n n o es todavía el a d e c u a d o 
p a r a ga r an t i za r la compet i t iv idad exigida p o r el m e r c a d o 
e u r o p e o e in te rnac iona l : p e q u e ñ a s y m e d i a n a s explota­
ciones , excesiva y, en ba s t an t e s casos , a n t i c u a d a m a q u i ­
naria . . . 

224 



Animación sociocultural en la zona de Las Villas (Salamanca) 

A esto hay que a ñ a d i r la falta de pa r t i c ipac ión de los 
agr icul tores en o rgan izac iones agrar ias , t a n t o coopera t i ­
vas c o m o sindicales , desde las cuales p o d e r me jo ra r la 
r en tab i l idad de sus explotac iones y defender an t e la Ad­
min i s t r ac ión sus de rechos . La ún i ca o rgan izac ión profe­
s ional agra r ia con c ier ta i m p l a n t a c i ó n en la zona —en 
cua lqu ie r caso, con u n o s índices ba j í s imos— es ASAJA. 
E n estos ú l t imos años , h a c o b r a d o impu l so u n p e q u e ñ o 
g r u p o de COAG. Especia l i m p o r t a n c i a p a r a la zona h a te­
n ido la cons t i tuc ión , en 1990, de la Coopera t iva de Co­
merc ia l i zac ión «Las Villas del Tormes», in t eg rada en la 
coopera t iva de s e g u n d o g rado «Campo de Sa l amanca» . 
Con este p royec to se ab re u n a nueva e t apa en el coopera­
t iv ismo de la zona , m a r c a d o h i s tó r i camen te p o r fracasos 
cons tan tes . 

E n c u a l q u i e r caso , las c o n s e c u e n c i a s de la r econve r ­
s ión exigida p o r el G r a n M e r c a d o n o se h a n h e c h o es­
p e r a r : r e d u c c i ó n de la r e n t a de la m a y o r í a de los agr i ­
cu l t o r e s de la zona , e n d e u d a m i e n t o , p a r o , desa l i en to , 
i m p o t e n c i a y falta de con f i anza en el fu tu ro . De m o ­
m e n t o , n o se h a p r o d u c i d o a b a n d o n o de t i e r r a s , p e r o ya 
h a n s ido a l g u n o s los q u e h a n p re f e r ido la s u b v e n c i ó n 
p o r b a r b e c h o a la s i e m b r a de las m i s m a s . Las subven­
c iones de d e t e r m i n a d o s p r o d u c t o s ( p r i m e r o , g i rasol ; 
a h o r a , m a í z ) o c u l t a n m o m e n t á n e a m e n t e las c o n s e c u e n ­
c ias q u e p u e d e n avec ina r se c u a n d o es tas s u b v e n c i o n e s 
d e s a p a r e z c a n . 

• El sector artesano! de la mimbre es tá p a s a n d o p o r 
u n o de los peores m o m e n t o s . A lo largo de los ú l t imos 
veint ic inco años , fue u n sector en c o n t i n u a expans ión . 
Es to p rodu jo u n e n t u s i a s m o produc t ivo e n o r m e , pues 
— a u n q u e fuese a cos ta de m u c h a s h o r a s de t raba jo y del 
emp leo de t oda la familia— se veía r en tab i l idad b r u t a (el 
nivel de vida de Villoruela iba sub iendo) . El ans ia de p ro ­
duc i r y el o p t i m i s m o que r e sp i r aba el sec tor h ic ie ron olvi­
d a r d imens iones i m p o r t a n t e s p a r a ga ran t i za r futuro al 
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m i s m o , a saber, fo rmac ión y o rgan izac ión . Nad ie se p re ­
o c u p ó de especia l izarse en d iseño , en comerc ia l izac ión; 
es m á s , la s u p e r p r o d u c c i ó n dio lugar a desen tende r se de 
la ca l idad de los p rop ios p r o d u c t o s de d i seño t rad ic iona l . 
El m e r c a d o se dejó en m a n o s de los a lmacen i s t a s , que 
e r an (y s iguen s iendo) los que p o n í a n prec io a la m a t e r i a 
p r i m a y a los p r o d u c t o s e l aborados . 

Las leyes del m e r c a d o e u r o p e o e in te rnac iona l h a n 
ab ie r to las p u e r t a s a las impor t ac iones de los pa íses de 
E x t r e m o Or iente (China, Tailandia, Hong-Kong , I ndone ­
sia), que c o m p i t e n con mejor ca l idad y m e n o r p rec io y 
h u n d e n , p o r t an to , nues t ro s m e r c a d o s . 

Las consecuenc ias t a m p o c o se h a n h e c h o esperar : 
m u c h a s p e r s o n a s h a n a b a n d o n a d o tota l o p a r c i a l m e n t e el 
t raba jo a r t e sana l en c u a n t o se les h a p r e s e n t a d o la oca­
sión, a l m a c e n e s famil iares l lenos de sillas p o r q u e n o hay 
qu ien se las c o m p r e , p rec ios c a d a vez m á s bajos, desilu­
sión, pes imismo. . . e i ncapac idad p a r a o rgan iza r se de o t r a 
m a n e r a . 

• El r educ ido sector industrial exis tente desde hace 
a ñ o s en la zona h a desapa rec ido t o t a lmen te en los últ i­
m o s doce años . Nos refer imos a las dos fábricas de ladr i ­
llo y a la fábrica de ha r inas , t odas ellas ins ta ladas en Ba-
bi lafuente . Lo que fueran lugares de t raba jo p a r a var ias 
familias del pueb lo se h a n conver t ido en espacios p a r a 
t i r a r e s c o m b r o s o en p a t r i m o n i o de a lguna inmobi l ia r ia , 
que ya se ha encargado de revender pa ra a lmacenes , crea­
c ión de u n d i sco-pub , etc . 

• El sector servicios, s in ser m u y n u m e r o s o , sí m e r e c e 
cons iderac ión : t i endas , ba res , talleres. . . ofrecen posibil i­
dades de vida a ba s t an t e s familias de la zona . La a lbañi le-
ría, en alza d u r a n t e los ú l t imos años , es previsible que co­
mience a e x p e r i m e n t a r t a m b i é n su crisis, al m e n o s en los 
pueblos . . . La r educc ión de ren tab i l idad en los o t ros secto­
res —agrar io , a r t e sana l e indus t r i a l— repe rcu t i r á necesa­
r i a m e n t e en t odo el sec tor servicios. 
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2. Nivel socio-político 

La a n d a d u r a democrá t i c a h a seguido u n p roceso len to 
en nues t ro s pueb los . P o d e m o s a f i rmar que se h a acepta­
do la d e m o c r a c i a formal , es decir, el vo ta r cada dos o 
cada cua t ro años p a r a elegir a nues t ro s r ep re sen tan t e s 
polí t icos, p e r o n o existe u n a conc ienc ia pol í t ica seria. Los 
p l a n t e a m i e n t o s a la h o r a de vo ta r obedecen m á s a pos tu­
ras ya fijadas p o r las h i s tor ias famil iares que a u n discer­
n i m i e n t o pe r sona l de los proyec tos ofer tados p o r los dis­
t in tos pa r t idos . La pa r t i c ipac ión pol í t ica después de las 
e lecciones es p r á c t i c a m e n t e nula , pe ro , en n o pocos ca­
sos, las e lecciones son fuente de división y conflicto que 
b l o q u e a n o t ros m u c h o s p rocesos de in te rvenc ión social y 
de democra t i zac ión real de la vida en nues t ro s pueb los . 
Los índices de afiliación polí t ica son m í n i m o s , y al to el 
de sencan to y la falta de credib i l idad respec to de inst i tu­
c iones pol í t icas y admin i s t ra t ivas provincia les , regionales 
y nac iona les , sobre t odo en lo referente a la defensa de 
los in tereses rura les . Aunque los Ayuntamien tos respect i ­
vos sí suelen ser u n a ins tanc ia ce r cana al c i u d a d a n o , esté 
a favor o en con t r a de las ges t iones concre tas . E n genera l 
se p u e d e cons t a t a r u n a dependenc i a excesiva de las re­
p resen tac iones pa r t ida r i a s de nues t ro s pueb los con res­
pec to a las d i recc iones de los diversos pa r t idos de la capi­
tal, que son los que , en definitiva, t i enen p o d e r pol í t ico y 
e c o n ó m i c o p a r a apoya r los p royec tos p r e sen t ados p o r los 
pueb los . Desg rac i adamen te , el m o m e n t o de las elecciones 
n o es u n a ocas ión p a r a e scucha r el c l a m o r de los pueb los 
e incorpora r lo a los p r o g r a m a s polí t icos, s ino u n s imple 
t r á m i t e p a r a g a n a r votos . 

Respec to a la pol í t ica en t end ida de m a n e r a m á s a m ­
plia, es decir, c o m o par t i c ipac ión c iudadana , los pueb los 
de Las Villas h a n e x p e r i m e n t a d o u n no tab le c a m b i o en 
estos qu ince ú l t imos años . Se h a logrado a r t i cu la r u n a 
red i m p o r t a n t e de p l a t a fo rmas de par t i c ipac ión : movi-
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m i e n t o s infanti les, asoc iac iones juveni les , cen t ros cul tu­
rales , asoc iac iones de la mujer, asoc iac iones de p a d r e s de 
a l u m n o s , asoc iac iones de la t e rce ra edad , asoc iac ión de 
a r t e sanos , coopera t iva «Las Villas del Tormes» y o t ras co­
opera t ivas de á m b i t o r educ ido y familiar, p resenc ias sin­
dicales, etc . Con m a y o r o m e n o r ac ie r to —en u n o s p u e ­
blos de u n a m a n e r a y en o t ros de o t ra— todos es tos espa­
cios par t ic ipa t ivos h a n a y u d a d o a c rea r u n i m p o r t a n t e 
tejido social y u n a conc ienc ia c i u d a d a n a nueva . 

Sin e m b a r g o , los c l imas sociales genera les h a n c a m ­
b i ado y eso se deja n o t a r t a m b i é n en los hab i t an te s , en 
todos los sec tores sociales, de nues t ro s pueb los . El opt i­
m i s m o genera l i zado y las expectat ivas de h a c e u n o s a ñ o s 
h a n s ido sus t i tu idos p o r c ier to a c o m o d o en u n o s casos , 
p o r cansanc io en otros. . . Sin d u d a , el nivel de par t ic ipa­
c ión h a deca ído , pe ro t a m b i é n es ve rdad que s iguen exis­
t i endo p e q u e ñ o s g rupos que m a n t i e n e n viva la e spe r anza 
y s iguen s iendo agen tes d i n á m i c o s en el d i scur r i r de la 
vida de los pueb los : g r u p o s de n i ñ o s con sus a n i m a d o r e s , 
p e q u e ñ o s g rupos de jóvenes inqu ie tos y o rgan izados (aso­
c iac iones juveni les y cul tura les) , a lgunos g rupos de adul ­
tos (mujeres y asoc iac iones de padres ) , asoc iac iones de la 
t e rce ra edad , cooperat ivas . . . Todos estos g rupos , p resen­
tes en nues t ro s pueb los , son s ímbolo de o t r a m a n e r a de 
es ta r en los pueb los : s iendo p ro tagon i s t a s , en u n m o m e n ­
to en que casi t odo se «cuece» (se decide) fuera del m u n ­
do rura l . 

3. Nivel educativo-cultural 

Resul ta ya u n tóp ico dec i r que en el m u n d o ru ra l se 
h a ido d a n d o , desde h a c e m u c h o s años , u n progres ivo de­
te r ioro y deg radac ión de la cu l tu ra que le h a s ido p rop ia , 
y que los pueb los h a n s ido co lonizados , invadidos , p o r la 
cu l tu ra u r b a n a d o m i n a n t e . Los nuevos m o d o s de p r o d u c -
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ción, los n u m e r o s o s viajes — m á s en estos pueb los cerca­
nos a la c iudad—, la vuel ta per iódica , vacacional , o defi­
ni t iva de m u c h o s emig ran t e s y, sobre todo , la inf luencia 
de los g r andes m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n social, h a n pues ­
to en crisis la t rad ic iona l m a n e r a de vivir de nues t ro s 
pueb los , con sus aspec tos posi t ivos y negat ivos . 

Cons ta t a r este h e c h o n o debe d a r n o s pie a con t r apo ­
ner, n i m u c h o m e n o s enfrentar, cu l tu ra ru ra l / cu l tu ra ur­
b a n a , pueb lo /c iudad . El d i n a m i s m o de n u e s t r a soc iedad 
h a c e que vayan desapa rec i endo b a r r e r a s local is tas y que 
t o d a la vida vaya a d q u i r i e n d o rasgos de ca rác te r p lane ta ­
r io . Pero lo que sí es i m p o r t a n t e t ene r en c u e n t a es el m o ­
delo de p e r s o n a — c o n su escala valorat iva, n a t u r a l m e n ­
t e— que se p r e t e n d e c rea r en este m o m e n t o y en qué m e ­
d ida los s i s t emas educat ivos y cul tura les con t r i buyen a 
ello. 

H e m o s de r econoce r que la cu l tu ra que se es tá i m p o ­
n i e n d o en t o d a la soc iedad — t a m b i é n en nues t ro s pue ­
b los— es la cu l tu ra del consumo, de la insolidaridad, de la 
competitividad... U n a cu l tu ra b a r n i z a d a de valores demo­
cráticos ( igualdad de o p o r t u n i d a d e s , par t i c ipac ión , liber­
tad, r espe to al p lu ra l i smo, to lerancia , etc.), p e r o que vie­
ne a justificar, es decir, a a segu ra r el func ionamien to de 
u n s i s tema e c o n ó m i c o y social p r o f u n d a m e n t e a n t i d e m o ­
crá t ico , d o n d e la supues t a igua ldad de o p o r t u n i d a d e s n o 
se t r a d u c e en la vida real en u n a ve rdade ra o p o r t u n i d a d 
de igualdad. Dec imos que este t ipo de cu l tu ra h a invadi­
do y v io len tado la cu l tu ra ru ra l — c o m o lo h a c e con o t ras 
cu l tu ras : ind ígenas , negras , e tc .— p o r q u e ésa es su táct i­
ca: desprec ia r y l iqu idar t odo lo diferente. Se t r a t a de u n a 
cu l tu ra que t i ende a un i fo rmiza r a los h o m b r e s en todo 
(en gus tos , en in tereses , en prác t icas , en sent imientos . . . ) , 
es decir, en t odo aquel lo que in te resa al m e r c a d o . Es te 
t ipo de cu l tu ra que — t a m b i é n es j u s to r econocer lo— tan­
to h a con t r i bu ido al p rogreso de la H u m a n i d a d , se h a 
conver t ido en el a r m a ideológica del s i s t ema e c o n ó m i c o 
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m u n d i a l que divide a los h o m b r e s en señores y esclavos, 
r icos y pobres , «desarro l lados y subdesar ro l lados» . Es t a 
r educc ión ideológica h a h e c h o que m u c h o s de los aspec­
tos h u m a n i z a d o r e s que la cu l tu ra occ identa l m o d e r n a de­
sarrol ló en sus or ígenes , se h a y a n p e r d i d o o q u e d e n redu­
cidos a s imples dec la rac iones de pr inc ip ios en p r o g r a m a s 
educa t ivos y pol í t icos oficiales, impos ib les de conc re ta r se 
en la p rác t ica . E n este m o m e n t o , es ta cu l tu ra d o m i n a n t e 
ideologizada h a t o m a d o , a d e m á s , nuevos mat ices : narci­
sismo individualista y desencanto, factores a m b o s que ha­
cen olvidar las p r eocupac iones sociales p a r a e n c e r r a r a 
las p e r s o n a s en los p e q u e ñ o s p laceres que ofrece la vida 
co t id iana . Es , sin d u d a , la me jo r fo rma p a r a que todo 
siga c o m o está. 

Es te t ipo de cu l tura , n o nos e n g a ñ e m o s , es la que inte­
resa a los cen t ros de decis ión y de poder. Es la cu l tu ra 
que pe r c ib imos a d ia r io en los m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n 
social; es la cu l tu ra que in t e r io r i zamos en lá escuela, aun ­
que sea de u n a m a n e r a m á s a t e m p e r a d a ; es la cu l tu ra en 
la que m u c h a s p e r s o n a s — t a m b i é n de nues t ro s pueb los— 
creen p a r a t ene r pos ib i l idades de fu turo y de t r iunfar en 
la vida. La ley de la jungla : «el a n i m a l fuerte se c o m e al 
débil» y «sálvese qu ien pueda» . ¿La L O G S E t e n d r á algo 
que ver con esto? E s t a m o s convenc idos q u e es el g r a n di­
seño educa t ivo que s anc iona ideo lóg icamente la opc ión 
e c o n ó m i c a que E s p a ñ a h a t o m a d o , es decir, la opc ión li­
bera l neocapi ta l i s ta . Así de c laro . 

J u n t o a es ta fo rma i m p e r a n t e de p e n s a r y de vivir, lo­
g r an sobrevivir en n u e s t r a soc iedad — t a m b i é n en nues ­
t ros pueb los— ot ras d imens iones cu l tura les que n o son 
fáci lmente as imi lables p o r las d imens iones an te r io res . 
P o d e m o s l l amar las de m u c h a s m a n e r a s : cu l tu ra cr í t ico-
u tópica , cu l tu ra solidaria. . . cu l tu ra p o p u l a r (del pueb lo) a 
secas. D a n lo m i s m o los n o m b r e s ; son aquel los aspec tos 
de la cu l tu ra (presentes en la cu l tu ra m o d e r n a y en las 
cu l tu ras an t iguas ) que se res is ten a c u m p l i r u n a función 
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ideológica p o r re lac ión a los s i s temas es tablec idos y, p o r 
el con t ra r io , se convier ten en ins tanc ias d i n a m i z a d o r a s 
de los h o m b r e s y de los g rupos hac ia fu turos a ú n p o r 
construir . Es t a cu l tu ra u tóp ica ut i l iza u n lenguaje pecu­
liar: t o m a r conciencia , da r se c u e n t a de.. . VER; valorar, 
enjuiciar, criticar, denunciar . . . JUZGAR; p rogramar , crear, 
construir , h ace r j un tos , t ransformar . . . ACTUAR. N o m i d e 
las cosas y las p e r s o n a s p o r la r en tab i l idad e c o n ó m i c a 
que r epo r t an , s ino p o r lo que son y significan; y desde 
aqu í se en t i enden gestos de g r a t u i d a d y en t rega des in tere­
sada, r e u n i o n e s de reflexión-trabajo y ce lebración, m a ­
nifes taciones de p ro te s t a y re ivindicación, r e cupe rac ión 
y m a n t e n i m i e n t o de expres iones ar t ís t icas y cul tura les 
au tóc tonas , convivencia d iar ia en t re los vecinos ( tertu­
lias, veladas. . .) , etc. Es te t ipo de cu l tu ra —rep i to— t a m ­
b ién sigue viva en nues t ro s pueblos , b ien es ve rdad que 
p rog res ivamen te con m e n o s fuerza. 

Una vez descr i tas es tas dos fo rmas de p resenc ia cultu­
ral, h e m o s de decir que n i n g u n a de las dos se e n c u e n t r a 
en es tado q u í m i c a m e n t e p u r o , s ino que todas las perso­
n a s p a r t i c i p a m o s en m a y o r o m e n o r m e d i d a de la u n a y 
de la ot ra . Lo que sí pa rece c laro es que la p r i m e r a , p o r el 
m o m e n t o , se h a a s e n t a d o con m a y o r fuerza en la vida de 
u n m a y o r n ú m e r o de pe r sonas , de ah í su cond ic ión de 
cu l tu ra d o m i n a n t e . 

Y ¿cuáles son los med ios a t ravés de los cuales se 
t r a n s m i t e y se desar ro l la u n t ipo y o t ro de cu l tu ra? Es t a 
es u n a p r e g u n t a i m p o r t a n t e p a r a hace r u n a va lorac ión 
cer te ra del m o m e n t o cu l tura l de nues t ros pueb los . 

Respec to a la cu l tu ra d o m i n a n t e , y p o r lo que se refie­
re a nues t ro s pueb los , ya h e m o s m e n c i o n a d o que los 
pr inc ipa les m e d i o s de gene rac ión valorat iva son los Me­
dios de C o m u n i c a c i ó n Social y la Escuela , s in olvidar 
— n a t u r a l m e n t e — la calle y la familia. 

C o m o agentes educat ivos t odopode rosos del m u n d o 
m o d e r n o , los m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n social, a l imen tan-
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do sueños y fantas ías , se h a n i n t roduc ido de l leno en el 
m e r c a d o popular . El o m n i p o t e n t e p u l p o super ideologi -
zado y técnico del m u n d o m o d e r n o va de jando en n u e s ­
t ros pueb los las huel las de sus t en tácu los , a p a r e n t e m e n t e 
inofensivos y h a s t a ha l agüeños , p a r a i m p o n e r inapelable­
m e n t e la ley del c o n s u m o y la compe tenc ia . Las genera­
c iones jóvenes ya s a b e n diger i r pe r fec tamente , desde su 
n iñez , los nuevos p r o d u c t o s cu l tura les p r e p a r a d o s p a r a el 
m e r c a d o de las m a s a s , convi r t i éndose en cl ientes hab i ­
tua les de p r o g r a m a s , d iscos y pel ículas de m a y o r difusión 
y c o n s u m o . 

La escuela es o t ro i m p o r t a n t e espac io de gene rac ión 
valorat iva y de conoc imien tos . La L O G S E quie re a d a p t a r 
el s i s t ema educa t ivo españo l «en el nivel de calidad que 
nuestra sociedad reclama y merece en la perspectiva del si­
glo xxi y en el marco de una creciente dimensión europea» 
(fin del p r e á m b u l o ) . Es t a a p u e s t a mani f ies ta c l a r a m e n t e 
los in tereses con ten idos en ella y, t a m b i é n , sus a m b i g ü e ­
dades . Se t r a t a de u n p royec to educa t ivo que sanc ione 
ideo lóg icamente la opc ión e c o n ó m i c a y pol í t ica que el 
gob ie rno españo l h a ido t o m a n d o a lo la rgo de es tos últ i­
m o s años , es decir, la entrada en el club de los grandes paí­
ses neocapitalistas democráticos. Los valores defendidos 
en la ley son, pues , los exigidos p o r la d e m o c r a c i a d e n t r o 
de u n s i s t ema neocapi ta l i s ta : libertad individual (la exige 
el m e r c a d o ) , competitividad (sólo t iene pos ib i l idades de 
fu turo el que c o m p i t a y gane) , tolerancia (mien t r a s n o se 
c o n t r a d i g a n los f u n d a m e n t o s de la opc ión t o m a d a ) , rea­
lismo ( d i c t adura de lo real , frente a la u t o p í a de lo posi­
ble). E n el p r e á m b u l o de la ley, en el pá r ra fo 2 , se s eña lan 
es tos valores c o m o el objetivo primero y fundamental de la 
educación. J u n t o a ellos se seña la el valor de la solidari­
dad. So l idar idad ¿con qu ién? Con los q u e h a n t o m a d o 
n u e s t r a p r o p i a opc ión (neocorpora t iv i smo ac tua l ) . Al res­
to , las migajas que nos sob ran . Es te t ipo de h o m b r e indi­
vidual is ta y compet i t ivo neces i ta hoy de la c iencia y de la 
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técnica , de ah í que sean estas disc ipl inas las que t i enen 
m a y o r i m p o r t a n c i a en el con jun to de la ley. 

P a r a lograr estos objetivos el s i s t ema educa t ivo r eno ­
vará los con ten idos de la enseñanza , se d o t a r á a a lgunos 
cen t ros de mejores ins ta lac iones y recursos , se incorpora ­
r á n e n s e ñ a n z a s cons ide radas c o m o c o m p l e m e n t a r i a s , se 
d i s m i n u i r á el n ú m e r o de a l u m n o s p o r profesor, se a m ­
pl ia rá la escolar idad, etc. Aspectos todos ellos i m p o r t a n ­
tes, pe ro n o exentos de a m b i g ü e d a d e s . 

Es t a es la oferta oficial, que sólo se p o d r á pa l ia r con 
equ ipos de profesores que sean capaces de in t roduc i r 
d e n t r o de los cur r ícu los educat ivos y de los p royec tos de 
cen t ros vis iones cr í t icas y anál is is m á s globales de la rea­
l idad, del h o m b r e y de su his tor ia , de ca ra a u n a profun-
d izac ión de la au tén t i ca d e m o c r a c i a que n o se resuelve en 
el p l ano de los g r andes pr inc ip ios , s ino en el de la reali­
d a d económica , polí t ica-social , cu l tura l , etc. 

Y, p a r a te rminar , ¿cuál es la realidad educativa de 
nuestros pueblos en este momento? 

La zona de Las Villas, p o r su dens idad pob lac iona l en 
el sec tor infantil , r esu l ta pr ivi legiada d e n t r o del m a p a es­
colar d i s eñado p a r a el m u n d o ru ra l s a lman t ino . A lo lar­
go de estos a ñ o s se h a ido d o t a n d o a los t res pueb los m a ­
yores (Babilafuente, Villoría y Villoruela) de nuevos cen­
t ros escolares con b u e n a s ins ta lac iones y r iqueza de 
recursos . E n cada u n o de los t res pueb los se p o d r á im­
pa r t i r la Educación Infantil (tres-seis años) y la Educa­
ción Primaria (seis-once años) . Los pueb los p e q u e ñ o s se­
gu i r án desp lazándose a Babi lafuente p a r a la E d u c a c i ó n 
Infant i l (voluntar ia) y p a r a la E d u c a c i ó n P r i m a r i a (obli­
ga tor ia) . 

Después de var ios a ñ o s de i n c e r t i d u m b r e , la Educa­
ción Secundaria en sus dos ciclos (doce-dieciséis años) se 
i m p a r t i r á en Babi lafuente , p a r a lo cual se es tán cons t ru­
y e n d o u n a s ins ta lac iones con capac idad p a r a m á s de cua­
t roc ien tos a l u m n o s ; a lgunos módulos profesionales se im-
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p a r t i r á n en P e ñ a r a n d a , cabece ra de c o m a r c a , y el Bachi­
llerato, en P e ñ a r a n d a y S a l a m a n c a . La pa r t i c ipac ión de 
los Ayuntamien tos y de las Asociaciones de Padres , así 
c o m o del res to de colectivos y asoc iac iones de los p u e ­
blos , r e su l t a rá fundamen ta l p a r a que estos servicios edu­
cat ivos sean lo m á s d ignos pos ib les y con t r i buyan a d a r 
r e spues t a al res to de p r o b l e m a s que es t án a fec tando al 
m u n d o ru ra l en genera l y a es ta c o m a r c a s a l m a n t i n a en 
concre to . 

Por re lac ión al res to de p l a t a fo rmas cu l tura les y edu­
cat ivas de nues t ro s pueb los , así c o m o de sus apues t a s , el 
m o m e n t o ac tua l n o es el m á s ha l agüeño . Los Centros 
Culturales, de g r an d i n a m i s m o a comienzos de la d é c a d a 
de los ochen ta , q u e d a r o n p r á c t i c a m e n t e inact ivos en tor­
n o a 1986, c u a n d o c o m e n z ó a ex tenderse p o r t oda la p ro ­
vincia el Programa de Educación de Adultos p a t r o c i n a d o 
p o r la Dipu tac ión . Los r e su l t ados del m i s m o fueron dife­
ren tes en u n o s lugares y en o t ros , d e p e n d i e n d o en g r a n 
p a r t e del c o o r d i n a d o r que lo a n i m a b a , p e r o en la m a y o r í a 
de los pueb los t e r m i n a r o n p o r conver t i r se en p r o g r a m a s 
de c o n s u m o cul tura l (cursos de cor te y confección, cur­
sos de a d o r n o s del hogar, cu r sos de g imnas ia , etc.), s in 
n i n g ú n t ipo de d i sce rn imien to cr í t ico de lo que se ofrecía 
y de lo que la p r o p i a gente d e m a n d a b a . Se invi r t ie ron 
m u c h o s fondos púb l i cos en el p r o g r a m a , p e r o la ren ta ­
bi l idad h u m a n a de los m i s m o s fue escasa y, a veces, con­
t r a p r o d u c e n t e . Po rque , efect ivamente , m u c h a gente que 
h a b í a ven ido t r aba j ando desde la g r a t u i d a d y desde u n a 
ac t i tud de pa r t i c ipac ión p o p u l a r crí t ica, q u e d ó excluida y 
q u e m a d a . Es ve rdad que desde es tas dos p la t a fo rmas cul­
tura les or ig inar ias fueron su rg i endo divers idad de p la ta­
fo rmas de o rgan izac ión d o n d e los d is t in tos colectivos so­
ciales (n iños , jóvenes , adul tos , anc ianos ) p o d í a n ejercer 
su par t i c ipac ión . Así su rgen las Asociaciones de Padres, 
Asociaciones de la Mujer, Asociaciones de Tercera Edad, 
Asociaciones Juveniles, Movimientos Infantiles... 
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Todas es tas p l a t a f o r m a s asoc ia t ivas y p a r t i c i p a t i v a s 
e s t á n p r e s e n t e s en n u e s t r o s p u e b l o s , p e r o n e c e s i t a n re ­
c u p e r a r y p o t e n c i a r su d i n a m i s m o . Es v e r d a d q u e los 
t i e m p o s q u e c o r r e m o s n o s o n los m e j o r e s p a r a d i s e ñ a r 
y l levar a c a b o p r o y e c t o s de fu tu ro (vivir el p r e s e n t e es 
lo q u e se l leva), p e r o s in ellos n u e s t r o s p u e b l o s , y la so­
c i e d a d en genera l , q u e d a n en m a n o s de los q u e c o n t r o ­
l a n las r i e n d a s del poder . La m e c h a a ú n h u m e a e n al­
g ú n g r u p o de j óvenes q u e i n t e n t a r e c u p e r a r el es t i lo p r i ­
m e r o de los c e n t r o s cu l tu ra l e s ; e n a s o c i a c i o n e s de 
p a d r e s q u e e s t á n p a r t i c i p a n d o c o n los n i ñ o s d e n t r o y 
fuera del e s p a c i o escolar ; en los g r u p o s de a n i m a d o r e s 
infant i les q u e v a n d e s c u b r i e n d o en sus p r o c e s o s fo rma-
t ivos y a c o m p a ñ a m i e n t o de los n i ñ o s n u e v o s objet ivos , 
n u e v o s va lo res y n u e v o s m é t o d o s educa t ivos ; en las 
«movidas» colec t ivas a l e n t a d a s p o r t o d o s es tos g r u p o s 
i n q u i e t o s c o n m o t i v o de d e t e r m i n a d a s c a m p a ñ a s de so­
l ida r idad ; en t o d o s aque l lo s g r u p o s y p e r s o n a s q u e n o 
se r e s i g n a n a q u e la c u l t u r a t r a d i c i o n a l de n u e s t r o s p u e ­
b los d e s a p a r e z c a en el d e s v á n del o lvido p a r a s i e m p r e y 
l u c h a n p o r c o n s e r v a r l a y a i rear la . . . La s i t uac ión , p u e s , 
es tá a b i e r t a a la c r ea t i v idad y la e s p e r a n z a . Y en es ta 
a c t i t u d pos i t iva y c rea t iva se h a m o v i d o d u r a n t e es tos 
a ñ o s el C e n t r o R u r a l de E d u c a c i ó n P e r m a n e n t e de 
Adul tos «Las Villas». 

2. D o c e a ñ o s d e a n i m a c i ó n soc iocu l tura l 
e n Las Vil las 

2 . 1 . E L EQUIPO DE ANIMADORES 

El inicio de las ac t iv idades de a n i m a c i ó n en esta zona 
de Las Villas, al m e n o s de u n a fo rma organ izada , se p ro ­
duce con la l legada de var ios sacerdo tes domin i cos en el 
a ñ o 1 9 8 1 . Su p resenc ia genera expectat ivas en pe r sonas y 
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grupos de los p rop ios pueb los que a s u m e n y confeccio­
n a n u n Plan Integral de Animación. 

Todas es tas p e r s o n a s y g rupos se in t eg ran pos ter ior ­
m e n t e en el Cent ro Rura l de E d u c a c i ó n P e r m a n e n t e de 
Adul tos (CREPA) «Las Villas». El CREPA es u n a asocia­
c ión cu l tura l n o g u b e r n a m e n t a l , i n t eg rada p o r pe r sona l 
vo lun ta r io que vivimos en los p rop ios pueb los , fundada 
con el objetivo de p r o m o v e r ac tuac iones soc iocul tura les 
en la zona de Las Villas (Sa l amanca ) . E n t o r n o al CREPA 
se h a n ag lu t inado diversos profes ionales de la zona: pe­
dagogos , maes t ro s , ps icólogos, a n i m a d o r e s soc iocul tura­
les, sacerdotes , rel igiosas, e d u c a d o r e s de adul tos , méd i ­
cos, as is tentes sociales, etc. Pero , f u n d a m e n t a l m e n t e , el 
CREPA h a movi l izado y h a e s t ado cons t i tu ido a lo la rgo 
de estos a ñ o s p o r m u c h a s p e r s o n a s —jóvenes t r aba jado­
res o es tud ian tes , a m a s de casa , agr icul tores , p e r s o n a s de 
la t e rce ra edad , m o n i t o r e s de t i e m p o l ibre— que h a n s ido 
los ve rdade ros ges tores de los d is t in tos p r o g r a m a s lleva­
dos a cabo . N u e s t r a concepc ión de la a n i m a c i ó n socio-
cul tura l p r e s u p o n e la pa r t i c ipac ión d i rec ta de los p rop ios 
des t ina ta r ios en los diversos m o m e n t o s del p roceso 
sociocul tura l : anál is is de la rea l idad genera l y sector ial 
de nues t ro s pueb los , d i seño de act iv idades , rea l ización, 
pues t a en m a r c h a de aquel las m e d i d a s que los diversos 
colectivos h a n visto convenien tes , evaluación. Lógica­
m e n t e h a exist ido u n equ ipo de a n i m a d o r e s con m a y o r 
cons t anc ia y ded icac ión a las t a r eas organiza t ivas . 

El CREPA h a m a n t e n i d o d u r a n t e todos es tos a ñ o s u n a 
es t recha co laborac ión con m o v i m i e n t o s sociales, educa t i ­
vos y cul tura les , de á m b i t o nac iona l o provincial , 

Cari tas , Escue las Campes inas , asoc iac iones cu l tura les 
de la provincia , Mov imien to Rura l Cr is t iano, P r o g r a m a 
Cul tura l de la Dipu tac ión de S a l a m a n c a , con qu ienes he­
m o s s in ton izado en la defensa del h o m b r e del c a m p o y la 
dignif icación del m e d i o ru ra l español . Y segu imos m a n t e ­
n i e n d o re lac iones . A u n q u e h e m o s de confesar que , en los 
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ú l t imos años , estos mov imien to s sociales y cul tura les en 
favor del m u n d o ru ra l van pe rd i endo , v a m o s p e r d i e n d o 
todos , mís t ica , in tens idad , ded icac ión y capac idad de m o ­
vilización, s in d u d a c o m o u n reflejo del progres ivo e m p o ­
b rec imien to genera l y las difíciles perspect ivas de futuro 
del p rop io med io . 

2 . 2 . E L PROCESO DE ANIMACIÓN: PLAN INTEGRAL 

DE ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL ( 1 9 8 1 - 1 9 9 2 ) 

1. Objetivos iniciales: 

a) Toma de conc ienc ia de la s i tuac ión en la que vi­
v í amos en los pueb los y anál is is de las causas que la p ro ­
vocan. 

b) R u p t u r a del pape l as ignado , t r a n s m i t i d o y a sumi ­
do p o r el h o m b r e - m u j e r del m e d i o rura l : t r aba ja r y p ro ­
ducir. Descub r imien to de o t ras neces idades vitales de la 
pe r sona . 

c) Adquis ic ión pau l a t i na de háb i tos de r eun ión , diá­
logo, t o m a de decis iones c o m u n i t a r i a s . Capac i tac ión p a r a 
la par t i c ipac ión . Cultivo del espír i tu cívico frente al inte­
rés de t r ibu o c lan familiar. 

d) Ad ies t ramien to organiza t ivo p r i m a r i o a pa r t i r de 
cen t ros de in te rés sencil los y m e n o s c o m p r o m e t i d o s . 

e) Descubr imien to de la t a r ea educa t iva p e r m a n e n t e 
c o m o u n de recho y u n debe r de t o d a pe r sona . 

Objetivos que , a u n q u e iniciales, r equ ie ren u n largo 
pe r íodo de aprendiza je p o r q u e exigen el c a m b i o de es­
t r u c t u r a s men ta l e s y sociales fuer temene te a r ra igadas . 

Es to s objet ivos in ic ia les t e n d e r í a n a l og ra r o t ros m á s 
a m b i c i o s o s : r e f o r m a de los s i s t e m a s de p r o d u c c i ó n y 
mercan t i l i z ac ión ; i m p l a n t a c i ó n de u n c o o p e r a t i v i s m o 
eficaz, s ind i ca l i smo a g r a r i o r ep re sen t a t i vo y fuerte; pa r -
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t i c ipac ión act iva de los h o m b r e s del c a m p o e n t o d a s las 
in s t i t uc iones q u e les conc i e rnen ; e n s e ñ a n z a p rofes iona l 
a d e c u a d a ; i n f o r m a c i ó n a g r a r i a p e r m a n e n t e ; c r eac ión de 
n u e v a s fuentes de r i q u e z a y e m p l e o ; m e j o r a y m o d e r n i ­
zac ión de los servicios sociales ; e q u i p a m i e n t o s sociocul -
tu ra les . 

2. Estrategias de intervención 

PRIMERA FASE 

La d i n a m i z a c i ó n se inició a la p a r desde los dos secto­
res de la pob lac ión que la d e m a n d a r o n : 

— La juven tud , con la c reac ión de los Cent ros Cultu­
rales . 

— Los padres , con la c reac ión de Escue las de Padres . 

a) Centros culturales: P la ta fo rmas ab ie r tas a t o d a la 
poblac ión , a u n q u e ag lu t inó espec ia lmente a la juven tud . 

Desde ellos se d i n a m i z a r o n o t ros sectores: n iños , 
mujeres , agr icul tores , t e rce ra edad . Tuvieron t res -cua t ro 
a ñ o s de e sp lendor y e n t r a r o n en u n p roceso de crisis y es­
t a n c a m i e n t o p o r las r azones genera les que luego anal iza­
r e m o s en la evaluación. 

b) Escuelas de Padres: R e u n i ó n s e m a n a l o qu incena l 
según pueb los . M é t o d o ECCA. La m a y o r í a de ellas deriva­
r o n p a s a d o s u n o s a ñ o s en Asociaciones de Padres, l igadas 
a la escuela o ins t i tu to zonal . 

c) Infancia-Adolescencia: Actividades educa t ivas se­
m a n a l e s de t i e m p o l ibre. Escue las infanti les de ve r ano y 
C a m p a m e n t o s . 

d) Tercera Edad: c reac ión de Asociaciones p rop ias , 
legal izadas . Dotac ión de u n local de e n c u e n t r o y convi­
vencia. 

238 



O
R

G
A

N
IG

R
A

M
A

 D
E

L 
C

E
N

T
R

O
 C

U
LT

U
R

A
L 

J
U

N
T

A
 

D
IR

E
C

T
IV

A
 

C
O

M
IS

IÓ
N

 

D
E 

B
IB

L
IO

T
E

C
A

 

C
H

A
R

L
A

S 

Y
 

C
O

L
O

Q
U

IO
S 

F
O

T
O

G
R

A
F

. 

T
A

L
L

E
R

 
D

E 
IM

A
G

E
N

 

C
O

M
IS

IÓ
N

 

D
E 

A
R

T
E

S 

V
A

R
IA

S 

C
O

M
IS

IÓ
N

 

D
E 

D
E

P
O

R
T

E
S 

Y
 

E
X

C
U

R
S

IO
N

E
S 

M
Ú

S
IC

A
 

Y
 

D
A

N
Z

A
 

T
A

L
L

E
R

 
E

X
P

R
. 

C
O

R
P

O
R

A
L 

P
A

T
R

IM
. 

A
R

T
ÍS

T
IC

O
 

C
O

M
IS

IÓ
N

 

D
E 

E
C

O
N

O
M

ÍA
 

Y
 

R
E

L
A

C
IO

N
E

S 

P
U

B
L

IC
A

S 

A
S

A
M

B
L

E
A

 
G

E
N

E
R

A
L 



Quintín García y Bernardo Cuesta 

SEGUNDA FASE 

Creación del Centro Rural de Educación Permanente de 
Adultos (1983). 

Razones : 

a) Los cen t ros cu l tura les y escuelas de p a d r e s ha­
b í a n t o c a d o t echo en c u a n t o a c apac idad de convoca tor ia 
y act iv idades: la pa r t i c ipac ión fue descend iendo progres i ­
v a m e n t e . Po r en f ren tamien tos de g rupos , p o r cansanc io , 
p o r desgas te n a t u r a l de la gene rac ión p r i m e r a que asu­
m i ó t a reas de responsabi l izac ión , etc. 

b) Se vio impresc ind ib le sec tor ia l izar m á s la oferta 
de ac t iv idades p a r a l legar a m á s pe r sonas . Las convoca to­
r ias genera les n o movi l i zaban suf ic ien temente . 

c) Necesidad de nuevas metodologías y temát icas 
m á s específicas (el carác ter asamblear io y e spon táneo de 
las d inámicas provocaba que las pe r sonas con m e n o r nivel 
cul tural o par t ic ipat ivo se fueran q u e d a n d o al margen) . 

Desarrol lo : 

a) C a m p a ñ a de sensibi l ización e in formación : Carte­
les en lugares púb l icos y folletos informat ivos en las ca­
sas. 

b) Aula de la mujer : Dos ejes, cu l tu ra genera l y cur­
sos específicos. 

c) Aula de agr icul tores : S e m a n a s del c a m p o . Coope­
ra t iva «Las Villas». 

d) P r e g r a d u a d o , g r a d u a d o y p o s t g r a d u a d o escolar. 
e) Aula de Tercera Edad : S e m a n a s , ac t iv idades lúdi-

cas , char las . 
f) Cursos y tal leres: Or i en tados a la capac i t ac ión 

profes ional y c reac ión de nuevas ocupac iones labora les . 
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ORGANIGRAMA DEL CREPA «LAS VILLAS» 

1. Asamblea General 

7. Aula 
de la Tercera 

Edad 

9. Escuela 
de 

Padres 

2. Dirección Técnica 

3. Administración 

4. Secretaría 

10. Cursos 
y 

Talleres 

6. Aula 
de Pregrad. y 
Grad. Escolar 

8. Aula 
de 

Agricultura 

11. Escuelas 
infantiles 
de verano 

12. Escuela 
de Animadores 

culturales 

13. Departamento 
de 

Publicaciones 

TERCERA FASE 

Colaboración del CREPA con el Programa de Educa­
ción de Adultos de la Diputación de Salamanca. 

Desde la p u e s t a en m a r c h a de u n P r o g r a m a de Educa ­
c ión de Adultos, ausp ic i ado p o r la Dipu tac ión y ges tado 
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in ic ia lmente p o r r ep re sen t an t e s de los Cent ros Cul tura les 
de la provincia , el CREPA par t i c ipó en diversos grados : 

Primer momento: La Dipu tac ión financió las Aulas del 
CREPA, que m a n t u v i e r o n su iden t idad p rop ia . 

Segundo momento: La Dipu tac ión do tó a c a d a u n o de 
estos pueb los de u n c o o o r d i n a d o r cul tura l . E n u n pr inci­
pio se man tuvo bás icamente el p rog rama CREPA. H u b o u n 
grado suficiente de coordinación y repar to de tareas. Pos­
ter iormente se llegó a u n a división de tareas y áreas entre 
los coordinadores y los agentes culturales del CREPA. Pro­
gresivo d i s t anc i amien to . Descoord inac ión . 

Tercer momento: E n los ú l t imos a ñ o s el P r o g r a m a de 
la Dipu tac ión h a ido l angu idec iendo , con u n a d i sminu­
c ión rad ica l de los c o o r d i n a d o r e s y de los fondos econó­
micos , c r e a n d o u n vacío de in te rvenc ión cu l tura l en de­
t e r m i n a d a s á reas , s in ser cub ie r t a s p o r el CREPA. 

3. Características de la animación 

a) Que partiera de la situación real de las personas: 
Los g rupos exp re saban sus in tereses y desde ah í se p ro ­
g r a m a b a n las ac t iv idades . 

b) Que fuera realmente transformadora: N o b a s t a b a 
la difusión cul tura l . I n t e n t a m o s t r a n s f o r m a r s i tuac iones 
de los diversos sectores . Po r eso nac i e ron las asoc iac iones 
sector iales . 

c) Integral: Que c o n t e m p l a r a todos los aspec tos de la 
pe r sona : format ivos , educat ivos , pe rsona les , famil iares , 
sociales, económicos . 

d) Que abarcara a todos los sectores de la población: 
Ni sólo adul tos , t a r ea m u y l imi t ada p o r dif icul tades de 
c a m b i o de háb i tos y ac t i tudes ; ni sólo niños- jóvenes, por­
que c u a n d o l legan a m a y o r e s son in teg rados a t ravés de 
la familia en r i tmos y ac t i tudes t rad ic iona les . 
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e) Progresiva, permanente y planificada: 

— R e s p e t a n d o los r i t m o s rura les , c i e r t amen te lentos . 
— Pero sin pa ra r se : pel igro de e m p e z a r cosas y aban­

donar l a s . 
— Neces idad de aná l i s i s -programación-revis ión . 

4. Actitudes de la población 

a) Adultos varones: Poco recept ivos: ind iv idua l i smo, 
p e s i m i s m o radical . Papel social acep tado : trabajar. Ciclo 
d ia r io hab i tua l : t rabajo-familia-televisión-bar. 

b) Mujeres: Muy recept ivas: m a y o r sens ib i l idad so­
cial, p o r su t rabajo , ho ra r io , so ledad de la casa, senti­
m i e n t o s de emanc ipac ión . 

c) Jóvenes: Mayor facil idad p a r a in ic iar cosas; difi­
cu l tad de pers is tencia . 

d) Tercera edad, niños, adolescentes: Sectores m á s pre­
d i spues tos y recept ivos a cua lqu ie r iniciat iva. 

5. Dificultades encontradas 

Además de las dif icultades y res is tencias de la pobla­
ción, s eña l a r í amos o t ras dif icul tades externas : 

a) Locales n o a c o m o d a d o s en los p r i m e r o s años , 
ni en mobi l i a r io ni en calefacción p a r a n u e s t r o largo in­
v ierno . 

b) Divisiones y en f ren tamien tos en pandi l las o gru­
pos y/o en facciones pol í t icas (fruto negat ivo del siste­
m a de pa r t idos pol í t icos en pueb los pequeños ) . Es tas di­
vis iones h a n b l o q u e a d o m u c h a s act iv idades . 

c) Fa l ta de med ios económicos p a r a proyec tos de 
m á s envergadura , v.g., el in t en to de c rea r tal leres ocupa-
cionales f u n d a m e n t a l m e n t e p a r a j uven tud en p a r o . 
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d) Fa l ta de coo rd inac ión con ins t i tuc iones públ i ­
cas: Ins t i tu to Nac iona l de E m p l e o ( INEM), Minis te r io de 
Agricul tura , etc . 

6 . Evaluación general 

E n el comienzo del curso 87-88 organizamos las Punie­
ras Jornadas de Animación Sociocultural en la zona de IXLS 

Villas con el eslogan general: «¿Qué está pasando en nuestros 
pueblos?» Se t ra taba de realizar u n a revisión a fondo del 
proceso seguido. Se hizo de forma participativa por los di­
versos sectores de la población. Los ejes de reflexión fueron: 

a) Qué neces idades ten ía c a d a sector. 
b) Revis ión de la m a r c h a seguida, objetivos a lcanza­

dos e ina lcanzados ; g r a d o de movi l izac ión y pa r t i c ipac ión 
del sector. 

c) Fijar nuevas m e t a s y nuevas es t ra tegias de inter­
venc ión soc iocul tura l p a r a cada sector. 

Conclusiones generales: 

a) Se h a b í a n movi l izado los pueb los con la c reac ión 
de múl t ip les p l a t a fo rmas asocia t ivas y la oferta de m u ­
chas act iv idades , con diferente in t ens idad y r e spues ta (se­
g ú n pueb los y sectores) . Una b u e n a pa r t e de los objetivos 
iniciales se h a b í a n cumpl ido . 

b) Pe ro h a b í a u n g r u p o mayor i t a r i o de los pueb los 
al que n o se h a b í a l legado p o r falta de mot ivac ión y capa­
c idad re lac ional de los in te resados . También p o r falta de 
ac ier to en las p r o g r a m a c i o n e s y m é t o d o s empleados . 

c) Toma de conc ienc ia do lo rosa de la l imi tac ión de 
la An imac ión soc iocul tura l c o m o h e r r a m i e n t a de c a m b i o 
de las cond ic iones de vida de los pueb los . Se cons ide raba 
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válida, pe ro insuficiente. D e p e n d í a m o s de o t ras ins tan­
cias sociales, pol í t icas y cul tura les , que i m p o n í a n su ley. 

d) Espec ia lmente deficitarios resu l ta ron los logros en 
proyectos de an imac ión económica: Cooperat iva de bolsos 
p a r a jóvenes en pa ro (duró unos años . Fracasó po r exigen­
cias injustas de la empresa concesionar ia) ; Cooperat iva 
Comarca l «Las Villas» (no logró el n ú m e r o de socios sufi­
cientes p a r a u n a s instalaciones propias) ; Cooperat iva de 
ar tesanía en Villoruela (hubo u n largo proceso de reunio­
nes, sin acue rdo final po r intereses enfrentados); Taller de 
cerámica (sin cont inuidad) ; Cooperat iva de cultivos bajo 
abr igo (Villoría) —se deshizo al in ten ta r crecer, po r falta 
del capital necesario—; Talleres ocupacionales , cursos de 
invernadero (INEM) sin proyección laboral posterior. 

Después de es tas j o r n a d a s de revis ión n o h u b o en 
aquel los m o m e n t o s capac idad p a r a r e fo rmula r nuevas es­
t ra teg ias de a n i m a c i ó n en los sectores adu l tos (sí se m a n ­
tuv ie ron en infancia y adolescencia) . S igu ie ron exis t iendo 
las p l a t a fo rmas c readas , pe ro con m u c h a s deficiencias en 
c u a n t o a p r o g r a m a c i ó n de act iv idades y par t i c ipac ión . 

Motivos: 

1.° C a m b i o de c l imas sociales: Menos mot ivac ión y 
sens ib i l idad social. Excep t i c i smo p o r la insuficiencia de 
las p l a t a fo rmas exis tentes p a r a movi l izar r e a l m e n t e a sec­
tores ampl ios de las pob lac iones . Cansancio, p o r q u e el 
peso organiza t ivo reca ía a ñ o t r as a ñ o en las m i s m a s per­
sonas . Acentuación de hábitos individualistas: trabajo-fa­
mil ia- te levis ión-bar y lugares de d i s t racc ión en fines de 
s e m a n a . 

2.° Déficit de a n i m a d o r e s : M u c h o s vo lun ta r ios se 
fueron r e t i r ando ; los profes ionales p r á c t i c a m e n t e h a b í a n 
desapa rec ido . 

245 



Quintín García y Bernardo Cuesta 

3 . Una n u e v a e t a p a e n la a n i m a c i ó n soc iocu l tura l 
(1992-96) 

3 .1 . DISEÑO DE UN NUEVO PROYECTO SOCIOCULTURAL 

3 .1 .1 . Razones del proyecto 

Primera: Un grupo de pe r sonas —algunas del an te r ior 
equipo de educadores del CREPA, ot ras de nueva incorpo­
rac ión— sent imos la urgencia de supe ra r la crisis de ani­
mac ión de los ú l t imos años p a r a provocar u n a clara t o m a 
de conciencia y ayudar a las poblaciones a da r u n a res­
pues ta crít ica y activa al re to vital que enca ran nues t ros 
pueblos an te la nueva s i tuación propic iada p o r la en t r ada 
de E s p a ñ a en la CEE y que descr ib imos al pr incipio . 

Segunda: E n la evaluación vimos que u n a par te mayor i -
tar ia de las poblaciones n o hab ía par t ic ipado en activida­
des socioculturales ni en p la ta formas c iudadanas : ayunta­
mientos , par t idos , s indicatos . Nos resul ta difícil cuantifi-
car po r la des igualdad de unos pueblos y otros . Pero, re­
d o n d e a n d o las cifras, se podr ía fijar en to rno al 80% de los 
hab i tan tes . E n todas las franjas de edad, especia lmente de 
c incuenta años p a r a ar r iba . Es tas cifras nosot ros las valo­
r a m o s c o m o u n fracaso relativo, pe ro fracaso, pues to que 
la in tención del Plan Integral an te r ior era llegar a todos los 
habi tan tes , po r lo m e n o s a la mayor ía . 

G r a n pa r t e de es tas p e r s o n a s e n t r a b a n d e n t r o de lo 
que t é cn i camen te se conoce c o m o anal fabetos funcio­
nales . 

Tercera: A pa r t i r de los r e su l t ados an te r io res v imos la 
neces idad impe r io sa de r e fo rmula r la a n i m a c i ó n desde 
o t ros m é t o d o s y con ten idos que se a d a p t a r a n m á s a las 
cond ic iones reales de las m a y o r í a s de la pob lac ión . Si 
u n a g r an pa r t e de la m i s m a n o h a b í a pa r t i c ipado en el 
Plan Integral, n e c e s a r i a m e n t e hay que conc lu i r que el 
Plan n o e ra ace r t ado . 
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3.1.2. Pasos inmediatos 

a) E s t u d i o de esas bolsas de ana l fabe t i smo funcio­
nal : descubrir-cuantif icar-cualif icar. Anal izar causas . 

b) Conf igurar u n p royec to pedagógico nuevo de ac­
t u a c i ó n real is ta y viable que c o n t e m p l a r a p re fe ren temen­
te ese 80% de la poblac ión . Aunque luego, p o r extensión, 
se ofer tara a la to ta l idad . 

3.1.3. Estudio del analfabetismo funcional en nuestros 
pueblos 

Después de doce años de con tac to p e r m a n e n t e con la 
pob lac ión se llega a t ene r u n conoc imien to c o n n a t u r a l de 
sus carac ter í s t icas . Pe ro nos p r o p u s i m o s h a c e r u n estu­
dio m á s de ten ido . 

P roceso-métodos de t rabajo : 

a) Creac ión de u n equ ipo pedagóg ico inicial con 
p e r s o n a s que h a b í a n es tado en las an te r io res t a reas de 
an imac ión . 

b) F o r m a c i ó n de t res g rupos sector iales r epresen ta ­
tivos de las bolsas de anal fabetos funcionales: 

G r u p o 1.° Sector joven (diecisiete-veinticinco años): 

— Chicas del servicio domés t i co en la c iudad . No par ­
t ic ipó todo el g r u p o invi tado, pe ro sí u n n ú m e r o suficien­
t e m e n t e representa t ivo . 

— Chicos en pa ro , la m a y o r í a p roceden te s del fracaso 
escolar. M á x i m a dificultad p a r a logra r reuni r los . La t a rea 
se q u e d ó r educ ida a con tac tos persona les . 
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G r u p o 2.° Edades medias (treinta-cincuenta años): 

— Mujeres , la m a y o r í a c a s a d a s - a m a s de casa. Dispo­
nib i l idad suficiente. 

— H o m b r e s : resu l tó m u y difícil su as is tencia . 

G r u p o 3.° Jubilados. Gran facilidad. 

c) E l abo rac ión de cues t ionar ios p a r a las r eun iones -
ter tu l ia con los g rupos : 

— P a r a ana l i za r niveles de ana l fabe t i smo funcional : 
háb i to s de vida, ac t i tudes re lac iónales , niveles educat ivos , 
au tova lo rac ión pe r sona l y profesional , in te rés p o r la cul­
tu ra , g r ado de a d a p t a c i ó n a la v ida moderna . . . 

— Descubr i r sus cen t ros de in te rés y p rob lemá t i ca . 
— E x p e r i m e n t a r u n a d i n á m i c a de t rabajo con g rupos 

h o m o g é n e o s . Se r ea l i za ron dos r e u n i o n e s p o r g rupo . Se 
g r a b a r o n en c in ta magne to fón ica las conversac iones p a r a 
su t r a t a m i e n t o posterior . 

d) Aplicación de cues t ionar ios pe r sona les p a r a com­
ple ta r las te r tu l ias . Sólo r e s p o n d i e r o n a lgunos . 

N o inc lu imos los cues t ionar ios g rupa les y pe r sona les 
p o r n o a la rga r es ta pa r t e de la exposic ión y p o r q u e , en re­
al idad, n o i n t e n t á b a m o s apl icar u n r igor sociológico al 
es tudio; m á s b ien se t r a t a b a de u n a ap r ox imac ión cuali­
tat iva que nos sirviera de guía . 

3.1.4. Perfil general del analfabetismo funcional 
encontrado 

Con la s u m a de las diversas carac ter í s t icas , s intet iza­
m o s este perfil genera l : 
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a) Nu la o m í n i m a pa r t i c ipac ión en los diversos 
p r o g r a m a s del CREPA. Es u n da to que refleja ac t i tudes 
de des in terés , desmot ivac ión , dif icul tades re lac iónales . Y 
t a m b i é n i nadecuac ión de los con ten idos y m é t o d o s ofre­
cidos . 

b) Deficiente nivel de ac t i tudes y p rác t i cas asocia­
t ivas. 

c) Bajo nivel de ins t rucc ión: educac ión p r i m a r i a 
p a r a los mayores ; cert i f icado y g r a d u a d o escolar p a r a 
edades m e d i a s y jóvenes . 

d) Nu lo o escaso u so ac tua l de lectura , escr i tura . 
e) Deficiente y un i fo rme uso de los med ios de c o m u ­

n icac ión social . Reduc ida p rác t i ca del de r echo de infor­
mac ión-expres ión . 

f) Negat iva a u t o va lorac ión educa t iva y cul tura l : 
complejos , ve rgüenza y b loqueos sociales p o r es ta causa . 

g) Deficiente p r e p a r a c i ó n profes ional p a r a el t raba jo 
que desar ro l la o quis ie ra desarrol lar . 

h) Bajo nivel de conoc imien to , u so y g r ado de satis­
facción en des t rezas p rác t i cas que i m p o n e la vida moder ­
n a (papeleos bu roc rá t i cos , bancos , a p a r a t o s e lect rodo­
més t icos o m e c á n i c o s en t raba jo y casa, vo tac iones políti­
cas , etc.). 

i) Conoc imien tos y háb i tos a t r a sados sobre necesi­
dades bás icas : a l imentac ión , h igiene, salud, med ic ina , 
educac ión m e d i o a m b i e n t a l , etc. 

j) E s c a s a p r e p a r a c i ó n p a r a a s u m i r r e sponsab i l i da ­
des en la famil ia q u e facil i ten u n a convivenc ia sat isfac­
tor ia . 

3.1.5. Detección y selección de los centros de interés 

a) Sector joven: Derechos labora les , s indicac ión . 
Fuen te s de in fo rmac ión labora l . Dificultad de in tegrarse 
l a b o r a l m e n t e en los pueb los . Fami l ia y pareja . T iempo li-
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bre y divers iones . Uso de med ios de c o m u n i c a c i ó n social . 
Organ izac ión del pueblo . . . 

b) Sector edades medias: Fami l i a (pareja e hijos). El 
fu turo de los hijos. Escuela . E d u c a c i ó n sani ta r ia . Medios 
de c o m u n i c a c i ó n social . E d u c a c i ó n cívica. Cul tu ra gene­
ral . Difíciles perspect ivas de la agr icu l tura . Individual is­
m o . F racasos de cooperat ivas . . . 

c) Sector tercera edad: Fami l i a y convivencia genera­
cional . Cambios sociales. Medios de c o m u n i c a c i ó n social . 
Organ izac ión social del pueb lo . Derechos sociales y eco­
n ó m i c o s . Higiene y m e d i c i n a preventiva. . . 

Con los r e su l t ados ob ten idos e s t á b a m o s en disposi­
c ión de d i seña r u n a es t ra tegia nueva de ac tuac ión socio-
cul tura l . 

3.2. E L NUEVO PROGRAMA DE ANIMACIÓN 

SOCIOCULTURAL 

Canal de Cultura Popular en nuestras casas 

Los t res g r u p o s sec tor ia les a n a l i z a d o s m o s t r a r o n sus 
p r e o c u p a c i o n e s , i nqu i e tudes , p r o b l e m a s , s i t uac iones 
p e r s o n a l e s y g rupa le s . Es t a s p r e o c u p a c i o n e s vi tales de­
b e r í a n conver t i r se en los c e n t r o s de in te rés sob re los q u e 
n u c l e a r u n programa de educación básica y animación 
sociocultural q u e a p o r t a r a a esas p e r s o n a s los e l e m e n t o s 
de i n f o r m a c i ó n y f o r m a c i ó n d e m a n d a d o s , q u e i n t e n t a r a 
ser u n i n s t r u m e n t o de r e so luc ión de los p r o b l e m a s dia­
r ios q u e las p e r s o n a s de n u e s t r o s p u e b l o s t e n e m o s p lan­
t eados . U n a vez m á s n o s e n c o n t r á b a m o s c o n ese p r inc i ­
p io i n c o n t r a s t a b l e de q u e la v e r d a d e r a e d u c a c i ó n de 
adu l to s d e b e p a r t i r de sus exper i enc ias y s i t uac iones vi­
ta les . 
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De los cen t ros de in terés expresados se pod ía dist in­
gu i r c l a r a m e n t e u n o s in tereses c o m u n e s a t o d a la pobla­
ción, que a r t i cu l amos en siete áreas comunes, y o t ros de 
in terés ú n i c a m e n t e p a r a d e t e r m i n a d o s sectores , que fue­
r o n recogidos en cuatro áreas sectoriales (cfr. Organigra­
m a en pág ina anter ior . ) 

3 .2.1. Descripción y estructuración temática de las áreas 

ÁREAS C O M U N E S 

Área 1: Escuela de la familia 

1. a Escue la de la familia, ¿pa ra qué? 
2 . a La pareja . ¿Cómo m e j o r a r la convivencia? 
3 . a Cada día es m á s difícil ser pad re s , ¿quién e d u c a 

hoy a nues t ro s hijos? 
4 . a P a r a u n a sexual idad s a n a y grat i f icante . 
5 . a El colegio t a m b i é n es cosa de los pad re s . 
6 . a Los conflictos de todos los d ías . 
7 . a Los hijos hoy son u n q u e b r a d e r o de cabeza . 
8 . a C u a n d o nues t ro s p a d r e s se h a n h e c h o mayores . 
9 . a Dos o t res fichas m á s según las d e m a n d a s de los 

pa r t i c ipan tes . 
10. Gab ine te de o r i en tac ión famil iar (explicación 

del servicio). 

Área 2: Medios de comunicación social 

1. a ¿Qué son los Servicios Sociales? 
2 . a Servicios Sociales a n u e s t r a d isposic ión. 
3 . a Servicios Sociales genera les . 
4 . a ¿Qué son y a qu ién van dir igidos? 
5 . a ¿Qué p r o g r a m a s se l levan a cabo? 
6 . a P res tac iones económicas . 
7 . a Servicios de infancia, famil ia y juven tud . 
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8. a Neces idades y servicios sociales. 
9 . a Servicio de p r o m o c i ó n a la mujer. 

10. Servicio a minusvá l idos . 
11. Recur sos p a r a tox icoman ías . 

Área 3: Medios de comunicación social 

1. a Nues t ros m o d e r n o s maes t ro s . 
2 . a La televisión, ¿educa o deforma? 
3 . a ¿Un mensa je inocente? 
4 . a Per iódico, ¿ cómo leerlo? 
5 . a Las revistas, ¿ todo vale? 
6 . a La rad io , ¿algo m á s que mús i ca? 
7 . a El cine, ¿algo m á s que u n p a s a t i e m p o ? 
8 . a La publ ic idad , ¿buenas not ic ias? 
9 . a El l ibro, m a e s t r o olvidado. 

Área 4: Educación sanitaria 

1. a Nues t ros r ecursos san i ta r ios . 
2 . a Al imentac ión y nu t r ic ión . 
3 . a Hig iene pe r sona l y comun i t a r i a . 
4 . a Té tanos y o t ras zoonosis . 
5 . a Ocio y descanso . 
6 . a La fiebre. 
7 . a Dia r rea y e s t r eñ imien to . 
8 . a Alcohol ismo y t a b a q u i s m o . 
9 . a Cl imater io y m e n o p a u s i a . 

10. Prevenc ión del cánce r de piel. 
11. Cu idados bás icos de he r idas y q u e m a d u r a s . 

Área 5: Educación cívica 

1. a Po r vivir en los pueb los n o s o m o s c i u d a d a n o s 
de s egunda clase. 

2 . a Mi pueb lo , u n a c o m u n i d a d en la que par t i c ipo . 
3 . a Todos s o m o s Ayuntamien to . 
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4 . a C i u d a d a n o X, ¡vote! Elecciones . 
5 . a Soy s a lman t ino , cas te l lano- leonés y español . 
6. a Soy c i u d a d a n o e u r o p e o y del m u n d o . 
7 . a Yo con t r ibuyo con mi s impues to s . 
8 . a Nues t ro m e d i o a m b i e n t e ru ra l . 
9 . a A d e t e r m i n a r p o r los acon tec imien tos de la vida 

públ ica . 

Área 6: Aula de Cultura General 

1 . a Usted t a m b i é n t iene cu l tu ra . 
2 . a Todos neces i t amos m á s cu l tu ra . 
3 . a Cambios en n u e s t r a cu l tu ra ru ra l . 
4 . a C a m p a ñ a de in ic iación a la lec tura . 
5 . a Los adu l tos t a m b i é n p o d e m o s leer l ibros. 
6 . a E n la b ib l io teca m e dejan l ibros . 
7 . a Los l ibros m e vis i tan en m i casa . (Bibl iotecas 

domici l iar ias . ) 
8 . a ¿Conoce us t ed la h i s tor ia de su pueb lo? , I. 
9 . a ¿Conoce us t ed la h i s tor ia de su pueb lo? , II. 

10. Alguna ficha m á s sobre t emas -acon tec imien tos 
de c ier ta t r a scendenc ia . 

Área 7: Instituciones informan 

1 . a La Escuela . 
2 . a El Ins t i tu to . 
3 . a El Ayuntamien to . 
4 . a Asociaciones de Padres . 
5 . a Asociaciones de Mujeres . 
6 . a Asociaciones de Tercera E d a d . 
7 . a Cent ros Cul turales /Juveni les . 
8 . a G r a d u a d o Escolar. 
9 . a El secre tar io . 
10. El juez . 
11. La pa r roqu i a . 

254 



Animación sociocultural en la zona de Las Villas (Salamanca) 

12. El ve ter inar io . 
13. Ins t i tuc iones provincia les . 
14. Ins t i tu to Nac iona l de E m p l e o . 
15. Segur idad Social . 
16. Dipu tac ión provincial . 

ÁREAS SECTORIALES 

Área 8: Aula de Agricultores 

1. a ¿Por qué u n au la de agr icul tores? P r o g r a m a ge­
nera l . 

2 . a La agr icu l tu ra de Las Villas. Su p r o b l e m á t i c a y 
pos ib i l idades . 

3 . a La agr icu l tu ra en el contex to de u n a e c o n o m í a 
m u n d i a l de cor te capi ta l is ta . 

4 . a El GATT y la pol í t ica agra r i a comun i t a r i a . 
5 . a Trabajo asoc iado y coopera t iv i smo. 
6 . a El s ind ica l i smo agrar io y sus pos ib i l idades de 

lucha . 
7 . a Las o rgan izac iones profes ionales agra r ias . 
8. a El fu turo p a r a los agr icul tores jóvenes . 
9 . a Exper ienc ias de t rabajo agr ícola asoc iado en 

E u r o p a y en E s p a ñ a . 
10. F ichas p a r a ana l i za r p r o b l e m a s m á s pun tua l e s : 

pa ta t a , girasol , movi l izaciones . 
11. Gab ine te informat ivo-consul t ivo sobre t e m a s 

agrar ios ( in formación o expl icación) . 

Área 9: Aula de Jóvenes 

1. a Los p r o b l e m a s labora les de los jóvenes en nues ­
t ros pueb los . 

2 . a E m p l e a d a s del hogar : Esc lavi tud to le rada , I. 
3 . a ¿Tenemos con t r a to de t rabajo? , II. 

255 



Quintín García y Bernardo Cuesta 

4 . a ¿Cuán to nos d e b e n paga r? , III. 
5 . a J o r n a d a y h o r a r i o de t rabajo , IV. 
6 . a ¿Tenemos Segur idad Social?, V. 
7. a, 8. a y 9. a Hostelería, trabajo de temporada, I, II, III. 

10. Aprendices en la cons t rucc ión . 
11, 12 y 13. ¡Yo estoy en el paro, macho! ¿Qué hago? 
14. La mili . 
15. Las divers iones . 
16. Estudiar , ¿pa ra qué? 
17. Gab ine te de or ientac ión-expl icac ión. 

Área 10: Aula de la Tercera Edad 

1 . a Hac i a u n a vejez nueva y grat i f icante . 
2 . a Pe r sona l idad del a n c i a n o . 
3 . a Aprende r a envejecer. 
4 . a El c u e r p o envejece. 
5 . a Cu ida r la sa lud. 
6 . a El ocio en la vejez. 
7 . a El a n c i a n o y la familia. 
8. a El a n c i a n o y la sociedad. 
9 . a La vejez a s u m i d a . 

Área 11: Industria artesano! (Villoruela) 

Sin es t ruc turar , a la e spe ra de la in te rvenc ión previa 
del equ ipo de exper tos de la Univers idad de S a l a m a n c a . 

El l i s tado de t e m a s en cada Área n o es m á s que u n a 
guía o r i en tadora , r ea l i zada p o r c a d a encargado de área en 
los t rabajos previos de p r e p a r a c i ó n del p r o g r a m a . Ello 
quiere dec i r que a lo la rgo de los cursos , t a n t o los t e m a s 
elegidos c o m o su o r d e n de t r a t a m i e n t o , h a n es tado suje­
tos a las d e m a n d a s de las p e r s o n a s que i b a n leyendo las 
fichas y as i s t iendo a las r eun iones . Por t an to , los t emar io s 
es tuvieron s i empre sujetos a los c a m b i o s que h ic ie ren fal-
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t a p a r a r e s p o n d e r a las neces idades y p r eocupac iones del 
m o m e n t o . 

3.2.2. Una nueva metodología 

¿Cómo h a c e r l legar el con ten ido de es tas á reas a la 
pob lac ión? 

N o p o d í a m o s repe t i r de nuevo la vieja fó rmula experi­
m e n t a d a ya de la c reac ión de Aulas, a u n c u a n d o variá­
r a m o s de con ten idos . H a b í a que c rea r nuevas es t ra tegias . 
D i señamos en tonces u n p roceso de ac tuac ión sociocul tu­
ral en t res fases: 

PRIMERA FASE: Fichas en las casas 

¿Dónde es tán las pe r sonas que n o as is ten a las sucesi­
vas l l amadas y ofertas de u n o s p lanes y o t ros , desde u n a s 
y o t ras asociac iones? E n sus casas . Luego la casa , la fa­
mil ia , e ra el espac io ideal p a r a el nuevo programa. El p ro ­
b l e m a se nos p l an teó a la h o r a de e n c o n t r a r el vehículo 
de con tac to con cada u n a de las familias. La ún i ca solu­
c ión viable e ra acud i r a u n ma te r i a l escr i to (ficha), m u y 
sencil lo y accesible en c u a n t o a la p re sen tac ión —util iza­
c ión de colores y dibujos, m a q u e t a c i ó n l igera— y en 
c u a n t o a los con ten idos , m u y bás icos y l ineales. Lo mis ­
m o en el lenguaje: fácil, c e rcano y sencil lo. Ad jun tamos 
en las pág inas s iguientes el m o d e l o de ficha de ensayo que 
h a servido de guía p a r a la confección de t odas y u n a de 
las fichas rea l izadas y en t r egadas a las familias. 

Es t a so luc ión nos enf ren taba a u n re to pedagógico 
i m p o r t a n t e : la elección del ma te r i a l escr i to iba dir igido a 
u n o s des t ina ta r ios de m u y bajo nivel de lec to-escr i tura y 
pod ía p roduc i r se u n ampl io r echazo . Pero , a la vez, e ra 
u n o de los objetivos del programa elevar el nivel de lectu­
ra -escr i tu ra de las bolsas de anal fabetos funcionales . Y 
nos dec id imos a in ten ta r lo . M a n e j a m o s u n da to previo 
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que nos in sp i r aba u n a conf ianza inicial: los r e su l t ados 
posi t ivos en c u a n t o al s egu imien to de ma te r i a l escr i to en 
u n «Proyecto Cultural» rea l izado en a ñ o s an te r io res en 
San t i báñez de Béjar (Sa l amanca ) . 

Pa ra m a y o r segur idad en los p l a n t e a m i e n t o s iniciales 
cons t i t u imos u n equ ipo pi loto —diez p e r s o n a s de diver­
sos sec tores— que nos sirviera de b a n c o de p r u e b a s p a r a 
m e d i r el g r a d o de d i sponib i l idad a la lec tura , in te lección 
del texto, g r a d o de acep tac ión de las diversas á reas , pe­
r iod ic idad en la en t rega de fichas en las casas , ca lendar io 
genera l . Se les en t regó u n ma te r i a l de ensayo —fotoco-
p iado , s in color—. La r e spues t a fue m u y posit iva. A u n q u e 
la impre s ión t r a n s m i t i d a fue q u e el Programa CREPA po ­
dr ía resu l t a r exces ivamente ampl io . Rea l i zamos t a m b i é n 
u n a consu l t a con los r e sponsab les del Proyec to Cul tura l 
de S a n t i b á ñ e z de Béjar. La i m p r e s i ó n fue la m i s m a . Deci­
d i m o s en tonces r educ i r el n ú m e r o de fichas y u n a per io­
d ic idad de en t rega m á s d i s t anc iada . 

Nuevos cr i ter ios: El Programa CREPA se desar ro l la r ía 
en t res cu r sos consecut ivos . E n c u a n t o a la pe r iod ic idad 
se cons ide ró c o m o viable y a s u m i b l e p o r la pob lac ión el 
r i t m o s iguiente : en t rega en todas las casas de dos fichas 
j un t a s , c a d a qu ince d ías , de las seis p r i m e r a s áreas comu­
nes d u r a n t e el cu r so —de nov i embre a j u n i o — (ver calen­
da r io ad junto) . El Área 7 se ir ía i n t e rca l ando progresiva­
m e n t e . Las fichas sectoriales se e n t r e g a r á n sólo a las per­
sonas d i r e c t a m e n t e in te resadas en los pe r íodos del c u r s o 
que v e a m o s m á s convenien tes . 

Objetivos i nmed ia to s de las fichas: 
— Ofrecer in fo rmac iones y núc leos t emá t i cos p a r a la 

reflexión pe r sona l y familiar. Ampl iac ión de conoc imien­
tos . E x p o n e r p r o b l e m a s concre tos . 

— Crear háb i to s de lec tura . 
— Provocar el ejercicio de la esc r i tu ra — c a d a vez 

m á s bajo en los adu l to s— de jando espac ios ab ie r tos y 
cues t ionar ios a contestar . 
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PROGRAMA DE EDUCACIÓN DE ADULTOS 
CREPA "LAS VILLAS" 

ÁREA 0. 
organización 

FICHA 1 

l i e » . 
Tener en cuenta LOS DESTINATARIOS 

Estructura de la FICHA 
Lo más clara posible para que la lectura resulte fácil. 
Ajustarse en lo posible a un esquema parecido a éste: 

I a. Presentación del tema-problema-cuestión 

2 a . Desarrollo del tema con 2-3-4 puntos desmenuzados 

PARTES: (—» 3 a . Si el tema lo permite, terminar con alguna conclusión 
o recomendación práctica (cosas a hacer, lecturas, 
reuniones, etc) 

4 a . Cuestionario final: con 3-5 puntos que ayuden a 
personalizar la ficha, dejando espacio suficiente para que 
DEBAN ESCRIBIR 
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Lenguaje 

frases cortas (sencillo) evitar párrafos largos, 
esquemático 

peligro del frío 
lenguaje científico 
de libro 

(cercano) 

utilizar interrogantes (SUgerente) 

que genere 
inquietudes 

utilizar el plural inclusivo: 
tenemos este problema... 
podríamos hacer... 
(al menos en introducción 
y conclusiones) 

pistas de reflexión 

(motivador) 
que provoque a acistir a 
reuniones posteriores 

Presentación: - ver diversos modelos: fichas ECCA, 

- evitar el excesivo texto. Preferible hacer dos 
fichas sobre un tema 
- utilización de dibuljos en cada ficha 
- lo habitual: un folio por ambas caras. 

excepcionalmente:doble folio 
- diversos tipos de letras (variedad), ¿colores? 
- diversos colores para cada ÁREA 

TI TF.STTON ARIO: 
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SEGUNDA FASE: Reuniones barriales y sectoriales 

E n el e s tud io rea l izado con los tres grupos de analfa­
be tos funcionales se de t ec t a ron u n deficiente nivel de ac­
t i tudes y p rác t i cas asociat ivas y u n progres ivo encer ra ­
m i e n t o en el á m b i t o pr ivado , p o r des in terés , desmot iva­
c ión y dif icul tades re lac iónales . 

¿ C ó m o r e s p o n d e r e d u c a t i v a m e n t e a e s t a s i t u a c i ó n 
d a d a ? 

Veíamos impresc ind ib les las r eun iones s c o m o u n a 
m a n e r a de p rovoca r la r u p t u r a de ese c í rculo vital acen­
t u a d o p o r la vida m o d e r n a : t rabajo-famil ia- televis ión-bar 
(fines de s e m a n a ) . Pero e ra pel igroso volver a las fo rmas 
de r e u n i ó n con convoca tor ia genera l p a r a t odo el pueb lo , 
p o r los resu l t ados negat ivos ya expe r imen tados . 

Dec id imos en tonces f raccionar al m á x i m o las r eun io ­
nes : se r ían r e u n i o n e s bar r ia les . Y en consecuenc ia h e m o s 
pa r t i do los pueb los en: c inco ba r r io s en Villoría, c u a t r o 
en Babi lafuente y Villoruela, dos en F r a n c o s y u n o en 
Mor íñ igo , según el n ú m e r o de hab i t an t e s . 

Es t a pa r t i c ión facil i taba dos cosas : 

Una: Aprovechar u n sen t imien to t rad ic iona l y ar ra iga­
do de sent i rse ba r r i o an tes que pueb lo . Sen t imien to ali­
m e n t a d o p o r el g r ado m a y o r de re lac iones pe r sona les y 
famil iares , d a d a la ce rcan ía física en la vida diar ia , que se 
t r a d u c e en u n a m a y o r conf ianza. 

Dos: Pe rmi t i r r e u n i o n e s de u n n ú m e r o de p e r s o n a s 
m á s r educ ido , q u e facilita la pa r t i c ipac ión y evita los blo­
queos de aquel las p e r s o n a s con m a y o r e s comple jos de in­
fer ior idad cul tura l . 

Se f u n d a m e n t a b a es ta división en exper iencias an te ­
r iores de al to nivel par t ic ipa t ivo: o rgan izac ión de r eun io ­
nes y ac t iv idades rel igiosas, desar ro l lo ba r r i a l de a lgunas 
t a reas c o m u n e s —l impieza de j a rd ines , re iv indicac ión de 
a lgunos servicios, concu r sos de embe l l ec imien to— y la 
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po tenc iac ión en los ú l t imos a ñ o s de fiestas y ac t iv idades 
lúdicas . 

El ritmo de es tas r e u n i o n e s bar r ia les es de u n a c a d a 
qu ince d ías a lo la rgo de t odo el cu rso , l igadas a las dos 
fichas en t r egadas en las casas la s e m a n a anter ior . 

Las r e u n i o n e s sector ia les se desa r ro l l a rán sólo p a r a 
aquel los colectivos impl i cados —agr icu l tores , jóvenes , 
t e rce ra edad—, p r e s u m i b l e m e n t e con m e n o r par t ic ipa­
c ión en las bar r ia les . Las sector ia les se r ían genera les p a r a 
c a d a pueb lo p o r q u e n o p l a n t e a n el p r o b l e m a del n ú m e r o 
excesivo de pa r t i c ipan tes . 

Metodología : 

— Las r e u n i o n e s e s t a b a n d i s eñadas en p l an te r tu l ia 
— n o cha r l a s o conferenc ias— y c o m o p u e s t a en c o m ú n 
de los con ten idos y cues t ionar ios de las fichas. Metodolo­
gía m á s a p r o p i a d a p a r a adu l tos , p o r ser m á s par t ic ipa t iva 
y p o r q u e h a h a b i d o u n a información-ref lexión previa. 
Exis te la figura del moderador , impresc ind ib le p a r a gru­
pos sin háb i to s de diá logo. (Excepc iona lmen te , y p a r a al­
g ú n a s u n t o especial d e m a n d a d o , se pod í a c o n t a r con la 
p resenc ia de especial is tas .) 

— D a d a la sencillez del con t en ido de las fichas, el diá­
logo desde la exper iencia de c a d a u n o p rovocar í a u n t ra­
t a m i e n t o m á s p ro fundo de los t e m a s . 

— E n a lgunos casos se a p o r t a r í a n nuevos ma te r i a l e s 
de c o m p l e m e n t a c i ó n . 

TERCERA FASE: Creación de servicios de utilidad 
práctica en cada área 

La e d u c a c i ó n d e a d u l t o s d e b e g e n e r a r c a m b i o s d e 
a c t i t u d e s a nivel i nd iv idua l . Y la a n i m a c i ó n s o c i o c u l t u -
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r a l d e b e p r o v o c a r p r o c e s o s de t r a n s f o r m a c i ó n y m e j o r a 
de los se rv ic ios y c o n d i c i o n e s de v ida de los p u e b l o s . 
P a r a ello el Programa CREPA c o n t e m p l a b a e s t a tercera 
fase, q u e i n t e n t a b a d a r r e s p u e s t a a las p r o b l e m á t i c a s 
d e t e c t a d a s y las in ic ia t ivas s u r g i d a s en el t r a t a m i e n t o 
g r u p a l de los a s u n t o s a b o r d a d o s e n las r e u n i o n e s (se­
gunda fase). 

E n el m o m e n t o de sal ida del PROGRAMA con templa ­
m o s p a r a c a d a Área los servicios c o m p l e m e n t a r i o s que fi­
g u r a n en el o r g a n i g r a m a y cuya descr ipc ión a la rgar ía ex­
ces ivamente este t rabajo . 

3.2.3. Interrelación del nuevo PROGRAMA CREPA 
con las diversas plataformas culturales 
y ciudadanas existentes en los pueblos 

El n u e v o programa n o i n t e n t a b a sust i tuir , en abso lu­
to , a las a soc iac iones y e n t i d a d e s en las q u e ven ía pa r t i ­
c i p a n d o ese 2 0 % de la p o b l a c i ó n q u e s e ñ a l á b a m o s en la 
Evaluación del Plan Integral. Al c o n t r a r i o , se t r a t a b a de 
i n t e r r e l a c i o n a r u n o s p r o g r a m a s c o n o t ros . M á s a ú n , el 
n u e v o Programa t en í a c o m o objet ivo final p r o v o c a r la 
p a r t i c i p a c i ó n a s i d u a de ese 8 0 % de h a b i t a n t e s a u s e n t e s 
h a s t a ese m o m e n t o en las in s t i t uc iones y a soc i ac iones 
q u e v e r t e b r a b a n s o c i a l m e n t e n u e s t r o s p u e b l o s . M á s di­
r e c t a m e n t e , el Área 7-Instituciones informan fue p e n s a ­
d a p a r a p r o v o c a r en t o d o s los h a b i t a n t e s u n g r a d o m a ­
yor de i n f o r m a c i ó n y p a r t i c i p a c i ó n en los d iversos colec­
t ivos. 

P a r a n o s a t u r a r exces ivamente a la pob lac ión con 
ofertas cons tan tess y r e spe ta r el n o r m a l desar ro l lo de las 
diversas act iv idades de las d is t in tas asoc iac iones , las reu­
n iones bar r ia les se h a n ce lebrado cada qu ince días , de­
j a n d o así espacios t empora l e s suficientes p a r a su desen­
volvimiento . 
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3.2.4. Valoración global del programa 

El programa en su d iseño, h a s ido d o t a d o de u n meca­
n i s m o de evaluac ión p e r m a n e n t e a t ravés de la figura de 
los a n i m a d o r e s famil iares . Al en t r ega r las fichas cada 15 
días h a n ido de t ec t ando en la conversac ión con las fami­
lias el g r ado de acep tac ión y segu imien to del programa en 
sus diversas fases y objetivos. Eso nos p e r m i t e ir hac ien­
do cor recc iones sobre la m a r c h a en c u a n t o a la confec­
c ión de las fichas, h o r a r i o de r eun iones , etc. Pa ra ello 
ofrecimos a los a n i m a d o r e s famil iares diversos ma te r i a ­
les de eva luac ión p e r m a n e n t e . 

Los da tos m á s significativos de los que d i s p o n e m o s en 
el m o m e n t o ac tua l —a la espera de u n a evaluac ión m á s 
de ta l lada— son los s iguientes : 

FASE 1: Entrega de fichas en las casas 

El programa h a s ido rec ib ido p o r u n 9 5 % de las fami­
lias de los diversos pueb los . Ello ind ica el a l to in terés des­
p e r t a d o in ic ia lmente . El índice de lec tura de las fichas 
c o m u n e s en t r egadas es tá en t o r n o al 80% en las mujeres 
de la familia. E n los h o m b r e s baja a u n 3 0 % (sí man t i e ­
n e n el 80% en la lec tura de la ficha sector ial de agr icul to­
res) . Los hijos m a y o r e s de las familias se h a n m o s t r a d o 
poco in te resados en genera l . L a g u n a que debe ser cubier­
ta p o r el área sector ial de jóvenes , que a ú n n o h e m o s po­
d ido p o n e r en m a r c h a . E n c u a n t o al g r ado de c o m p r e n ­
s ión de las fichas, nad i e h a m o s t r a d o p r o b l e m a s . Da to 
i m p o r t a n t e , p o r q u e d a r con u n lenguaje p o p u l a r e ra u n o 
de los re tos difíciles del programa. 

El índice de escr i tura , en la pa r t e de las fichas que se 
d e m a n d a b a r e spues ta pe r sona l p o r escri to, h a s ido m u y 
bajo: del 5 al 10%. Es te objetivo, i m p o r t a n t e en u n p ro ­
g r a m a de educac ión bás ica , está r e su l t ando u n fracaso. 
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D e b e r e m o s seguir r e fo rzando las mot ivac iones en este 
sent ido . 

FASE 2: Reuniones barriales y sectoriales 

E n los p r i m e r o s m o m e n t o s , el índice de as is tencia es­
tuvo en t o r n o al 40%. Poco a poco , la pa r t i c ipac ión se re­
dujo a la m i t ad . R a z o n e s que se d a n p a r a la n o as is tencia: 
la h o r a t a rd í a de las r e u n i o n e s (después de la j o r n a d a la­
bora l ) que dificulta la as is tencia de p e r s o n a s m a y o r e s y 
m a d r e s con n iños pequeños ; el frío d u r o de los m e s e s del 
inv ierno cas te l lano; locales p o c o acond ic ionados , olvidos, 
falta de c o s t u m b r e , el esti lo par t ic ipa t ivo de las r e u n i o n e s 
en fo rma de ter tul ia , que , p o r o t r a pa r t e , satisface a quie­
nes as is ten r egu l a rmen te . La as is tencia al área sector ial 
de agr icu l tores h a s ido mas iva . 

FASE 3: Creación de servicios de utilidad práctica 

La escasez de m e d i o s e c o n ó m i c o s y la comple ja a m ­
pl i tud del programa n o nos h a p e r m i t i d o p o n e r en m a r ­
cha a lgunas de las p l a t a fo rmas sociales in ic ia lmente pen­
sadas : Gab ine te de o r i en tac ión familiar, Gab ine te de 
o r i en tac ión labora l p a r a jóvenes , que p rec i san de u n a 
m a y o r especia l ización. El res to de las áreas sí se h a n 
c o m p l e m e n t a d o con ac t iv idades p rác t icas : c a m p a ñ a s in­
format ivas sobre a l imentac ión ; c reac ión de per iód icos o 
revis tas en dos pueb los ; r ec i en t emen te se h a ins ta lado 
u n a emi so ra de r ad io en Villoría; pues t a en m a r c h a del 
s u b p r o g r a m a «Una biblioteca en nuestra casa» (1.630 li­
b ro s en c o n t i n u o m o v i m i e n t o de familia en familia); apo­
yo a re iv indicac iones zonales ( luchas en defensa del t r en 
que h a n i n t e n t a d o supr imi r ) ; p r o m o c i ó n y a c o m p a ­
ñ a m i e n t o de la coopera t iva ag ra r i a de comerc ia l i zac ión 
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«Las Villas del Tormes», que a g r u p a p o r el m o m e n t o a 
m á s de c ien agr icu l tores de la zona; o rgan izac ión y ges­
t ión de cursos p a r a Moni to res de T iempo Libre; ges t ión 
del Gabine te Ps icotécnico en el Ins t i tu to comarca l . 

De m a n e r a genera l , p o d e m o s deci r que los objetivos 
del p r o g r a m a se h a n ido cumpl i endo , a u n q u e parc ia l ­
m e n t e . Al t r a t a r se de u n p r o g r a m a t a n ampl io y comple­
jo , rea l izado, a d e m á s , en diversos pueb los , hay FASES y 
aspec tos que h a n t en ido m á s inc idenc ia y o t ros m e n o s , 
según pueb los y sectores de poblac ión . 

H a n vuelto a aparecer las m i s m a s resis tencias —desin­
terés, dificultades p a r a la lec tura escri tura, falta de mot i ­
vación pa ra salir de casa y asistir a las reuniones , falta de 
cont inuidad , etc.— que ana l i zábamos en el es tudio previo 
a la formulación del p rog rama , especia lmente en los secto­
res de grados de anal fabet ismo funcional m á s profundo. 
Expe r imen tamos que sigue s iendo difícil r o m p e r ese círcu­
lo vital, t an ar ra igado, de trabajo-casa-familia-televisión-
bar, en de te rminados sectores de la población. Aún así, nos 
parece que u n p r o g r a m a de este t ipo es u n a he r r amien t a 
válida p a r a ayudar a la movil ización cul tural y socioeconó­
mica de la zona y, en definitiva, p a r a la mejora de la cali­
dad de vida de quienes vivimos en los pueblos . 

4. A m o d o d e c o n c l u s i ó n final: ¿Sigue s i e n d o vál ida 
la a n i m a c i ó n soc iocu l tura l ? 

Después de doce años de in te rvenc ión en es ta zona de 
Las Villas, y an tes de inic iar la aven tu ra de este ú l t imo 
p r o g r a m a que a c a b a m o s de exponer, el equ ipo de agentes 
soc iocul tura les nos p r e g u n t á b a m o s con c rudeza : ¿Sigue 
s iendo vál ida la a n i m a c i ó n p a r a me jo ra r las condic iones 
de vida, pe r sona les y c o m u n i t a r i a s , de los hab i t an t e s de 
estos pueb los , y, en general , del m e d i o ru ra l español? 
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Es ta p r e g u n t a nos la volvemos a h a c e r t res a ñ o s m á s tar­
de y, ayer c o m o hoy, n o e n c o n t r a m o s o t r a r e spues t a que 
la que of recemos c o m o conc lus ión y después de u n t r aba ­
jo de qu ince a ñ o s en es tos pueb los de Las Villas. 

La la rga exper iencia de es tos a ñ o s h a ido de jando en 
n u e s t r o á n i m o sensac iones e impres iones con t rad ic to ­
r ias : c o n s t a t a m o s , p o r u n lado, que los p rocesos in ic iados 
en los pueb los h a n movi l izado a lgunos sec tores y se h a n 
conso l idado diversas p l a t a fo rmas asociat ivas , que enr i ­
quecen la vida pe r sona l y social de los pueb los ; p o r o t ro 
lado, c o n s t a t a m o s t a m b i é n que u n a g r a n p a r t e de la po ­
b lac ión n o h a pa r t i c i pado en d ichas p l a t a fo rmas —si aca­
so, excepc iona lmen te y en ac t iv idades p re f e r en t emen te 
lúdicas—; que los p rocesos de a n i m a c i ó n , en sus diversas 
ofertas y objetivos parc ia les , con el p a s o de los a ñ o s se 
desgas t an y el i t izan (grupos ce r r ados sobre sí m i s m o s ) 
y p i e rden capac idad de inc idenc ia sobre la pob lac ión 
global . 

Pero , s in d u d a , la cons t a t ac ión m á s decepc ionan te es 
la de h a b e r descub ie r to que el i n s t r u m e n t o de la anima­
ción sociocultural es e n o r m e m e n t e l imi tado , a p e s a r de 
las teor izac iones , def iniciones al u s o y asp i rac iones y ob­
jet ivos que el a n i m a d o r se m a r c a en sus t a reas . Su l imita­
c ión fundamen ta l es tá en que las g r andes decis iones polí­
t icas —económicas , sociales y cu l tu ra les— sobre el m e d i o 
ru ra l c a m i n a n en sen t ido con t r a r i o a m u c h o s de los obje­
tivos que la a n i m a c i ó n se fija. Y que el desva l imien to po -
b lac iona l y organiza t ivo de los núc leos ru ra les nos colo­
can en u n a s i tuac ión de i m p o t e n c i a frente a gob ie rnos 
e ins t i tuc iones nac iona les e in te rnac iona les que dec iden , 
en la m a y o r í a de los casos , a p e s a r de las re tór icas oficia­
listas, en c o n t r a de los in tereses de las pob lac iones ru­
rales . 

Ante es ta s i tuac ión: r e su l t ados m u y l imi tados en quin­
ce a ñ o s de t rabajo y r e c r u d e c i m i e n t o de las cond ic iones 
de vida en el m e d i o ru ra l c o m o consecuenc ia de la apl ica-
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ción de la Polí t ica Agrar ia C o m u n i t a r i a (PAC). ¿Qué ha­
cer? 

P e n s a m o s que sólo c a b e n dos pos tu ra s : 

a) Resignarse y subsistir c o m o nos vayan de jando y 
que ú n i c a m e n t e se salven aquel las p e r s o n a s o zonas ca­
paces de a c o m o d a r s e a las nuevas condic iones t r a s el in­
greso en la CEE. 

b) Adoptar una postura activa que in ten te y provo­
que la t r an s fo rmac ión de las condic iones de vida en el 
c a m p o a t ravés del conoc imien to de los p r o b l e m a s gene­
rales y sector iales de los pueb los , y sus causas , y la 
b ú s q u e d a asoc iada de posibles so luciones . Al m e n o s de 
aquél las que p u d i e r a n es ta r al a lcance de las p rop i a s po­
b lac iones . 

Con esta f inal idad t r a n s f o r m a d o r a el Centro Rural de 
Educación Permanente de Adultos Las Villas h a a s u m i d o y 
segui rá a s u m i e n d o el c o m p r o m i s o de ofrecer a todos los 
hab i t an t e s de estos y o t ros pueb los p r o g r a m a s de anima­
ción sociocultural que , a pa r t i r de la s i tuac ión ac tual , p ro ­
v o q u e n la me jo ra de los niveles de m a d u r a c i ó n persona l , 
c a m b i o de ac t i tudes individual is tas , p rocesos cul tura les , 
sociales y económicos que s i rvan p a r a me jo ra r la ca l idad 
de vida de qu ienes vivimos en el m e d i o rura l . 

C o m e n z á b a m o s esta conc lus ión p r e g u n t á n d o n o s so­
b r e la validez de la a n i m a c i ó n soc iocul tura l con u n t o n o 
man i f i e s t amen te de sencan t ado . Y m á s c u a n d o vemos a 
n u e s t r o a l r ededor que o t ros colectivos educat ivos , y h a s t a 
las m i s m a s ins t i tuc iones púb l icas con responsab i l idades 
en á reas educat ivas , e spec ia lmente en el á r ea de la educa­
c ión de adul tos , h a n va r i ado su es t ra tegia y a b a n d o n a n o 
dejan en u n s e g u n d o p l a n o el c o m p o n e n t e educa t ivo y 
cu l tura l c o m o i n s t r u m e n t o de movi l izac ión de los p u e ­
blos , c ana l i zando sus ac t iv idades exc lus ivamente hac ia 
p royec tos económicos , en aquel las zonas d o n d e a ú n es 
posible . A p e s a r de las insat is facciones y l imi tac iones m a -

269 



Quintín García y Bernardo Cuesta 

nifes tadas y de los in t e r rogan tes sobre la r e spues t a y 
a s u n c i ó n de los programas p o r p a r t e de las pob lac iones 
—pero , eso sí, con objetivos qu izá m e n o s p re t enc iosos— 
n u e s t r a r e spues t a es afirmativa. La an imac ión , hoy p o r 
hoy, en ausenc ia de i n s t r u m e n t o s sociopol í t icos m á s efi­
caces , y p a r a i n t en t a r p rovoca r su n a c i m i e n t o y/o consol i ­
dac ión en el m e d i o ru ra l (v.g., s ind ica l i smo fuerte, coope­
ra t iv ismo, etc.) , es u n a h e r r a m i e n t a úti l y qu izá ún i ca que 
t e n e m o s los hab i t an t e s de los pueb los p a r a dignif icar 
n u e s t r a vida. 
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